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    “Una desconocida. Y alguien que conozco. La verdad y su opuesto son dos caras de la misma moneda.


    
      
    


    Felicidad doble”.


    
      
    


    


    
      
    


    Solo un Año


    Gayle Forman


    

  


  
    


    Prólogo


    Sentada en uno de los restaurantes más lujosos de San Francisco, Danielle miraba al hombre buenmozo frente a ella mientras movía el anillo del pulgar en un acto inconsciente. Él hablaba de negocios y deporte, cosas que en realidad no le importaban, solo eran palabras que su cerebro no se molestaba en descifrar; pero una parte de ella le decía que debía obligarse a interesarse o tan siquiera soportarlo si quería encontrar aquella persona que le mirase y le quisiera, que no sintiera repulsión al verle.


    
      
    


    —Daphne —le llamó el hombre con el que llevaba su cuarta cita pero que no resultaba ser halagador como se suponía que sería o le había prometido, era todo lo contrario, le hacía sentir ahogándose por su presencia; él era lo que ella no deseaba, pero parecía desearla, así que debía soportarlo—, cuéntame de tu trabajo —cansada de huirle a hablar, tomó un sorbo de la copa de vino entre sus manos para evitar ponerse en evidencia de su malestar.


    
      
    


    —Como cualquier trabajo. Agotador —le sonrió consciente de que estaba a salvo por el maquillaje.


    
      
    


    —Nunca me dijiste a qué te dedicabas —desconfiando de él, volvió a sonreír incómoda.


    
      
    


    —Hago cosas aquí y allá, nada estable —bebió un trago largo de su copa, terminándose el líquido borgoña ante la mirada exhaustiva del moreno de grandes ojos negros.


    
      
    


    —Pero te vistes bien para tener trabajos inestables —Danielle se encogió de hombros una vez más y llenó su copa.


    
      
    


    —Luce como ropa de diseñador, pero son copias bien hechas —tiró de la manga de su chaqueta, ocultando el nombre del diseñador de sus guantes de seda.


    
      
    


    —Así que… —él la observó sensualmente, desnudándola con la mirada— vamos a tu casa —le dedicó una sonrisa coqueta— para ponernos más cómodos —Danielle le devolvió la sonrisa.


    
      
    


    —Es una idea interesante.


    
      
    


    Lo observó llamar al camarero mostrando su chaqueta rota al nivel de la axila mientras fruncía el ceño, dando a relucir que estaba sacando cuentas de lo que habían consumido y de cuánto dinero cargaba en los bolsillos; él la miraba como si quisiera que dijera que ella pagaba, pero no era tan estúpida, él era un caza fortunas que encontró en internet.


    
      
    


    Al final él sacó una tarjeta de crédito que rebotó y tuvo que pagar en efectivo, haciéndole divertirse, cubriendo su sonrisa detrás de una servilleta de tela.


    
      
    


    Dándole rienda suelta al tipo, el poder que parecía necesitar, Danielle subió a su coche que parecía estar unido con cinta adhesiva a punto de desarmarse, y le permitió que la llevase hasta la casa de “seguridad” que usaba para ocasiones así; la casa se encontraba en una urbanización de clase media alta, lo que a él pareció asombrarle más; dado su desaliño y actitud, quizá vivía en un lugar menos agraciado y con menos modales, pero no hizo comentario alguno.


    
      
    


    Abrió la puerta de la casa de grandes jardines y encendió las luces mostrando el gran recibidor con estilo campestre de colores pasteles, con jarrones con rosas en un par de mesas, el mullido sofá color hueso, una alfombra blanca con diseños marrones, con los grandes ventanales cubiertos por una espesa cortina marrón.


    
      
    


    —Una mansión —él silbó—. ¿En qué trabajas? —volvió a preguntar y ella le sonrió.


    
      
    


    —¿Una copa de vino? —preguntó esquivando el tema. Lo vio asentir.


    
      
    


    Se dirigió a la cocina en la habitación contigua y pudo respirar una bocanada de aire que no sabía estar necesitando para quitarse aquella presión y nerviosismo, quizá esta sería su noche, la noche en que un hombre dejaría de ver su cuerpo con repulsión y le tocaría con delicadeza, que le besaría con ternura y le hiciera el amor como nadie se había atrevido a hacerlo.


    
      
    


    Cuando sintió unas manos rodearle dio un grito ahogado y estuvo a punto de dejar caer la botella de vino; una vez más contuvo la respiración y apretó los labios en una línea.


    
      
    


    —Hace mucho calor para toda esa ropa —él le susurró al oído tratando de quitarle la chaqueta del traje mientras ella intentaba alejarse.


    
      
    


    —Primero disfrutemos del vino —dijo girando, quedado frente a él, sonriéndole o intentando hacerlo.


    
      
    


    —Quiero pasar al postre —le quitó la botella de las manos y la colocó sobre el mesón de granito—. Eres hermosa —susurró depositándole un beso en el cuello.


    
      
    


    —Hablemos un poco —murmuró temerosa al rechazo.


    
      
    


    —Hablaremos después —sus manos comenzaron a recorrerle la silueta—. ¿Dónde está la habitación?


    
      
    


    —Por allí —señaló detrás de la puerta vaivén mientras sus manos se enfriaban más dentro de los guantes.


    
      
    


    —Perfecto —su acompañante le dedicó una sonrisa coqueta que resultó como estar en una película de horror.


    
      
    


    Él le tomó de la mano y le guió hasta la habitación que tenía una cama lo suficientemente grande para tres personas, con una columna de madera en cada esquina que sostenía la decoración de un falso mosquitero de mantilla.


    
      
    


    La tumbó en la cama con demasiada fuerza para su gusto y se acercó a desabrocharle la chaqueta, ella le detuvo poniendo las manos sobre las suyas.


    
      
    


    —Apaga la luz primero —pidió luciendo tímida, pero en realidad estaba aterrorizada, la mujer dentro de su mente se había sentado en un rincón y se cubría los oídos temblando, cerrando los ojos con fuerza.


    
      
    


    —Prefiero ver tu cuerpo caliente y perfecto —al escuchar esas palabras supo que las cosas no irían bien, y la mujer en su mente soltó un par de lágrimas cubriéndose con más fuerza.


    
      
    


    —Se hace tarde, mañana debo trabajar temprano —trató de excusarse, pidiéndole con cortesía que se fuese, pero él simplemente negó sonriente.


    
      
    


    —Me tienes todo caliente desde la primera vez que te vi con esa ropa tan recatada, quiero ver que escondes; tus braguitas sexis —se pasó la lengua por los labios en un gesto sugestivo.


    
      
    


    No había vuelta atrás, así que le dejó que desabotonara la chaqueta y la abriera, permitiéndole ver su piel. En el momento que él se la quitó, quedando expuesta, sucedió lo que esperaba; asco y terror marcaba el rostro de Carlos, le faltaba poco para que se lanzara a correr.


    
      
    


    —¡¿Qué demonios eres?! —gritó alejándose a trompicones— ¡Frankenstein sí existe! —él giró y salió con rapidez, prácticamente corriendo.


    
      
    


    Sentada en el filo de la cama, Danielle escuchó el cerrar abrupto de la puerta principal. Allí dejó caer la máscara y permitió que la mujer que guardaba sus emociones saliera a flote, las lágrimas rodaron por su rostro mientras anhelaba arrancarse la piel; quizá debía estar acostumbrada a que los hombres huyeran de ella, pero cada vez dolía igual que la anterior, era como si destruyeran su alma, le hacían sentir que no era una mujer, sino un monstruo.


    
      
    


    Se arrastró hasta el centro del colchón y rodeó las rodillas con los brazos intentando comprimir sus emociones como lo haría con un archivo demasiado pesado. Pasaron varias horas hasta que pudo construir una vez más una barricada alrededor de sus emociones, ocultando el dolor, logrando calmarse como para poder subir al coche escondido en la parte de atrás y conducir a su casa, aquella mansión que tenía solo para ella y sus demonios.


    
      
    


    


    
      
    


    Al cruzar la puerta de su habitación se desnudó completamente, quitó el maquillaje y se detuvo frente al espejo de cuerpo completo odiando la imagen que reflejaba. Como Carlos había dicho, era Frankenstein, llena de cicatrices en el lado izquierdo de su cuerpo, le surcaban el brazo, antebrazo, mano y hombro, cicatrices largas, un tono más claras que su piel y ligeramente notables al tacto; pero no se detenían allí, su abdomen tenía una diagonal que surcaba desde debajo del seno hasta la cadera contraria y aún así no terminaba, su muslo y pierna izquierda también tenían aquellas cicatrices largas que le hacían lucir como un monstruo.


    
      
    


    Llorando levantó la mano y tocó la cicatriz en su frente que se detenía debajo de la ceja para continuar en su labio superior.


    
      
    


    —Sé fuerte —susurró poniendo la mano en el frío vidrio—, sé fuerte —suspiró intentando obtener la misma frialdad del vidrio bajo su palma.


    
      
    


    Como cada noche se metió a la cama vistiendo pijamas de pantalón largo y blusa de mangas largas, cubriéndose casi por completo; quería olvidar el dolor que sintió cuando le hicieron todas esas cirugías para salvarle la vida, quería olvidar el accidente, quería olvidar todo.


    
      
    


    


    
      
    


    —Despierta —Ángelo, uno de sus tres mejores amigos abrió la cortina—, te necesitan en el trabajo, regia y sonriente.


    
      
    


    —Como si sonriese en el trabajo —se burló Adam tirándose en su cama, abrazándola.


    
      
    


    —Ella sonríe en su mente —Dallas rió burlándose de su postura de hielo en el trabajo.


    
      
    


    —Ustedes tres son un dolor de cabeza —murmuró cubriéndose el rostro de aquellos tres hombres que en la universidad la hicieron sentir normal, que habían bromeado con ella siempre; quienes le hacían feliz.


    
      
    


    —Elvin nos contó lo que pasó anoche —Danielle se removió incómoda y se cubrió con la sábana de pies a cabeza.


    
      
    


    —Ya pasó —se sentó abruptamente y colocó sus cabellos detrás de las orejas.


    
      
    


    —Deberías dejar de buscarlos tanto, esos son unos idiotas, mejor te presento uno de mis amigos —ella negó fervientemente.


    
      
    


    —Luego te quedarías sin su amistad —respondió a Adam.


    
      
    


    —Si lo hace, le falta testículos para mirarme a la cara —ella rió.


    
      
    


    —¿Tu amigo te mira a la cara con los testículos? —Dallas murmuró y los tres rompieron a reír hasta que le dolió el estómago.


    
      
    


    —Olvidando la broma —Danielle se puso de pie y miró a sus amigos cruzándose de brazos—. Quiero un bebé.


    
      
    


    Los tres hombres rubios se miraron entre ellos y ella rió.


    
      
    


    —No de ustedes, sus esposas me matarían como los mafiosos —se encogió de hombros— solo digo que ya que ningún hombre podrá desearme o amarme, quizá mi hijo pueda quererme u odiarme —se encogió de hombros.


    
      
    


    —Tú eres hermosa —Dallas la abrazó—, solo que aún no encuentras al hombre que lo note —cansada de intentar creerse esa mentira, negó.


    
      
    


    —Debo arreglarme —susurró agotada y con los ojos irritados por las lágrimas de la noche anterior.


    
      
    


    Los tres desfilaron frente a ella depositando besos en su frente con dirección al comedor para que la servidumbre los alimentara.


    
      
    


    


    
      
    


    Danielle se miró al espejo una vez más, pero ahora con ropa elegante de trabajo que le cubría las marcas; como solía hacer inconscientemente, estiró la mano y tocó el vidrio, haciéndole sentir así de fría y frágil.


    
      
    


    Ella no solo quería un bebé, ella quería sentir al menos una vez lo que los personajes de sus novelas hablaban, aquella pasión desenfrenada, el calor del cuerpo, sentir las caricias acompañada de la calidez de sentirse amada.


    
      
    


    Decidida a obtenerlo todo, le sonrió al espejo observando sus ojos dejar atrás la opacidad de la tristeza; ahora tenían un ligero brillo, sintiéndose la reina a punto de ordenar traer a su “entretenimiento”.


    
      
    


    

  


  
    


    Capítulo 1


    Sentada en su oficina en el centro del ajetreado FiDi[1], miró hacia el exterior, cómo las personas caminaban con rapidez vestidos de traje, entrando y saliendo de Starbucks por sus precarios desayunos mientras ella les observaba desde lo alto de su empresa; la que había comenzado a crear mucho antes de salir de la universidad. Tech Center, Inc. era su vida en ese momento, pero ella no anhelaba que lo fuese todo.


    
      
    


    Era la CEO, pero eso no llenaba su alma.


    
      
    


    Cansada de ser solo ella, presionó el botón del intercomunicador.


    
      
    


    —Scott, necesito que me contactes con Dallas, lo necesito en mi oficina. Ahora.


    
      
    


    —De inmediato, señora —suspiró y se recostó en la silla, debía hablar con una empresa que estaba deseando sus servicios, pero se sentía extrañamente perezosa.


    
      
    


    Jugando con su cubo de rubik se entretuvo, subiendo los talones al escritorio, chocando entre sí las puntas de sus zapatos, tarareando Escape de Eyes Set to Kill que se reproducía desde su computador.


    
      
    


    —¿Para eso te pagamos? —Dallas habló luego de cerrar la puerta, sentándose frente a ella, subiéndole el volumen a la música.


    
      
    


    —Tú no me pagas, lo hace mi esfuerzo de todos estos años —Dallas rió, mostrándole aquella sonrisa de comercial de dentífrico.


    
      
    


    —Sigue creyéndolo —él estiró la mano y cogió la taza de café del que estaba bebiendo—. Tu asistente —rió antes de beber— dijo que me necesitabas.


    
      
    


    —Sí, necesito un contrato especial, tú, siendo mi abogado personal tienes el deber de hacerlo por mí —él la miró falsamente dolido.


    
      
    


    —No soy tu secretario —ella le guiñó un ojo.


    
      
    


    —Nadie debe enterarse de esto, ni siquiera Ángelo o Adam —lo miró fijamente—; es algo muy personal.


    
      
    


    —Dilo, nena, estoy a tu servicio —Dallas sacó un cuadernillo y bolígrafo de los bolsillos internos de su chaqueta.


    
      
    


    —Quiero cosas específicas, no voy a entrar en razón por mucho que lo intentes, eres mi amor platónico, pero eso no te dará ventaja —él rió y asintió—. En primer lugar quiero que especifique que no se tratará de un romance, que el trabajo consiste en concebir un niño del cual él no tendrá ningún derecho a reclamar dinero o custodia en el futuro —Dallas asintió—. Todo se hará en mi casa de Cow Hollow, él vivirá allí por los cinco meses que será la duración del contrato —Dallas dejó de escribir y volteó a mirarla.


    
      
    


    —¿Qué piensas hacer, Danielle?


    
      
    


    —Tus palabras no me harán cambiar de opinión —lo miró de reojo—. Quiero que especifiques que cada noche tendremos relaciones sexuales en una habitación a oscuras, que tendrá una habitación especial donde encontrará una mujer que él escogerá para poder excitarse, pero no podrá tocarla.


    
      
    


    —Has perdido la cabeza —Dallas la miró con los ojos abiertos como platos.


    
      
    


    —Si llego a quedar embarazada antes de culminar el tiempo del contrato, se le pagará los cinco meses completos.


    
      
    


    —¿Cuánto piensas pagarle al prostituto? —ella le sonrió.


    
      
    


    —No será un prostituto, será quien sacie sus necesidades monetarias —él le miró de reojo y chasqueó la lengua.


    
      
    


    —¿Cuánto será, Danielle?


    
      
    


    —Siete mil por mes, treinta y cinco mil dólares en total —lo vio mirarla como si fuese estúpida y quizá lo estaba siendo, pero era la única posibilidad de concebir y que alguien la tocara.


    
      
    


    —¿Por qué mejor no intentas una de esas cosas médicas tecnológicas? —cabreada se levantó y lo miró a los ojos.


    
      
    


    —¿Cómo te sentirías si supieras que en toda tu vida nunca te acostarías con alguien, que nunca vas a saber lo que es sentir una caricia, lo que es un beso con ternura, llegar a un maldito orgasmo? —lo vio tragar con dificultad.


    
      
    


    —Pero esa no es la salida, Dani —ella negó.


    
      
    


    —Es la única que tengo, Dallas, es la única oportunidad de al menos sentir una caricia, no me la niegues —miró al exterior tomando una bocanada de aire, calmando su corazón.


    
      
    


    —¿Qué más deseas en el contrato? —él pareció comprender su punto y asintió con renitencia.


    
      
    


    —Nada más —le miró agradecida—.También necesito que busques la forma de difundir una oferta de trabajo, sin descripción y sin nombre de empresa.


    
      
    


    —Vale, apenas lo termine te traeré el contrato y podrás revisarlo; mientras que lo de difundirlo, ¿dónde se comunicarán?


    
      
    


    —Te enviaré un texto con un número celular. Las entrevistas solo se darán el sábado hasta el mediodía.


    
      
    


    —Anotado, jefa —él asintió y mordisqueó el bolígrafo pensativo, sin embargo no tocó el tema.


    
      
    


    


    
      
    


    En el momento que Dallas salió de la oficina ordenó a Scott conseguirle un celular desechable.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Si el infierno fuese más grande, California completa estaría desempleada; que sus aptitudes no fuesen suficientes era una mierda de excusa, no se necesitaba haber terminado la universidad para saber barrer y limpiar.


    
      
    


    Estaba jodido como el infierno, necesitaba trabajar de cualquier cosa, llevaba casi medio año sin un trabajo fijo, ser mantenido por la pensión de jubilación de su madre no era nada bueno, y peor teniendo un hijo de año y medio por el cual velar.


    
      
    


    Sentado debajo de un árbol en el Golden Gate, miró los autos pasar y deseó lanzarse debajo de uno de ellos.


    
      
    


    —Si tan solo tuviera seguro de vida —se cubrió el rostro con la chaqueta del traje.


    
      
    


    —Hermano, pareces desesperado —un muchacho de cabellos azules montado en su patineta le habló.


    
      
    


    —Vete a joder a otro —farfulló descubriéndose el rostro.


    
      
    


    —Paz, hermano —el joven le hizo la seña de paz con el dedo índice y medio—, solo quería entregarte esto.


    
      
    


    Vaughn tomó el volante y el muchacho desapareció montando la patineta mientras agitaba su mano en despedida.


    
      
    


    Leyó el volante sencillo que solo tenía letras negras.


    
      
    


    “Un trabajo seguro, sin complicaciones y con buena remuneración”.


    
      
    


    Algo tan simple y callado debía ser algo no tan bueno, quizá drogas o algo ilícito, y él no debía ir a la cárcel por nada del mundo, pero estaba desesperado, así que sacó su celular y marcó. No perdería nada en preguntar.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Había perdido el tiempo en su “magnífico” plan; no había ningún tipo que le pareciera confiable; este era su décima octava entrevista y nadie daba a punto sus necesidades.


    
      
    


    —¿Qué piensa sobre los niños? —cuestionó mirando a través del vidrio que había hecho instalar dividiendo la habitación para no ser vista, para que los hombres mirasen su propio reflejo.


    
      
    


    —Yo nunca querría uno de esos parásitos, solo consumen lo que los padres tienen —dolida por esas palabras hizo la pregunta más importante. Ellos no necesitaban estar cerca de su hijo, por lo que de alguna forma esa pregunta estaba de más.


    
      
    


    —¿Qué cree de las cicatrices? —inconscientemente pasó los dedos sobre la cicatriz en su muñeca.


    
      
    


    —Si existen vías estéticas cómo corregirlas, deberían hacérselas, no saben cómo lastiman la vista tanta imperfección, el mundo está en la ruina, pero no por eso deben arruinarlo más con una visión tan fea.


    
      
    


    —Muchas gracias por venir —dijo con voz temblorosa.


    
      
    


    —Hubiese sido mejor no perder el tiempo así, Dani —Dallas le posó una mano en el hombro en consuelo.


    
      
    


    —Al menos ese era el último —suspiró y arregló un mechón de cabello suelto—, creo que me resignaré —volteó a mirar a su amigo y sonrió.


    
      
    


    La puerta se abrió mostrando a Elvin, con su melena negra y piel acanelada marcada por sus cincuenta y tres años, aquel hombre que había cuidado de ella cuando sus padres habían notado que no sería hermosa, el hombre que le había mostrado que la gente era la imperfecta, que ella era dulce y única.


    
      
    


    —Señora, llegó la última cita —Elvin pronunció haciéndose a un costado.


    
      
    


    —Gracias, Elvin —respondió Dallas.


    
      
    


    Se quedó sin respiración cuando lo vio entrar, sus grandes ojos verdes eran hipnóticos como los de un gato, su piel había sido tocada con la miel clara y su cabello negro ligeramente largo lo hacía ver rustico, pero la sonrisa en su rostro daba la sensación de tranquilidad. Paz. Acelerando y calmando su corazón al mismo tiempo.


    
      
    


    —Tome asiento —tuvo el valor de volver a hablar.


    
      
    


    —Buenas tardes, disculpe la demora, me enteré hace unos minutos de esta entrevista —él enderezó los hombros musculosos y ella contuvo la respiración.


    
      
    


    —¿Trajo su carpeta? —le observó asentir, sacando una carpeta marrón de una desvaída mochila—. Acérquela al espejo.


    
      
    


    La mano que sostenía la carpeta se acercó al vidrio y pudo notar algunas venas resaltando en aquella piel rica. Danielle abrió la pequeña ventana y sacó la mano cubierta por el guante de seda negro; tomó la carpeta y quiso llevarla a su parte de la habitación, pero él aún la sostenía.


    
      
    


    —¿Por qué hay un espejo aquí? —cuestionó, algo que ningún otro había hecho.


    
      
    


    —¿Por qué no habría de haberlo? —él sonrió y dejó ir la carpeta levantando una de sus cejas, haciéndole detenerse en su mirada hipnótica.


    
      
    


    Él se sentó en el sofá frente a ella, mirándolo todo, desde las paredes, los cuadros, hasta la alfombra, como si estuviese inspeccionando si había tan siquiera un ápice de suciedad, enojándola ligeramente. Revisó con rapidez la carpeta y vio que solo había cursado la mitad de sus estudios en medicina, soltero y vivía en Chinatown.


    
      
    


    —Céntrese en la entrevista, señor Lauren —él dejó de observar a su alrededor y miró fijamente el espejo, centrando la vista en el lugar en el cual se encontraba.


    
      
    


    —La miraría a los ojos, pero hay un espejo que se interpone —evitando sonreír se aclaró la garganta.


    
      
    


    Comenzó con una serie de preguntas sobre su vida laboral, preguntas un poco personales, obteniendo las respuestas que quería, hasta que finalmente llegó a las más importantes.


    
      
    


    —¿Qué piensa de los niños, señor Lauren? —él sonrió como si recordara algo.


    
      
    


    —Son la cosa más hermosa en el mundo, son un regalo —sonrió enternecida; Dallas le hincó las costillas, mirándola con el ceño fruncido, regañándola silenciosamente para que se enfocara.


    
      
    


    —¿Qué cree de las cicatrices? —lo observó encogerse de hombros.


    
      
    


    —Son las marcas de guerra de cada persona, la lucha con los demonios internos, la victoria.


    
      
    


    Convencida por sus respuestas sin titubeo, asintió a Dallas y él simplemente le dijo con la mirada que lo pensara bien, pero ella sabía que sería el indicado, aunque esperaba no equivocarse.


    
      
    


    —Tengo un negocio para usted, señor Lauren, pero merece discreción absoluta —él la miró arrugando el entrecejo, oscureciendo más esas hermosas orbes.


    
      
    


    —No hago nada ilícito.


    
      
    


    —No se trata de alguna de las opciones que indicó. Es un acuerdo sobre concepción, sería sobre ayudarme a concebir un bebé, una vez realizado, usted será libre con treinta y cinco mil dólares —él tragó con dificultad y asintió.


    
      
    


    —¿De qué se trata?, ¿Quiere mi esperma? —ella negó y nuevamente Dallas le hincó las costillas, recordándole que él no podía verle.


    
      
    


    —Vivirá aquí por cinco meses y cada noche deberá hacerme el amor —él estaba bebiendo agua de una botella que había traído consigo, cuando le soltó la idea él comenzó a toser.


    
      
    


    —Eso es prostitución, señora, mucho menos haré eso —sintiendo que la oportunidad se le escapaba como arena entre los dedos, asintió. Estaba a punto de decirle que podía irse, darle la razón a la lógica de que aquello era una estupidez, pero Dallas habló.


    
      
    


    —Esto es un acuerdo de concepción, no un contrato de prostitución, no estará con otras mujeres, solo con ella y ni siquiera tendrá que mirarla, estarán en completa oscuridad, puede fantasear con lo que quiera.


    
      
    


    —¿Por qué querría yo fantasear con otra mujer? Usted es hombre, sabe que si no hay atracción, no hay erección —Vaughn tocó el cuello de la camisa de vestir, tirando de ella como si la corbata le asfixiara.


    
      
    


    Danielle sacó por la ventanita una carpeta que constaba con fotografías de mujeres que esperaban su llamado para cumplir la “atracción” del hombre elegido.


    
      
    


    —Podrá escoger cualquiera de esas mujeres para ser seducido, para que haya atracción y pueda excitarse, pero no podrá tocarlas, solo le será permitido ver.


    
      
    


    —¿Qué clase de locura es todo esto? —Vaughn miró a los lados y cada esquina del techo— ¿Es esto una especie de cámara oculta? —enojada chasqueó la lengua y se pasó la mano por el cabello.


    
      
    


    —Yo solo quiero concebir por los métodos tradicionales —de pronto la idea de ser rechazada volvió a atizarle la mente, logrando que la mujer de su consciencia volviera a ponerse en cuclillas cubriéndose las orejas—. Podrá verlo como un trabajo —se aclaró la garganta cuando la voz le falló, estaba al borde de las lágrimas—, ni siquiera deberá saber cómo luzco.


    
      
    


    —¿Y si quiero verla? —los ojos del hombre miraron fijamente donde estaba, tuvieron un brillo de curiosidad, dándole una pequeña ilusión que inmediatamente intentó erradicar de su corazón.


    
      
    


    —No sería posible —se cruzó de brazos sintiendo el aleteo acelerado del músculo cardiaco mientras la mujer de su mente se puso de pie y la miró asombrada sin saber cómo reaccionar.


    
      
    


    —Debo pensarlo —pronunció el hombre de ojos verdes, poniéndose de pie, abotonándose la chaqueta.


    
      
    


    —Necesito una respuesta ahora, si se va no habrá más oportunidades, Vaughn —habló, casi rogándole.


    
      
    


    —¿Puedo salir a pensarlo sin el escrutinio de todas las personas que estén detrás de este espejo? Resulta morboso no saber con cuantos pares de ojos me enfrento.


    
      
    


    —Sí —respondió mirando a Dallas, adelantándose a su mejor amigo; sabía que si lo dejaba responder, sería un rotundo no.


    
      
    


    


    
      
    


    Vaughn daba vueltas en un patio gigantesco con hileras de rosas rojas, blancas y azules bordeando los límites del lugar, iluminando el agua de la piscina. Sin tener idea de qué decisión tomar, se sentó en una tumbona y miró el agua moverse en pequeñas ondas por el viento a medida que luchaba con la idea. Mirase por donde mirase estaría vendiendo su cuerpo; pero necesitaba el dinero, debía pagar la hipoteca y necesitaba comer. Se pasó la mano por el rostro y se dio por vencido. Si lograse conseguir un trabajo pronto, no podría tener lo suficiente para pagar las dos cuotas vencidas de la hipoteca.


    
      
    


    Con paso decidido volvió a la habitación del gran espejo.


    
      
    


    —¿Está ahí? —preguntó tratando de no sentirse ahorcado con la corbata, luchando para no terminar de desatarla.


    
      
    


    —Sí —la mujer respondió.


    
      
    


    —Aceptaré, pero tengo mis cláusulas —solo escuchó silencio, por lo que se obligó a continuar—, vendré todas las noches o a la hora que me necesite, no puedo quedarme aquí.


    
      
    


    —¿Por qué? —escuchó curiosidad tiñendo la dulce y suave voz de la mujer.


    
      
    


    —Tengo un hijo pequeño al cual cuidar —se metió las manos a los bolsillos.


    
      
    


    —Está mintiendo en su currículo, está casado —lo acusó ella y él solo pudo sonreír.


    
      
    


    —¿Acaso los hombres no podemos ser padres solteros? —levantó una ceja, intentando descifrar el lugar donde ella estaba.


    
      
    


    —¿No está casado o en una relación?


    
      
    


    —No —sabía que podía estar cometiendo un error con lo que iba a decir, pero debía hacerlo—. Quiero verla, saber cómo es.


    
      
    


    —Su primera petición será aceptada, más no la segunda, no podrá verme.


    
      
    


    —Solo una vez —miró fijamente y le pareció vislumbrar una sombra detrás del vidrio, pero podría ser solo su imaginación—, no importa si es cuando el contrato termine, solo quiero verla.


    
      
    


    —Quizá cuando el contrato termine —sonrió victorioso.


    
      
    


    Vio aparecer una carpeta azul de la pequeña ventana y él la tomó, la abrió y leyó un contrato con el nombre de Danielle Kent, en cual estaba especificado todo lo que ella había dicho, e incluso ya estaba corregido lo de la estadía; lo único de lo que no habían hablado, estaba sujeto en el contrato, si ella quedaba embarazada antes de los cinco meses, los treinta y cinco mil le serían pagados completamente, y había resuelto su duda de cómo le pagarían, siete mil al mes sería un respiro grande, por lo que firmó y devolvió la carpeta.


    
      
    


    —Señor Lauren, nos veremos aquí el día lunes a las ocho de la noche —él sonrió ladinamente, consciente de estar flirteando.


    
      
    


    —Si piensa tener mi cuerpo, prefiero que me llame por mi nombre, Vaughn y yo la llamaré Danielle.


    
      
    


    Con esas palabras salió de aquella casa gigantesca y se recostó contra una pared cercana recuperando el aire que no sabía que le faltaba, todo había resultado como un golpe de adrenalina, y en aquel momento comenzaba a dejar su cuerpo, desorientándolo ligeramente; tenía los ojos cerrados cuando su celular comenzó a vibrar, sin abrirlos lo sacó del bolsillo y contestó.


    
      
    


    —Buenas tardes, ¿El señor Vaughn Lauren? —tomó una profunda respiración.


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —Le llamo de Medical City Hospital —instantáneamente abrió los ojos sorprendido—, le comunico que tiene el trabajo como enfermero en el turno matutino, por favor, acérquese a las oficinas el día lunes para recibir las indicaciones y firmar el contrato.


    
      
    


    La mujer al otro lado terminó la llamada y él se quedó pasmado, ¿Qué haría?, podía entrar nuevamente a la casa y decirles que se había arrepentido, pero tenía intriga por aquella mujer que sonaba tan dura como el diamante pero a la vez tan frágil como el vidrio.


    
      
    


    Guardó el celular en el bolsillo y sonrió. Quizá solo era una aventura para él, pero sabía que para ella era importante y la había escuchado derrotada cuando entró a la habitación; nadie merecía sentirse derrotado y ella necesitaba ser alentada a creer, a tener fe en las personas. 


    
      
    


    

  


  
    


    Capítulo 2


    Al llegar a casa se vio asaltado por unos pequeños brazos rodeándole una pierna.


    
      
    


    —Papá, papá —el pequeño niño de ojos iguales a los suyos le miró sonriente con los cabellos negros ligeramente rizados sobre sus ojos.


    
      
    


    —Hola, campeón —lo levantó en brazos—, ¿Te has portado bien con la abuela?


    
      
    


    —Es un ángel —Ekaterina, su madre, aquella mujer mayor de algunos cabellos tocados por el gris de la edad le sonrió con amor, sin importarle tener que cuidar a Mathew—. No es como tú, contigo tenía que tener ojos en la espalda —rió y sentó a su hijo en sus hombros mientras él reía a carcajadas, divertido, extendiendo los brazos.


    
      
    


    —Espero que siga siéndolo hasta que pueda contratar una niñera o enviarlo a la guardería.


    
      
    


    Caminó en silencio al interior de la casa con la voz de Danielle acariciándole la mente mientras Matt tironeaba de su cabello.


    
      
    


    —¿Qué sucedió, Vaughn? —preguntó su madre, deteniéndose frente a él, mirándolo a los ojos—. Te noto preocupado —ella ahuecó una mano en su mejilla.


    
      
    


    —Todo va bien, mamá, he conseguido un trabajo —sentó sobre la mesa a Matt y comenzó a quitarle los zapatos—, en realidad, dos trabajos.


    
      
    


    —¿Dos trabajos? —sus ojos verdes le miraron con pesar—. No podrás con dos trabajos, corazón —Vaughn le sonrió.


    
      
    


    —En realidad, uno será en un hospital, haciendo lo que me agrada y lo otro es… —se encogió de hombros y le quitó la camiseta al niño que planeaba tirarse toda el azúcar encima— algo que no necesita mucho esfuerzo.


    
      
    


    —¿De qué se trata, Vaughn? —su madre le miró cruzada de brazos, con aquella actitud de que no le importaría que fuese un adulto, aún tiraría de sus orejas— y no me mientas.


    
      
    


    —En un restaurante, mamá —mintió con facilidad evitando mirarla, quitándole los calcetines al pequeño que empuñaba el azúcar que había esparcido en la mesa—, seré el mesero.


    
      
    


    —¿Quién cuidará de Matt mientras trabajas todo el día? Ya estoy vieja, Vaughn, no puedo hacerme cargo de tu hijo —miró a su madre y asintió dándose por vencido.


    
      
    


    —Lo sé. Sé que no debería trabajar tanto, pero necesitamos el dinero y solo te pido ayuda este mes, cuando reciba mi paga podré contratar a alguien que cuide de él.


    
      
    


    —No puedes dejar a un niño con cualquier persona —hastiado de lo mismo levantó en brazos al niño azucarado.


    
      
    


    —¡¿Qué prefieres?! —se exaltó— ¿Que se lo lleve a Brenda y que exista la posibilidad que termine con la vida de Matt? No creo que quieras eso.


    
      
    


    —Ella es su madre y te quiere a su lado —rió frustrado.


    
      
    


    —Brenda me dejó con un bebé de una semana de nacido, ella decidió largarse con sus amigos drogadictos. Que digas que me quiere, eso es una mierda.


    
      
    


    —Mierda —repitió Matt mirando a su abuela.


    
      
    


    —Te he dicho que no digas groserías —Ekaterina regañó al niño, provocando que este comenzara a llorar.


    
      
    


    —Está cansado, mamá, solo déjalo pasar, todos sabemos que Brenda no es algo bueno para nadie y mucho menos para cuidar a un bebé hermoso como mi pequeño sobrino remolino azucarado —Charlize, su hermana menor le defendió acariciando el cabello de Matt.


    
      
    


    Charlize entretuvo a Ekaterina, permitiendo que lograra llegar a su habitación y bañara a su hijo, relajándose con él, viéndolo hundir el patito de hule y riendo a carcajadas cuando este salía a flote de un salto.


    
      
    


    —Eres mi luz, Matt —el niño le miró y sonrió—, no cambiaría nada.


    
      
    


    —Papá, vamos casa —solo pudo sonreírle, ¿Cómo explicarle a un niño pequeño que había vendido la casa para pagar las deudas en drogas de su madre?


    
      
    


    —Esta es casa por ahora —respiró profundo y Matt le lanzó agua en la cara—, esta es nuestra casa.


    
      
    


    ***


    
      
    


    —¡Eres un idiota! —Danielle gritó y le lanzó encima a Chuck “el nuevo” las hojas del proyecto para una empresa japonesa—. Eso no sirve ¿Mandaste a correr la señal?


    
      
    


    —Sí, señora, anduvo correctamente los primeros diez minutos —enojada se apretó el puente de la nariz.


    
      
    


    —¿Crees que esto es un juego? —señaló el computador donde el programa de comunicaciones se había quedado congelado— esta es una empresa que empieza a expandirse a lo internacional ¿Y piensas destruirla con eso?


    
      
    


    —Es un error que le puede pasar a cualquiera —el joven se encogió de hombros, enojándola más.


    
      
    


    —Aquí no, y mucho menos con un proyecto tan grande. ¿Quién es tu superior?


    
      
    


    —Bryan McAdams —murmuró.


    
      
    


    —Mejor regresa a tu puesto y arregla el error —habló más calmada—, lo quiero listo para el día lunes. Tienes una semana, si existe otro error serás despedido y Bryan McAdams te acompañará.


    
      
    


    Sintiendo que la cabeza le explotaría, se sentó tras el escritorio y se cubrió los ojos tomando profundas inspiraciones, exhalando por la boca.


    
      
    


    —Lo que necesitas es un buen revolcón —escuchó la voz Ángelo.


    
      
    


    —Cierra la boca —se quejó masajeándose las sienes.


    
      
    


    Suspiró y se recostó contra la silla; eran pasadas las siete de la tarde, estaba cansada y hambrienta.


    
      
    


    —Debes descansar, mujer hermosa —Ángelo le comenzó a masajear el cuello—, trabajas de sol a sol.


    
      
    


    —Solo quiero dormir —se quejó.


    
      
    


    —Te llevaré a casa —habló su mejor amigo apagando el computador, tomando su bolso y celular.


    
      
    


    —Me llevarás porque yo te he traído, niño tonto —le llamó por el apodo que sus hermanos le habían dado.


    
      
    


    —Vámonos, niña tonta —él se colocó de espaldas y ella rió—. Sube, te llevaré hasta el estacionamiento, niña trabajadora.


    
      
    


    —Dañarás mi imagen de perra dura —se rió poniéndose de pie.


    
      
    


    —Siempre serás la gruñona de la oficina ante todos los empleados, así que andando.


    
      
    


    Divertida se subió a su espalda y dejó que la llevara todo el transcurso del camino al estacionamiento, incluso en el elevador.


    
      
    


    —Abusas, Danielle —se rió y se metió al coche, permitiéndole a él conducir mientras ella dormitaba.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Estaba nerviosa como el infierno, las manos le temblaban, incluso las tenía frías, esa era la gran noche, pero se sentía estúpidamente como una adolescente, tenía treinta y dos años, él veintinueve, ninguno de los dos eran guiados por hormonas, además él tenía un hijo, lo que decía que sabía cómo tocar una mujer.


    
      
    


    No se miró al espejo cuando estuvo vestida con lencería de color rojo borgoña, quería sentirse hermosa y sensual, y verse dentro de un corsé que al desatar un nudo quedaría en el suelo y unas bragas pequeñas no harían mal a su ego, pero observar sus cicatrices destruiría la sensualidad que sentía en ese momento y se arrepentiría de su decisión.


    
      
    


    —Señora —Elvin tocó la puerta y ella se sobresaltó—, su invitado ha llegado.


    
      
    


    —Gracias —tartamudeó perdiendo el valor y coraje que tenía en el trabajo, ahora se sentía como un conejito a punto de ser devorado—, bríndale algo de beber, si es algo fuerte mucho mejor.


    
      
    


    —Sí, señora.


    
      
    


    —¿Elvin? —preguntó en un susurró mientras posaba las manos en la pared; era como si al tocar superficies frías estas le brindaran fuerza.


    
      
    


    —¿Sí?


    
      
    


    —¿Él luce arrepentido, como si quisiera irse? —hubo silencio tras la puerta por unos segundos.


    
      
    


    —No lo sé, señora, él luce normal —asintió no tan confiada de sus palabras.


    
      
    


    —Una última cosa —suspiró, descansando la frente en la fría superficie—. Pregúntale si está completamente seguro, si dice que no, acompáñalo a la puerta.


    
      
    


    —¿Danielle —aquel tono paternal se filtró por la puerta haciéndole querer abrazarlo—, estás segura? —asintió para sí misma.


    
      
    


    —Sí, Elvin, estoy segura —quiso creer sus propias palabras, pero en realidad la mujer de su mente se había sentado en el suelo y la miraba temerosa con la boca entreabierta y los ojos cristalizados por lágrimas.


    
      
    


    


    
      
    


    Vaughn miraba alrededor con curiosidad, era una sala de estar amplia, todo era de colores térreos, el piso revestido de madera costosa cubierto por una alfombra egipcia le daba un ambiente cálido, haciéndole pensar en su familia.


    
      
    


    —Señor Lauren, la señora le atenderá en unos minutos ¿Desea algo de beber? —sintiendo la boca seca, asintió.


    
      
    


    —Agua, por favor —el hombre le miró con el ceño fruncido.


    
      
    


    —¿No desea algo más fuerte? —escuchando alerta de trasfondo a esa pregunta, negó para sí mismo.


    
      
    


    —Con agua estaré bien.


    
      
    


    El hombre vestido de pingüino se fue y él se golpeó la cabeza con la base de la mano; se arrepentía de no haber elegido una de las mujeres de la carpeta. Que el mayordomo le sugiriese una bebida más fuerte no le daba buenos indicios de lo que tendría que tocar, quizá tendría que usar la imaginación. Mucho.


    
      
    


    Quería salir corriendo despavorido, no sabía si su amigo entre sus pantalones iba a alegrarse, casi siempre lo visual era todo y ahora era en la oscuridad, su amigo iba a estar confundido.


    
      
    


    El hombre le trajo el agua y él se la bebió con rapidez, sin embargo eso no calló su acelerado corazón nervioso y debió recordar que lo hacía por todos, por el futuro de su hijo, dándole coraje para no salir corriendo como una nena.


    
      
    


    —Sígame, por favor, la señora le espera.


    
      
    


    Llenando los pulmones de aire, se levantó del sillón mullido en el que se encontraba y caminó detrás el hombre por unas escaleras de madera marrón que soltaba un pequeño rechinido en un par de escalones; dándole visión de la planta baja, mostrando la lujosa sala de estar, pero al llegar arriba se quedó asombrado al notar las pinturas en las paredes, grandes obras de arte de artistas no conocidos pero talentosos; incluso había uno donde solo se veían líneas rojas como las venas en las manos; al final solo estaba firmado por una D.


    
      
    


    —¿Cómo es ella? —se atrevió a preguntar y el hombre solo volteó a mirarlo arrugando el entrecejo, entrecerrando los ojos completamente enojado.


    
      
    


    —Ella es hermosa.


    
      
    


    El mayordomo abrió una puerta, mostrando una habitación sencilla con paredes color melocotón, una cama grande, grandes ventanales con el tamaño de una pared cubierta por cortinas espesas color rojo borgoña, un closet de tres puertas y accesorios de mujer sobre una mesa de mármol; tan concentrado estaba en los detalles que se sobresaltó cuando la puerta se cerró.


    
      
    


    Se acercó al pequeño buró al lado de la cama, abrió el cajón en busca de alguna fotografía, una pista, pero no encontró más que un libro deteriorado de Orgullo y Prejuicio.


    
      
    


    —Lee —murmuró para sí abriendo el libro, encontrando líneas resaltadas.


    
      
    


    >>La vanidad y el orgullo son cosas distintas, aunque muchas veces se usen como sinónimos. El orgullo está relacionado con la opinión que tenemos de nosotros mismos; la vanidad, con lo que quisiéramos que los demás pensaran de nosotros —murmuró el fragmento resaltado.


    
      
    


    Al no encontrar algo que le diese pistas sobre ella, se sentó al filo de la cama a su espera; de pronto las luces se apagaron antes de que la puerta se abriese, dejándole vislumbrar la silueta de la mujer que entraba; ella no era la típica mujer delgada de talla cero, esta mujer tenía curvas, carne en los lugares correctos.


    
      
    


    —¿Continúas allí? —escuchó su voz suave, temerosa; pero debía darle la razón, incluso él lo estaba.


    
      
    


    —Estoy aquí, Danielle —se puso de pie y tocó su antebrazo antes de que la puerta se cerrara, dejándoles en completa oscuridad, solo vislumbraba siluetas borrosas.


    
      
    


    


    
      
    


    Danielle estaba tan nerviosa que rió, sintiéndose más avergonzada.


    
      
    


    —¿Qué color es tu cabello, Danielle? —Vaughn le preguntó con una voz profunda y sintió sus rodillas temblar; más cuando sus dedos le acariciaron el largo de su cabello, tocándole el cuello en el acto, erizándole la piel.


    
      
    


    —Chocolate —murmuró; lo sintió inclinarse y oler su cabello, respirándole detrás de la oreja.


    
      
    


    —Hueles a rosas con un toque de chocolate —él solo tocaba su antebrazo y ella se sentía desfallecer, quería ocultarse bajo una roca, cubrirse de pies a cabeza, pero a la vez quería que pasara las manos sobre su cuerpo.


    
      
    


    —Gracias —tartamudeó y de alguna forma extrasensorial lo sintió sonreír.


    
      
    


    —No tengas miedo, Dani —le hizo a un lado el cabello y depositó un beso sobre su pulso—, no te lastimaré —dio un beso en la mejilla y ella suspiró—, solo relájate.


    
      
    


    Vaughn le acunó el rostro y la besó, lentamente, uniendo sus labios en un baile lento, sintiendo su lengua acariciar la suya, siendo inconsciente de él desatándole la bata de seda, pasándole las manos por la cintura, caderas, acariciándole la espalda.


    
      
    


    —Estás usando ropa sexy —afirmó tirando del pequeño nudo, haciendo que el corsé cayese al suelo—; ya no.


    
      
    


    Al sentir sus manos sobre la piel contuvo la respiración, él podría sentir las pequeñas cicatrices en su espalda.


    
      
    


    —Respira —susurró besándole el cuello, pasando el borde de los dientes donde besaba, haciendo que involuntariamente se aferrara a él, enredara las manos en su cabello.


    
      
    


    Cuando se dio cuenta de lo que hacía, dejó caer las manos ¿Y si él no quería que lo tocase?


    
      
    


    —Te escucho pensar —murmuró tomándole las manos, colocándola sobre sus hombros, permitiéndole sentir los músculos, examinar su espalda musculosa, provocando que su corazón aletease con mayor fuerza.


    
      
    


    —¿Cuál es el color de tus ojos? —él pasó la yema de los dedos sobre la columna de su cuello, erizándole la piel, acelerándole la respiración.


    
      
    


    —Café como el chocolate.


    
      
    


    —Delicioso —murmuró acunándole los pechos, tocándole los pequeños y sensitivos botoncillos con los pulgares, haciéndole soltar el aire en un jadeo.


    
      
    


    Sosteniendo el aire en los pulmones empuñó las manos, tomando pedazos de la tela de su camisa en las manos, guardándose el gemido que quería pronunciar.


    
      
    


    —Tu piel es suave —le susurró al oído, pasando las manos sobre su caderas, enredando los pulgares en las esquinas de las braguitas—. ¿Qué color es?


    
      
    


    —Es como… —gimió en el momento que sus manos volvieron a acariciarle los pechos—, es como la miel clara con leche.


    
      
    


    La acostó con delicadeza en la cama y comenzó a besarla a medida que pasaba la yema de los dedos por sus pechos y abdomen, llegando a su monte Venus, haciéndole titubear en el beso.


    
      
    


    —Confía en mí, Dani.


    
      
    


    Sus palabras tan comunes le hicieron tranquilizarse, aceptar su toque, que no le importara que él repasara con sus dedos las cicatrices de sus brazos, las de su abdomen y muslo.


    
      
    


    —Eres hermosa —pronunció cuando sus dedos tocaron entre sus pliegues, tocando su intimidad, sintiendo la humedad de su excitación—. ¿Te sientes bien?


    
      
    


    —Sí —susurró sintiéndose hervir, miles de mariposas besando su cuerpo mientras él acariciaba el nudo de sensaciones entre sus piernas, hundiendo los dedos en su intimidad.


    
      
    


    Las sensaciones la abrumaron en el momento que su boca le tocó, aquella lengua que se movía con maestría llevándola a gemir, aferrarse a su cabello con una de las manos y colocar la otra mano sobre la de él que amasaba uno de sus pechos.


    
      
    


    No podía llamar cielo al orgasmo que le barrió el cuerpo con llamaradas y tormentas eléctricas, el cielo era pacifico, su cuerpo estaba en un infierno de sensaciones placenteras, sentir sus manos, su boca tocándole, su lengua adentrándose en su intimidad, eso no podía llamarse cielo, era pecado, pecado puro y sin remordimientos.


    
      
    


    Ligeramente desorientada y con el cuerpo saciado perdió noción de que él continuaba completamente vestido; lo supo en el momento que quiso alejarse y ella se aferró a su camisa. Él rió.


    
      
    


    —Solo quiero desnudarme —le respondió a su suplica silenciosa de que no la dejara.


    
      
    


    Con la respiración aún acelerada dejó que se alejara, así logrando tomar un poco de cordura; sin embargo esta duró muy poco, la perdió cuando sintió su piel caliente cerca, rozándole las piernas cuando las separó con las suyas.


    
      
    


    —Seré gentil —Vaughn pronunció inclinándose a besarla, acariciando sus pechos con el suyo, sintiendo todos esos músculos duros, incluido el de entre sus piernas que hincaba su carne sensible.


    
      
    


    —Por favor —susurró sin escucharse en realidad, solo pedía por algo que deseaba desde hace mucho.


    
      
    


    Besó sus pechos, se llevó a la boca uno de sus pezones, acariciando el otro con la mano, llevándola a la locura una vez más, a aferrarse a sus cabellos.


    
      
    


    —Con calma, Dani.


    
      
    


    Vaughn se posicionó, penetrándola lentamente, haciéndole sentir ligeramente incómoda, pero soportable, hasta que llegó a aquella barrera; en el momento que la traspasó se aferró a su espalda, enterrándole las uñas mientras mordía su labio inferior.


    
      
    


    —Eres virgen —su voz sonaba alarmada, haciéndole alarmar a ella.


    
      
    


    —¿Eso es malo? —preguntó a punto de empujarlo para alejarlo, para poder huir y ocultarse.


    
      
    


    —No, no —su voz ya no tenía aquel timbre, era más él, profundo y sereno—, solo me tomó por sorpresa.


    
      
    


    Volvió a besarla, tranquilizándola, acariciándola para segundos después comenzar a moverse lentamente, llevándose la molestia y dolor, trayendo consigo placer al sentir sus pieles rosándose, su pelvis acariciándole el nudo de nervios, haciéndole sentirse en el infierno placentero, a aferrarse a él con piernas y brazos mientras su cuerpo comenzaba a llenarse de hormigueos calientes, gemidos escapando de ambas bocas, manos acariciándose, elevándola a la cúspide donde el placer se convirtió en todo, lanzándola de un abismo del cual solo pudo gritar eufórica.


    
      
    


    


    
      
    


    Con el cuerpo colmado de mariposas recorriéndole, Danielle aún permanecía acostada a su lado, pero ahora se estaba volviendo incómodo ¿Qué tenía que hacer?, ¿Levantarse e irse?, ¿Tratar de hablar?


    
      
    


    Optando por lo más lógico, comenzó a removerse para alejarse, pero una mano sujetó la suya.


    
      
    


    —Aún no te vayas, no me hagas sentir como si fuese solo para sexo.


    
      
    


    —Nunca quise… —titubeó negando.


    
      
    


    —Lo sé —la interrumpió—; solo hablemos.


    
      
    


    —¿A cerca de qué? —se volvió a tumbar y él colocó la mano que le aferraba sobre el pecho, dejándole sentir el latir tranquilo de su corazón.


    
      
    


    —¿Por qué en la oscuridad?, ¿Qué tiene de malo la luz? —se encogió de hombros.


    
      
    


    —Porque en la oscuridad todos somos iguales, no hay diferencia, nadie es hermoso o feo, perfecto o imperfecto, simplemente somos como el resto.


    
      
    


    —Eres diferente —en el momento que escuchó esas palabras sintió miedo de que sintiera repugnancia hacia ella.


    
      
    


    —¿Por qué? —preguntó temerosa, mirando su silueta borrosa.


    
      
    


    —Piensas diferente al resto —Vaughn le pasó la mano por el cabello, colocándolo detrás de la oreja—, solo eso.


    
      
    


    Entre conversaciones sobre la filosofía de la vida se quedó dormida.


    
      
    


    ***


    
      
    


    A la mañana siguiente Vaughn no podía mirar a nadie a la cara; sí, la noche había sido espectacular, ni de cerca a lo que esperó, pero igualmente sentía que vendía su cuerpo y eso era deshonra para su familia.


    
      
    


    Con su pequeño hijo sentado en la mesa frente a él tomó una decisión y comenzó a escribir una carta para Danielle.


    
      
    


    

  


  
    


    Capítulo 3


    Danielle sonreía tontamente en el trabajo, estaba sentada frente al computador mirando balances, pero en realidad no veía nada de ello, solo se sentía extrañamente feliz, era como si la necesidad de ocultarse hubiese desaparecido; por primera vez en décadas se sentía hermosa, era como flotar entre nubes algodonosas.


    
      
    


    De pronto se dio cuenta que suspiraba y bajó la mirada, encontrando su reflejo en un portarretrato donde descansaba la fotografía de sus tres amigos levantando una cerveza cada uno, celebrando su cumpleaños veintiuno; pero por la misma razón que ella no aparecía en la fotografía, ahora veía en su imagen las cicatrices cubiertas por ropa y las de su rostro con maquillaje. Ella no era hermosa, por lo que respiró profundo y borró todas las mariposas que le rondaban la mente. Vaughn le había llamado hermosa, pero no porque él lo creyese, era su trabajo decirlo, para ello le pagaba, además no la había visto en realidad.


    
      
    


    —Comunícame con Adam —pidió a su asistente.


    
      
    


    —En un momento.


    
      
    


    Levantó las hojas de la compañía con la que trabajarían y comenzó a leer el proyecto de marketing de un producto, el diseño de los cortos comerciales y difusión radial.


    
      
    


    —Me llamabas, jefa —apareció el sonriente rubio de metro ochenta con un cuerpo desgarbado, él era el flaco comparado a los otros dos corpulentos amantes al gimnasio.


    
      
    


    —¿Quién está a cargo de este proyecto? —mostró el nombre de la compañía a Adam y él se sentó en el apoya brazos de su silla, posando la mano sobre su hombro.


    
      
    


    —Carl —murmuró apretándole el hombro.


    
      
    


    —¿Le dieron el proyecto más importante de mercadeo al más irresponsable? —dejó caer las hojas sobre el escritorio.


    
      
    


    —Es el mejor en lo que hace —Adam comenzó a frotarle la espalda, calmándola.


    
      
    


    —Podrá ser el mejor, pero entrega los trabajos con retraso, perdemos clientes con eso. Muchas personas dependen de esta empresa —susurró frotándose las sienes.


    
      
    


    —Lo sé, Dani. Él sabe que es su último voto de confianza, si lo friega, se irá.


    
      
    


    —Eso espero, no quiero ser yo quien deba bajar y echarlo —se pasó la mano en la frente, sintiendo las marcas, ahogando la aversión de tocarla.


    
      
    


    —No será así —le depositó un beso en el cabello.


    
      
    


    —Te adoro, Adam, prométeme que podré contar siempre contigo —él se puso de pie y giró la silla, acuclillándose para que le mirara a la cara.


    
      
    


    —¿Qué pasa por tu cabeza, Danielle?


    
      
    


    Danielle se puso de pie y comenzó a caminar alrededor de la oficina como una fiera enjaulada, asustada por los ojos de los espectadores; aun más de su espectador que era quien más la protegía de todo, quien le aconsejaba que no cometiese locuras como la que había hecho.


    
      
    


    —¿Por qué estás tan nerviosa? —él se puso de pie para tocarla, pero ella retrocedió.


    
      
    


    —Lo jodí, Adam —sus zapatos de tacón de aguja golpeteaba contra la cerámica a cada paso que daba, alterándola más.


    
      
    


    —¿Qué hiciste?


    
      
    


    —Me acosté con un tipo que no conozco —bajó el rostro y se detuvo sintiéndose avergonzada, pero de alguna forma se sintió mejor al decirlo, el secreto era muy pesado para su mente.


    
      
    


    —Danielle, no debiste —se encogió de hombros.


    
      
    


    —Lo volveré a ver hoy, parece interesado —mintió.


    
      
    


    —¿Estás segura, Dan? no quiero que se aprovechen de ti —volvió a encogerse de hombros.


    
      
    


    —Si las cosas avanzan —lo que sabía que no pasaría—, se los presentaré —levantó la cabeza y sonrió.


    
      
    


    —No te ilusiones pronto, Dan —Adam acortó el espacio y la abrazó—, no quiero que te lastimen.


    
      
    


    —Iré despacio —sonrió apegando la oreja a su pecho, escuchando su corazón latir, intentando obligar al suyo hacerlo al mismo ritmo.


    
      
    


    —Eres la mujer más hermosa que conozco —él comenzó a moverse, bailando con ella—. El corazón más hermoso, la risa más contagiosa.


    
      
    


    —Adulador —lo abrazó con más fuerza—. Eres el hermano que nunca tuve.


    
      
    


    —Tienes una hermana, Danielle.


    
      
    


    —Courtney me odia. Ella no es mi hermana, al menos no del alma, solo compartimos ADN.


    
      
    


    —No estés triste, ve a casa, debes descansar —asintió y suspiró.


    
      
    


    Adam la acompañó hasta el coche y le dio un beso en la frente; eran pasadas las cuatro de la tarde, podía irse temprano por una vez en cinco meses; pero no le esperó paz en casa.


    
      
    


    En la puerta principal estaba aquella joven de veintiún años, a quien había acogido en su casa hace siete años cuando sus padres murieron, quien le odiaba con todo su ser. Su hermana menor.


    
      
    


    —Danielle —Courtney chilló enojada, zapateando con el clic, clic, clic de sus tacones de diseñador, haciendo que sus rizos dorados se movieran—, ¿Cómo has podido? —se detuvo frente a ella con su metro setenta centímetros de alto sumándole los siete de los tacones, dejándola con diez centímetros de desventaja.


    
      
    


    —Te lo buscaste —continuó caminando hacia el porche.


    
      
    


    —Congelaste mis tarjetas —cansada, Danielle se quitó los zapatos y abrió la puerta oliendo la esencia a rosas en el ambiente.


    
      
    


    —Mi deber contigo era hasta que cumplieses la mayoría de edad —se dejó caer en el sofá y miró a su hermana de pie frente a ella—, ahora tienes veintiuno, no quisiste estudiar, no trabajas y solo te dedicas a desperdiciar el dinero que yo gano, que me pertenece.


    
      
    


    —Te odio, eres un monstruo, por eso nadie te quiere —sintiendo cada una de sus palabras golpearle el pecho, se armó de su máscara de hielo y la miró a los ojos.


    
      
    


    —Si me odiaras tanto, hace mucho habrías dejado de vivir en la casa de visitas, habrías buscado una opción para salir de aquí. Ahora te doy esa oportunidad. Tienes un mes para conseguir trabajo, Courtney, te ayudaré con el dinero suficiente para que vivas este mes, para que compres víveres y gasolina. Tienes dos meses para buscar un lugar y marcharte.


    
      
    


    —Eres mala, por eso papá y mamá te odiaban —apretando la mandíbula asintió.


    
      
    


    —Por eso me dejaron la custodia de una mocosa maleducada. Ahora, Courtney, vete de mi casa, no necesito que vengas a atormentarme más. Mañana mismo Elvin te entregará el dinero. Será tu responsabilidad si lo despilfarras.


    
      
    


    Su hermana menor salió enojada, incluso tiró la puerta al salir, dejándola en silencio con un puñal en el pecho, aquellas palabras de que sus padres la odiaban eran verdad; les había visto voltear la mirada cada vez que ella se acercaba, por su culpa y casi muerte, su padre había perdido el empleo, habían gastado cada centavo en el hospital, en terapias para que ella recuperara movilidad en sus brazos y piernas, en terapeutas para que volviese a hablar luego del traumático proceso de recuperación, en ver como varillas atravesaban sus brazos y piernas, en el doloroso proceso de moverse con ellos; pero todo ese esfuerzo no había borrado el miedo, ella aún recordaba estar tumbada sobre el vidrio de las ventanas, tan quieta que casi ni respiraba, si el vidrio se rompía caería varios metros en un acantilado; no moverse no resultó, aún sentía el estallido del vidrio y su cuerpo cayendo, golpeándose con los picos, sintiendo los huesos romperse.


    
      
    


    Se acostó en el sofá en un ovillo y miró a través de la ventana el jardín de rosas rojas que representaban su sangre derramándose a borbotones en el accidente, las espinas eran sus huesos rompiendo su piel, atravesando a la superficie.


    
      
    


    —Danielle —dejó de mirar hacia afuera y se centró en Elvin sosteniendo un sobre, mirándola con cautela—, esto llegó para ti en la mañana —suspirando se sentó nuevamente y tomó el sobre.


    
      
    


    —¿Elvin? —él la miró y sonrió.


    
      
    


    —¿Sí?


    
      
    


    —Gracias —Elvin se sentó a su lado y le tomó de la mano— por cuidarme —sonrió con dificultad—, por quererme.


    
      
    


    —¿Quién no podría quererte? —él ahuecó una mano en su mejilla, sus ojos mostraban ternura.


    
      
    


    —¿Y si hubiese muerto en el accidente? Ellos habrían sido felices, habrían tenido a Courtney y tendrían a la hija perfecta, hubiesen continuado con su vida con pequeños lujos, nunca habrían pasado hambre por mi culpa.


    
      
    


    —Si hubieses muerto, Danielle; Rachael y yo no hubiésemos tenido una hija, una hermosa muchacha de ojos chocolate a quien amar. Quizá no eres completamente nuestra, pero eres nuestra familia —él le sonrió y le limpió las lágrimas—, así que no te pongas triste, nosotros te amamos, al igual que ese trío de inadaptados que llamas amigos.


    
      
    


    —Te quiero —Elvin sonrió.


    
      
    


    —Lo sé —ella arrugó la nariz y él le imitó.


    
      
    


    —Vete a casa —lo empujó cuando se pusieron de pie—, pasas mucho tiempo aquí, Rachael se ha de sentir abandonada, me ha de culpar por estar sola.


    
      
    


    —¿Estarás bien por tu cuenta? —hizo un mohín sobreactuado.


    
      
    


    —No soy una niña —se quejó.


    
      
    


    —Me iré solo porque confío en ti, espero que no traigas a ese trío de maniacos a desordenar la casa —ella rió y él le beso la frente—. Cuídate, Danielle.


    
      
    


    En el momento que la puerta se hubo cerrado, el sobre en el sofá le llamó la atención; ella nunca recibía cartas en casa, nadie sabía donde vivía, para los empleados y negocios ella era Daphne Kent.


    
      
    


    Abrió el sobre que solo rezaba su nombre real y sacó el papel.


    
      
    


    Danielle


    
      
    


    Escribo primeramente para pedirte disculpas, lo que pasó la noche anterior fue un error, no porque fuese malo, simplemente se trató de algo superficial, un trabajo por dinero; y hacer el amor se basa en ello, amor, no dinero.


    
      
    


    Ahora que estoy con la cabeza fría, con los pies sobre la tierra pude ver el error. No solo se trata de mí, también se trata de mi familia, a quien no podría mirar a la cara cometiendo algo tan deshonroso.


    
      
    


    Sé que tus razones son validas, no es algo que manche la reputación de nadie, pero ¿Dónde queda la consciencia de saber que estoy vendiéndome?


    
      
    


    Lamento no poder ayudarte en tu deseo, lamento negarte la oportunidad de cumplir tu sueño, pero en algún momento encontrarás el amor y desearás no haberte apresurado conmigo.


    
      
    


    Sé que pronto encontrarás a ese hombre que te amará en cuerpo y alma, que te hará reír, quien cenará contigo y te mimará con intenciones de acariciar tu cuerpo con amor; pero ese hombre no soy yo.


    
      
    


    Deseo que seas feliz, Danielle, hablé contigo solo una vez y pude ver lo dulce que puedes ser, lo hermoso de tu alma.


    
      
    


    Vaughn


    
      
    


    


    
      
    


    Cayendo más profundo en el acantilado releyó la carta una y otra vez, leyendo entre líneas, saboreando la amarga realidad de que ni siquiera el dinero podía comprarle una ilusión, una mentira. Ella era un monstruo.


    
      
    


    Perdiendo completamente las esperanzas se dirigió a su oficina, sacó la chequera y escribió la cifra del pago de un mes a nombre de Vaughn; tomó las llaves del coche y se dirigió a Chinatown.


    
      
    


    Se detuvo frente a una pequeña casa y se miró en el espejo retrovisor, arreglando su cabello, colocándose los lentes de sol para ocultar sus ojos inflamados por las lágrimas derramadas; cuando estuvo mínimamente conforme, salió del coche y tocó el timbre. Una mujer mayor abrió, mirándola de pies a cabeza, analizando su sobrio traje sastre.


    
      
    


    —¿Viene a darnos una notificación de desalojo? —la mujer parecía a punto de romperse.


    
      
    


    —No, señora, busco a Vaughn —el color volvió a las mejillas de la mujer.


    
      
    


    —Mi hijo no está en casa ¿Desea esperarlo? —negó y sonrió.


    
      
    


    —Solo traje un regalo para él —estiró el sobre hacia la mujer—, dígale que lamento mucho el horror que le hice pasar, que lo comprendo y que si yo hubiese estado en sus zapatos, habría hecho lo mismo ante tremendo problema —se encogió de hombros y sonrió amargamente—. Tenga buenas tardes —giró y comenzó a caminar a su coche en la calle del frente.


    
      
    


    —¿Se encuentra bien? —la mujer le preguntó y ella volteó a mirarle.


    
      
    


    —Absolutamente —se despidió con la mano antes de entrar al coche.


    
      
    


    


    
      
    


    Vaughn trotó con Matt en los brazos cuando vio a su madre en la puerta y un coche lujoso alejándose en su calle.


    
      
    


    —¿Mamá? —preguntó mirando a Ekaterina pasmada, perdida en algún lugar.


    
      
    


    —¿Vaughn, qué hiciste? —los ojos de su madre se fijaron en él, sabios, conocedores de que escondía algo.


    
      
    


    —¿Por qué lo preguntas? —Ekaterina entró a la casa y él le siguió luego de poner a su hijo en el suelo, quien correría a buscar a su hermana menor de diecinueve años.


    
      
    


    —Vino una mujer, lucía derrotada. Preguntó por ti y me entregó esto —le dio un sobre azul—; dijo que lamentaba el horror que te hizo pasar, que si estuviese en tu lugar hubiese hecho lo mismo. ¿Qué es, Vaughn? ¿Qué le hiciste a esa mujer para lucir tan rota?


    
      
    


    Negó y se encerró en su habitación antes de abrir el sobre y encontrar el cheque.


    

  


  
    


    Capítulo 4


    A la tarde siguiente, seguía enojado, así subió a su moto y condujo los minutos que le separaban de aquella lujosa casa; simplemente quería gritarle a esa mujer que su madre había visto y él no; pero esta era la oportunidad de obligarle a mostrarle la cara, quería reclamarle con toda la rabia que llevaba adentro; había dejado ese absurdo negocio por proteger a su familia y ahora ella aparecía allí dejándolo como un completo idiota.


    
      
    


    Se apeó de la motocicleta y tocó el timbre; esperaba que las grandes rejas se abrieran, pero en lugar de ello, una voz le habló en el intercomunicador.


    
      
    


    —Buenas tardes, ¿En qué puedo ayudarle? —reconoció la voz del que quizá era su mayordomo.


    
      
    


    —Busco a Danielle —respondió mirando la cámara que le apuntaba.


    
      
    


    —La señora no se encuentra. ¿Desea dejarle un mensaje? —frustrado cerró la mano en la reja y trató de abrirla, pero esta no se movió ni un centímetro.


    
      
    


    —Sé que está allí, dígale que quiero hablar con ella, y no aceptaré un no por respuesta.


    
      
    


    Las rejas se abrieron y él volvió a montar la moto e ingresó el camino de adoquines con ella. Al llegar a la puerta el hombre ya estaba allí, vestido de un traje impoluto, cruzados de brazos.


    
      
    


    —La señora no está en casa —habló el hombre abriéndole la puerta de par en par, permitiéndole entrar.


    
      
    


    —Entonces me quedaré a esperarla, necesito hablar con ella —cruzó la estancia y se sentó en el sofá grande donde encontró una liga de cabello color rojo, con un pequeño lazo al lado; la tomó y miró fijamente, sintiendo su suave textura; se sentía tan ella, con la curiosidad de saber si olía como ella, se lo llevó a la nariz e inspiró, percibiendo aquel toque de rosas.


    
      
    


    —Señora, él no se irá hasta que usted llegue —la voz del mayordomo lo sacó de su ensimismamiento, haciéndole ponerse de pie de un tirón, cortando la distancia hasta el hombre y tener el coraje de quitarle el teléfono.


    
      
    


    —Haz que se vaya, no tengo nada que hablar con él —la escuchó, confirmando las palabras del hombre. Ella no estaba en casa.


    
      
    


    —Danielle, no me iré hasta hablar contigo —farfulló enojado una vez más.


    
      
    


    —Señor Lauren, no tengo nada que hablar con usted, el contrato ya no tiene validez, queda completamente absuelto de cualquier responsabilidad.


    
      
    


    —Quiero hablarte cara a cara, Danielle, y no me iré hasta que así sea.


    
      
    


    —Estoy trabajando, no le puedo atender, así que retírese de mi casa. Ya he pagado por su esfuerzo, si no está contento con el pago, hable con Elvin sobre la suma que desea y le haré llegar una respuesta —haciéndole sentir como un prostituto, cerró la mano en puño y golpeó el sofá consciente de la mirada del mayordomo.


    
      
    


    —Me quedaré aquí hasta que llegues, no me interesa si llegas pasada la medianoche, aquí estaré. ¿O es que eres cobarde?


    
      
    


    —Hablaremos —farfulló—, ahora pon a Elvin al teléfono.


    
      
    


    Le entregó el teléfono al mayordomo y lo vio alejarse repitiendo “si, Danielle, lo haré”.


    
      
    


    Minutos después el mismo hombre volvió a aparecer y le entregó una lata de Coca Cola bien fría antes de observar como tres muchachas vestidas de mucamas salían con sus carteras, con rostros malhumorados, mirándolo a él sentado en el sofá jugando con la liga.


    
      
    


    —Se quedará bajo mis condiciones —Elvin se volteó a mirarle, mostrando enojo en sus ojos casi negros.


    
      
    


    —¿Cuáles serían sus condiciones? —se guardó la liga en el bolsillo y levantó el rostro para enfrentarse al hombre que se sentó frente a él.


    
      
    


    —No te moverás de aquí, cuando diga que tiene que entrar en la habitación, entrarás sin preguntar, no encenderás la luz.


    
      
    


    —Quiero hablar con ella cara a cara, no en la oscuridad —el hombre frente a él le lanzó una mirada asesina que sintió como si le golpearan en la cara.


    
      
    


    —Lo tomas o lo dejas —sin tener otra opción asintió.


    
      
    


    —Esperaré.


    
      
    


    Elvin le miraba fijamente, era como si al pensar en moverse él le lanzaría una cuchilla directo en el pecho, mostrando que a pesar de ser solo un empleado, parecía que la situación iba mucho más allá. En el momento que Vaughn se estiró, el hombre frente a él enderezó los hombros listo para taclearlo, haciéndole querer reír.


    
      
    


    De pronto el suave chirrido de las rejas le avisaron que estas se abrían; Vaughn estuvo a punto de levantarse, sin embargo la mirada fulminante de Elvin le detuvo.


    
      
    


    Estando allí, atado de manos y pies solo pudo mirar por la ventana, segundos después vio aparecer una mata de cabellos color chocolates recogido en una trenza; ella estaba a punto de girar, y su mente se emocionó por estar a punto de verla, pero fue una rotunda decepción en el momento que Elvin se puso de pie frente a él, cubriéndole.


    
      
    


    —Ve a la misma habitación donde estuviste ayer.


    
      
    


    Con el enojo de regreso se puso de pie y subió las escaleras, deteniéndose segundos a observar las pinturas, encontrando pequeños detalles en cada una, algunas tenían la misma firma, una D.


    
      
    


    


    
      
    


    Danielle estaba nerviosa, su corazón latía a mil por hora, sentía miedo de que el hombre en la habitación de arriba le dijera cosas que le lastimaran. Ella se sentía burlada, él le había dicho hermosa, le había hecho sentir perfecta, como si su cuerpo de por sí no fuese repulsivo, y ahora no creía poder soportar que le hiriesen más el ego, este casi no existía, y una palabra más podría terminar de derrumbarla.


    
      
    


    —No quiero, Elvin —el hombre que se merecía llamarle papá, le abrazó y besó la frente.


    
      
    


    —Eres fuerte, Danielle, ve y dile todo lo que tengas guardado a él; al fin y al cabo no volverá —apretó con mayor fuerza su abrazo a Elvin y este le acarició la espalda—. No te merece, bebé.


    
      
    


    —Soy fuerte —repitió para sí misma, al igual que lo hacía cada noche antes de irse a dormir desde que había pasado el accidente.


    
      
    


    —Lo eres, y le patearás el trasero a ese tipo que no vale la pena.


    
      
    


    —Soy fuerte —susurró a medida que comenzó a avanzar escaleras arriba—, soy fuerte.


    
      
    


    Elvin abrió la puerta para cerciorarse de que Vaughn había seguido sus órdenes, y efectivamente lo había hecho; al existir luz diurna, esta se filtraba ligeramente por las espesas cortinas, dejando todo entre sombras, donde solo los perfiles eran visibles.


    
      
    


    Danielle entró con duda, y mentalmente se repitió que era fuerte, por lo que en el momento que se cerró la puerta, ella era la fría empresaria, la mujer a la que todos en el trabajo odiaban y temían.


    
      
    


    —Querías hablar conmigo, aquí estoy —pronunció cerrando las manos frías en puños.


    
      
    


    Vaughn se levantó de la cama donde se había sentado y se cruzó de brazos.


    
      
    


    —Tú crees que soy un prostituto, y no lo soy —exaltado miró la sombra cerca de la puerta bajar la mirada— ¿Qué te dio el derecho de ir a mi casa y entregar tu dinero de porquería?


    
      
    


    —Solo estaba dándote una recompensa por… —la escuchó perder la fuerza en la voz, ya no sonaba como la mujer que entró a punto de golpearlo con sus palabras, ahora ella era como una pequeña paloma caída del nido— por haberte obligado a tocarme, nunca quise faltarte el respeto —su voz tembló y él se sintió como un idiota.


    
      
    


    —Involucraste a mi familia en ello, por esa razón rechacé esto —pronunció más clamado.


    
      
    


    —No le dije nada a nadie —la escuchó tomar una bocanada de aire, como si estuviese llorando, por lo que avanzó una par de pasos más cerca—, nunca quise lastimar a la familia de nadie.


    
      
    


    —La mujer que te atendió es mi madre, ella pudo odiarme en ese instante si le hubieses dicho algo —la escuchó hipar; ese fue el detonante para acercarse y acunarle el rostro, sintiendo sus mejillas húmedas por lágrimas silenciosas.


    
      
    


    —Solo quería recompensarte por haberte obligado a hacer algo que te resultó tan repugnante —instintivamente la abrazó.


    
      
    


    —No, Danielle —ella era pequeña entre sus brazos, quizá tenía metro sesenta y él era alto, metro ochenta, por lo que descansó en mentón en su cabello—. Nunca dije eso, simplemente velo por el bienestar de mi familia —ella negó y enterró el rostro en su pecho.


    
      
    


    —Lo sé, puedo verlo.


    
      
    


    —No es así, Danielle —le acunó el rostro y le obligó a levantar la mirada, como si en realidad pudiese verle a los ojos—. Eres perfecta. La noche anterior, fue una noche fantástica —le depositó un beso en los labios, siendo consciente de ello luego de haberlo hecho—. No importa lo que la gente diga, todos somos perfectos con nuestras imperfecciones —unió sus labios a los de ella en un beso, pero esta vez fue más prolongado, moviéndolos contra los suyos, sintiendo sus manos aferrarse a su camisa.


    
      
    


    —Nunca quise…


    
      
    


    La silenció con un beso más profundo, uniendo sus lenguas, tomando su labio inferior entre los suyos, rodeándola con los brazos, sintiendo su pecho subir y bajar con mayor rapidez, igual que el suyo.


    
      
    


    —Nadie debe juzgar a nadie —murmuró contra la suavidad de sus labios.


    
      
    


    Sus manos le tocaron de forma ascendente, sintiendo sus curvas, encontrándose con su cabello largo recogido en una trenza que no dudó en desatar, metiendo los dedos entre las hebras, cerrando ambas manos cerca de su cuero cabelludo, sintiendo la suavidad de la seda en su melena mientras ella descansaba la oreja contra su pecho, escuchando el rápido latir de su corazón; Vaughn tiró levemente para que ella levantara el rostro y poder besarla una vez más.


    
      
    


    —Es innecesario pensar en lo que el mundo cree —metió las manos bajo su blusa y comenzó a recorrerlas hacia arriba, sintiendo la piel de su abdomen, percibiendo el pequeño cambio en la textura, consciente de la cicatriz allí—. Todos somos un mundo diferente, por lo tanto, —le besó los labios—, no podemos comparar el nuestro con el de los demás.


    
      
    


    Vaughn comenzó a desabotonarle la blusa y ella se sintió entrar en pánico, él estaba desnudándola, ya había sentido sus cicatrices y aún así estaba quitándole la ropa; en su mente la idea de que él saliese burlándose de ella era cada vez más real, su imagen mental se estremecía arrinconándose, rodeándose las rodillas con los brazos.


    
      
    


    —Todos perdemos si nos detenemos a pensar en lo que el mundo quiere.


    
      
    


    La arrinconó más contra la puerta y tomó sus labios en un beso que debía ser prohibido, sus labios reclamando por los suyos con voracidad, mordisqueando el inferior, depositando besos a lo largo de su mandíbula y cuello.


    
      
    


    —Vaughn —murmuró aferrándose a sus hombros, perdiendo la cordura, dejándose llevar por la pasión del momento, los besos llevándola a olvidar todo y solo sentir.


    
      
    


    Su corazón latía como una locomotora, su respiración era casi superficial, pero eso en realidad no le importaba en ese momento, solo pudo contener el aliento en el instante que le desabotonó el pantalón, quitándoselo, depositando besos en su muslo, sobre la cicatriz.


    
      
    


    —Todos tenemos nuestras propias guerras —murmuró poniéndose de pie, volviendo a besarla antes de posarle las manos en los muslos y levantarla contra la puerta, riendo contra su boca cuando ella dio un pequeño grito sorprendida.


    
      
    


    Vaughn no comprendía la razón de la necesidad de la oscuridad, él podía sentir las casi imperceptibles cicatrices, no creía que fuesen tan graves como ella pensaba que eran.


    
      
    


    La tumbó en la suave cama y depositó besos a lo largo de su cuerpo, mimándola, deseando que olvidara aquella barbaridad de que unas cicatrices podrían arruinarla.


    
      
    


    La despojó lentamente de las bragas y besó su intimidad, saboreando su calor, adorando los gemidos que salían de su boca y la manera en que se retorcía entre sus brazos. Quizá era narcisista, pero le agradaba aquello, escucharla clamar por más, sus manos cerrándose sobre su cabello, sintiendo la ligera presión de ella tirando, pidiéndole a él.


    
      
    


    La sintió estremecerse de placer, dando gritos ahogados mientras el máximo placer la recorría de pies a cabeza.


    
      
    


    Por mucho que anhelara su propia liberación, llegar a la cúspide del placer, dejar atrás la dolorosa erección entre sus pantalones, se tumbó a su lado y le acarició la mejilla, sintiendo su mano sobre su pecho cerrada en un puño, encontrando en ello como una barrera autoimpuesta para no ver su propia belleza, le asió la mano y le ayudó a liberar aquel puño, a relajarse, a sentir su corazón latiendo, pidiéndole que acompasara el suyo al mismo ritmo.


    
      
    


    —Olvidemos lo que sucedió hoy —la apretó contra su pecho y depositó un beso en sus labios, sin verle, solo sintiendo el calor de su piel desnuda contra la suya—. Continuemos con nuestro acuerdo —pasó el pulgar sobre sus labios casi sin tocarlos, sintiendo su lengua salir a humedecer aquellos sonrosados labios.


    
      
    


    —¿Estás seguro? —murmuró Danielle volviendo a cerrar la mano en puño.


    
      
    


    —Lo estoy —la sintió asentir y aferrarse más a él.


    
      
    


    Estando allí, en silencio, con la oscuridad y la luz luchando por quién ganaba la guerra dentro de la habitación, Vaughn tomó una profunda inspiración al ser consciente de que aquello había dejado de ser un trabajo, que no le importaba el dinero, que quizá este venía como extra; pero lo que le movía a continuar con aquella disparatada idea era la fragilidad en Danielle, que a pesar de que intentaba ocultarlo, era tan palpable como una corriente fría tocando la piel, ella era como un conejito herido, con la herida aún abierta, y él era quien podría ayudar a cicatrizar su psique.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    


    Capítulo 5


    Era su tercer día de trabajo, pero se sentía como si se tratase de un mes, estaba cansado, luego de llegar a la medianoche a casa, encontró a Matt despierto en su cama, haciendo zapping en las caricaturas, pero allí no acababa, su hijo se negó rotundamente entre lágrimas a dormir en su habitación, haciéndole muy incómodo descansar en la pequeña cama con él.


    
      
    


    —Te ves terrible —Charlize le lanzó una rodaja de pan a la cabeza mientras el intentaba mantenerse despierto.


    
      
    


    —¿No tienes clases a las que ir? —farfulló bostezando, estirándose, moviendo a los lados la cabeza para despejar su mente.


    
      
    


    —Tengo que ir en dos horas —ella se estiró, burlándose de él con sus grandes ojos verdes azulados mirándole.


    
      
    


    —Disfruta tu vida de estudiante —bostezó y se levantó—, cuando comienzas a trabajar todo se complica más.


    
      
    


    —¿Qué le digo a Matt cuando despierte? —volteó a mirar a su hermanita.


    
      
    


    —¿A qué te refieres? —los ojos de su hermana lucían tan mayores, conocedores que él no era un simple mesero en las noches.


    
      
    


    —Ese pequeño niño se acostumbró a tenerte en casa, ahora que trabajas y desapareces en las noches a hacer no sé qué, enloquece a todos —asintió y continuó su camino a la salida.


    
      
    


    —Dile que estoy en el trabajo.


    
      
    


    Tomó su mochila y salió de casa a abrir el pequeño garaje y sacar su motocicleta, su adoración material.


    
      
    


    Llegó con el tiempo rozándole la espalda, Destiny, la joven recién graduada le miraba impaciente, golpeando el suelo con la punta del pie.


    
      
    


    —Son las ocho con dos, Vaughn, yo también tengo una vida —ella le señaló.


    
      
    


    —Miau —se burló colocando el dedo en el lector para registrar su hora de entrada—. Así que… —se recostó contra la pared mientras leía los cuidados que necesitaban los neonatos— Zoe, ¿Qué harás esta noche? —levantó la mirada del sujeta papel y guiñó un ojo, coqueteando con la enfermera más tímida de todas, ella se sonrojó y se ocultó detrás de otra enfermera.


    
      
    


    —Cualquier cosa, menos salir contigo —él rió.


    
      
    


    —Solo es una pregunta casual, no te iba a pedir una cita —la vio salir de su escondite soltando un suspiro—, te iba a secuestrar —todos rieron cuando ella volvió a esconderse.


    
      
    


    —Calla, Vaughn —la jefa de enfermeros le miró enojada—, vamos, señoritas, a trabajar —él se aclaró la garganta—. Vale, galán, a trabajar —él le guiñó el ojo y ella le devolvió el guiño.


    
      
    


    Acostumbrándose a su nuevo trabajo, entró al vestidor, cambió sus ropas por el uniforme y se sentó en la banca, cerrando los ojos para no sucumbir ante las pequeñas criaturas que estaban a su cuidado, debía dejar de verles con ternura y ser profesional, se suponía que una vez que se terminara lo de Danielle retomaría los estudios para obtener los conocimientos pediátricos, así que su estancia como enfermero podría llamarla entrenamiento del corazón.


    
      
    


    Salió a visitar a su primer bebé, era una niña que había nacido con solo veintisiete semanas y tenía problemas para respirar, era tan pequeñita; con cuidado y ayuda de Zoe, cambiaron la pequeña sábana.


    
      
    


    —Estarás bien, dulzura —le acarició la pequeña manito—, sé fuerte.


    
      
    


    Se le hizo un nudo en el pecho en tan solo imaginar a su hijo así, e incluso la idea de que sucediera algo así cuando Danielle… negó con la cabeza borrando el estúpido pensamiento y se dirigió a una cuna donde estaba el único niño de cuidados intensivos.


    
      
    


    Él llevaba varias semanas, le habían realizado una cirugía y ahora estaba a salvo, su corazón ya latía sin problema.


    
      
    


    —Rodeado de nenas —le habló al niño y este sonrió—, serás un rompe corazones —murmuró cambiándole el pañal.


    
      
    


    —No te encariñes con ellos —le habló Zoe, quien llevaba más tiempo en el trabajo.


    
      
    


    —Lo que más necesitan ellos es cariño, saber que no están solos, sus papás no pueden ingresar aquí, y una caricia, una palabra tierna solo les hará bien, y si me encariño con ellos, será a mí a quien le duela verles irse a casa.


    
      
    


    Siguió atendiendo a los otros bebés a su cargo y no dudaba en tomarles los piecitos, acariciarles mientras les susurraba palabras de aliento, aumentándoles el ritmo cardiaco.


    
      
    


    Pasó el resto de la mañana observándoles, administrándoles la medicación, cambiándoles los pañales, alimentándolos, haciendo todo lo posible para que ellos estuviesen bien, incluso a quienes lloraban mucho les susurraba una nana.


    
      
    


    —Harás que muchas se enamoren de ti —Karla, la jefa se sentó a su lado en el almuerzo.


    
      
    


    —No estoy interesando —bebió de su jugo para después dar un gran mordisco a su sándwich de pollo—, además, no tengo tiempo para nadie —y de repente una silueta femenina se atravesó en su mente—, estoy ocupado.


    
      
    


    —¿Chica especial? —se encogió de hombros.


    
      
    


    —No te meterás en mi cabeza —le sonrió a la mujer mayor—, luego divulgarás mi estado y todas querrán a este hombre sexy —se señaló y Karla rió.


    
      
    


    —Y yo que quería presentarte a una chica caliente —Vaughn negó poniendo los ojos en blanco.


    
      
    


    —Ahora que lo pienso —él sacó el celular del bolsillo y marcó.


    
      
    


    —¿Papá? —su pequeño hijo contestó.


    
      
    


    —Hola, campeón —comenzó a jugar con la pajilla de su bebida.


    
      
    


    —Tú fuiste —sonrió ante su reclamo de haberse ido.


    
      
    


    —Tenía que trabajar, pero regresaré a casa pronto, no te quise dejar solito. No hagas esa carita —se lo imaginaba haciendo pucheros.


    
      
    


    —Ven.


    
      
    


    —Estaré allí tan pronto que no te darás cuenta, ahora ve por la abuela —Matt le colgó y solo pudo reír.


    
      
    


    —¿Tu hijo? —Karla preguntó y él asintió terminándose de un bocado el sándwich.


    
      
    


    —Tiene casi dos años y está acostumbrándose a no verme en las mañanas.


    
      
    


    Eso calmó la libido del resto de enfermeras lo que faltó para terminar su turno.


    
      
    


    Al llegar a casa unos brazos le rodearon las piernas a punto de hacerle caer de bruces; levantó al niño en sus brazos y miró sus ojos llenos de lágrimas.


    
      
    


    —¿Qué sucedió? —él le hizo un pucherito y le mostró el dedo índice que tenía un pequeño corte—. ¿Cómo te lo hiciste?


    
      
    


    —Hoja —murmuró hipando.


    
      
    


    —¿Qué escribías? —Matt se removió para que lo bajara; cuando estuvo en el suelo salió corriendo para regresar con una hoja donde Charlize le había dibujado una manzana y él había pintado con crayones. Vaughn asintió, lo levantó del suelo y bostezó.


    
      
    


    >>¿Nos vamos a dormir? —vio a su hijo imitarle para acurrucarse y ponerle la frente en el cuello.


    
      
    


    Buscando la cama más grande, entraron a la habitación vacía de Charlize; tan cansado como para cambiarse de ropa, se quitó los zapatos y se costó en la mullida y suave cama donde se durmieron al instante.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    Danielle miraba por la ventana el cielo negro, vislumbrando muchas estrellas, haciéndole pensar en cosas sin sentido, estaba allí con los pies descalzos en su oficina, sin importarle a nadie, sin tener consciencia, solo era un cuerpo en un lugar al que no pertenecía.


    
      
    


    —Antes de irme, tendré que pasar por aquí cada día—Adam le giró la silla, provocando que se golpeara la pantorrilla con el escritorio.


    
      
    


    —Más amor, corazón —farfulló poniéndose de pie, exagerando cojear.


    
      
    


    —Vamos, bailarina, no te he lesionado —sobreactuando se tocó donde le había golpeado y gimoteó.


    
      
    


    —Ahora no puedo caminar —lloriqueó. Adam rodó los ojos y se puso de espaldas a ella.


    
      
    


    —Sube antes de que me arrepienta.


    
      
    


    Con una sonrisa dio un pequeño saltito y se aferró a él; la cargó hasta el coche como si se tratase de su hermano mayor.


    
      
    


    —Si vas a tener sexo, usa gorrito —Adam habló una vez que ella estuvo dentro de su coche, pero sus palabras le hicieron entrar en pánico; no creía que Dallas hubiese abierto la boca, sin embargo la idea de que su compinche hubiese soltado la sopa le alteraba. Él empezó a reír— si hubieses visto tu rostro —siguió riendo—, lucías aterrorizada —siguiéndole el juego, rió nerviosamente.


    
      
    


    —Te veo mañana, amor de mi vida.


    
      
    


    —Hasta mañana, mi amada Julieta —divertida encendió el coche.


    
      
    


    —Romeo, Romeo, hazte a un lado o te atropello —ambos rieron y ella pudo avanzar en su camino, recordando que llevaba media hora de retraso.


    
      
    


    Al llegar a la casa pudo verle apeándose de la motocicleta, mostrando que no era la única que llegaba tarde.


    
      
    


    Entró a hurtadillas a la cocina por la puerta trasera, dando un salto al encontrarse a Elvin.


    
      
    


    —¿Quieres que me dé un infarto? —se enderezó y recogió los zapatos que había dejado caer.


    
      
    


    —Tienes visitas —asintió mirando la puerta vaivén que permanecía cerrada.


    
      
    


    —Bríndale algo de comer y beber, iré a ducharme —comenzó a subir las escaleras de la cocina con extrema cautela.


    
      
    


    —Danielle —se volteó a mirar a su padre adoptivo.


    
      
    


    —¿Sí? —hizo un mohín.


    
      
    


    —Ve, dúchate y baja, porque tienes que cenar, no me hagas terminar con tu cita.


    
      
    


    —Sí, Elvin —murmuró ganándose una sonrisa del hombre que le adoraba.


    
      
    


    Se desnudó y metió a la ducha, quitándose el estrés, apagando todos los pensamientos y dudas, anhelando conversar con alguien sobre temas sin importancia, temas personales, pensamientos sobre la vida y cosas en general. Se envolvió con la toalla y miró el espejo, notando las cicatrices, y por primera vez dejó de lado aquella herida punzante de su subconsciente que se derramaba infectando todos sus pensamientos, destruyendo su autoestima; por primera vez vio más allá de las cicatrices y notó que era bonita, haciéndole sentir como una orquídea amarilla, expresando el calor del amor con sensualidad en sus ojos oscuros, en su sonrisa, e incluso en su respiración.


    
      
    


    Vestida con ropa interior que combinaba y le hacía sentir sexy, se miró al espejo y sonrió orgullosa de lo que veía antes de cubrirse con una bata de seda negra y bajar las escaleras, sentándose en el taburete de la cocina lista para cenar algo ligero.


    
      
    


    —No —Elvin negó y señaló el comedor—, ese muchacho tampoco ha cenado y no dejaré que nadie padezca hambre, por lo que irás allá —señaló la puerta vaivén con dirección al comedor— y te sentarás en la mesa.


    
      
    


    —Me verá —se quejó cruzándose de brazos.


    
      
    


    —He arreglado todo para que estés oculta y puedas ver, no queremos que te comas el mantel por equivocación —rió y lo abrazó depositándole un beso en la mejilla.


    
      
    


    —Gracias.


    
      
    


    Caminó un poco temerosa, incluso pasó al lado de Vaughn, pero no volteó a mirarle, él estaba en la parte iluminada y si lo hacía, le vería y eso no sería bueno.


    
      
    


    Se sentó y notó que las sombras le acariciaban, dándole protección.


    
      
    


    —Hola —Vaughn pronunció en una sonrisa.


    
      
    


    —Hola —respondió también sonriente—. Parece que no soy la única que ha llegado tarde —lo observó rascarse la nuca, mostrando sus brazos musculosos cubiertos por una chaqueta de cuero sintético.


    
      
    


    —Los niños suelen consumir la energía —él estiró la mano y tomó su copa de agua, tendiendo un largo trago.


    
      
    


    —No puedo imaginármelo —sonrió tímidamente.


    
      
    


    —¿De dónde vienes? —Danielle se pasó la mano por el cabello sintiéndose nerviosa.


    
      
    


    —Trabajo —tomó un sorbo de su copa de vino blanco.


    
      
    


    —¿En qué trabajas? —como acto reflejo se encogió de hombros, recordando muy tarde que él no podía verle.


    
      
    


    —Hago cosas aquí y allá, las computadoras son lo mío —él sonrió.


    
      
    


    —Esos aparatos son lo chic —ambos rieron.


    
      
    


    Elvin colocó en la mesa un par de platos con panqueques, fruta y jarabe de chocolate.


    
      
    


    —Desayuno para cenar —ella murmuró.


    
      
    


    —Mi favorito —ambos pronunciaron al unísono y al instante rompieron a reír.


    
      
    


    Sentirse feliz con alguien que no conocía debía ser un error, algo malo en su mente, pero así se sentía Danielle, feliz viéndolo comer, preguntándole cosas al azar, divirtiéndose con sus comentarios.


    
      
    


    Se sentía en una cita como las que muestran las películas románticas, y estaba segura de que la llevaría a la cama luego de cenar.


    
      
    


    No se equivocó; luego de preguntarle banalidades un par de minutos más, él le tomó la mano sobre la mesa e hizo círculos en su palma, en una caricia intima que le hizo estremecer y cerrar los ojos disfrutando de la sensación.


    
      
    


    Vaughn rodeó la mesa y la besó, al comienzo con ternura, sus labios le acariciaban repetidas veces con besos rápidos, pero de pronto profundizó el beso, acariciándole los labios con la lengua, robándole el aliento, obligándole a tomar una bocanada de aire, lo que él usó a su conveniencia para que su lengua se enredara con la suya en un beso acalorado.


    
      
    


    De un momento a otro se vio sentada en la mesa con la bata enredada en sus caderas y sus senos desnudos.


    
      
    


    —Manos rápidas —susurró mientras él depositaba besos en su cuello, sintiendo su respiración cuando sonrió.


    
      
    


    —Un don —Vaughn murmuró contra su cuello, sintiendo su halito en la piel húmeda donde había pasado la lengua.


    
      
    


    Él besó cada centímetro de su piel hasta que sus manos le retiraron las bragas con extremada lentitud, haciéndole contener el aire en el instante que le separó los muslos y su boca le besó en aquella carne caliente, haciéndole derretirse.


    
      
    


    —Vaughn —murmuró inconscientemente mientras el placer le acariciaba con su lengua tocándole con maestría, llevándola a poner las manos sobre las suyas que le separaban los muslos para sentir su calor.


    
      
    


    El placer la avasalló como lava, era como tocar el cielo, su cuerpo se estremecía, jadeos escapaban de su boca cuando su longitud le invadió y comenzó un embiste lento, acariciándole cada parte del cuerpo, repartiendo besos en sus pechos, abdomen, cuello y labios, llevándole a perder el ser pensante, ella solo era fuego y placer hasta que lo inminente le tocó con fuerza, como un rayo lamiéndole cada centímetro de su piel.


    
      
    


    ***


    
      
    


    —¿Qué se siente ser padre? —Danielle se acurrucó contra Vaughn en el suelo del comedor, con una manta debajo de sus cuerpos, protegiéndoles del frío.


    
      
    


    —Es lo más hermoso del mundo, a veces cansa, pero ellos son lo mejor que puede existir —le escuchó suspirar.


    
      
    


    —¿Cómo es tu hijo? —pasó los dedos sobre su pecho, haciendo círculos alrededor de sus pezones y él le sujetó la mano, colocándola sobre su corazón.


    
      
    


    —Matt es el niño más hermoso que puede existir —él rió—, puede ser un dolor de cabeza si se lo propone, pero no lo cambiaría por nada en el mundo.


    
      
    


    —¿Se parece a ti? —Danielle se movió y depositó un beso en su torso.


    
      
    


    —Sí, es un mini yo, no sacó nada de su madre.


    
      
    


    —¿Ella murió? —le escuchó reír sin diversión.


    
      
    


    —Todos dan por sentado que Brenda murió, pero ella está más viva que todos, simplemente decidió irse y dejarme con un bebé.


    
      
    


    —Yo no tendría corazón para dejar a mi hijo —dijo para sí misma, pero él la rodeó con los brazos.


    
      
    


    —Cuento con ello, hermosa —Vaughn le dio un beso en la frente.


    
      
    


    Le acarició con ternura, excitándola una vez más, llevándolos a hacer el amor por segunda vez, en el suelo.


    
      
    


    ***


    
      
    


    A la mañana siguiente, con felicidad marcando sus labios, Danielle bajó las escaleras y se encontró con Elvin en la cocina.


    
      
    


    —¿Dormiste bien? —besó la mejilla de Elvin y asintió.


    
      
    


    —Tengo hambre —rió cuando su estómago gruñó.


    
      
    


    —Ve al comedor, ya llevo el desayuno.


    
      
    


    Al detenerse frente a la mesa, una risilla escapó de sus labios y sus mejillas se calentaron. No volvería a verla de la misma forma, le habían mimado sobre aquella mesa como quizá nunca más alguien lo haría.


    
      
    


    

  


  
    


    Capítulo 6


    Vaughn cubrió sus ojos esperando que el tiempo pasara, cerrándose de todo lo que le rodeaba, teniendo pocos segundos para sí mismo, para aclarar su mente.


    
      
    


    —No pienso preguntarte qué haces aquí, ni por qué regresaste, porque sé cuál es la respuesta, pero quiero advertirte que ella es frágil —el hombre que siempre vestía de traje le miró enojado, frunciendo el ceño, bajando el rostro hasta estar cara a cara con él sentado en el sofá.


    
      
    


    —Soy consciente de eso, señor —cuadró los hombros como acto reflejo y el mayordomo se enderezó, mirándolo desde arriba, haciéndolo sentir un púber en su primera cita frente al padre de la joven.


    
      
    


    —¿Por qué haces eso? —Vaughn se sintió intimidado, por lo que se puso de pie y metió las manos en los bolsillos.


    
      
    


    —Usted acabó de decir que no iba a cuestionar mi presencia aquí —se acercó a la ventana y miró la oscuridad detrás de ella.


    
      
    


    —Estoy preguntando por qué intentas entablar una conversación con ella, por qué ilusionarla —entendiendo a donde iba todo eso, tomó una profunda respiración.


    
      
    


    —Mi intensión nunca es herirla —comenzó a caminar de un lado a otro con la mirada atenta de Elvin persiguiéndole—, yo solo quiero ser su amigo.


    
      
    


    —No me convences —el mayordomo lo miró cruzándose de brazos.


    
      
    


    —Sé lo que esconde, la razón de la oscuridad, puedo sentir sus cicatrices, pero eso no me interesa, su alma es hermosa, ¿Qué clase de hombre heriría a propósito un alma así? —el rostro mayor de Elvin se endureció más, sus ojos parecían arder de rabia.


    
      
    


    —No tienes idea la clase de hombres que pueden devorarla con sus palabras, la clase de personas que no solo la hirieron, ellos crearon su dolor.


    
      
    


    —No soy ese tipo de persona, por lo que puede estar tranquilo —se detuvo frente a Elvin y le miró a los ojos cuando lo pronunció, viéndolo tener una profunda respiración, como si se hubiese liberado de un peso grande.


    
      
    


    —¿Has cenado? —el cambio rotundo de tema lo tomó con la guardia baja, por lo que su cerebro no se detuvo a pensar, solo negó con la cabeza— Ven, prepararé la cena para Danielle, puedes cenar con ella.


    
      
    


    —Papi —el llamado de Matt le sacó de sus pensamientos y recordó qué estaba haciendo.


    
      
    


    —¿Listo? Iré a buscarte —dijo en alto para descubrirse los ojos y buscar a su hijo.


    
      
    


    ***


    
      
    


    —¿Cómo te va con tu loca idea de procrear con un desconocido? —Dallas se sentó en su silla mientras ella miraba por la ventana vestida con su traje sastre y el cabello largo recogido en una apretada coleta.


    
      
    


    —Todo va bien —asintió y posó la mano extendida en el vidrio—, él es dulce, bueno.


    
      
    


    Sonrió recordando el detalle que le había dejado al día siguiente del encuentro en el comedor; sobre el buró encontró una rosa y debajo de ella un sobre; al principio sintió pánico imaginando que sería la despedida, pero al abrirla encontró escrito con su puño y letra “Buenos días, hermosa” y detrás de la nota había una fotografía, allí estaba él acuclillado sonriente con un pequeño niño de grandes ojos verdes y cabello ondulado casi cubriéndole los ojos, sosteniendo un balón de futbol americano con una gran sonrisa; él no mintió, Matt se parecía mucho a él, era su vivo retrato.


    
      
    


    —No te enamores, Danielle, no —no había sido consciente de Dallas caminando hacia ella, solo lo hizo al sentir sus manos en sus hombros.


    
      
    


    —No lo haré —descansó la frente en el vidrio frío y Dallas colocó la barbilla sobre su cabeza.


    
      
    


    —Cuando ese contrato termine, él se irá, Danielle —ella negó queriendo borrar esas palabras de su mente, queriendo borrar el apretón doloroso que sintió en el corazón.


    
      
    


    —¿Existe la posibilidad de que se quede? —murmuró sabiendo la respuesta.


    
      
    


    —Sí, si te muestras ante él como eres, con las marcas, con el dolor de tu pecho por las personas de mierda que te lastimaron.


    
      
    


    —Pero, puede huir como ellos —murmuró con la voz temblorosa, sintiéndose de repente pequeña y temblando al igual que la mujer en su mente; los brazos de su amigo la rodearon.


    
      
    


    —Si huye es un imbécil —sonrió dolida al vidrio frío y giró, escondiendo el rostro en el pecho trabajado de Dallas.


    
      
    


    —Tendré que dejar de pensar en Vaughn como si en realidad yo le importase —murmuró apegándose más a él, percibiendo su colonia fina.


    
      
    


    —No te ciegues, Danielle, quizá sí le importas, solo digo que debes abrirte, poner a prueba si su trato para contigo es real y no una farsa.


    
      
    


    —Trataré —susurró, pero sabía que en realidad no lo haría, sería distante con él; no podía arriesgarse una vez más a ser la presa, a que él fuese el lobo destrozándole.


    
      
    


    


    
      
    


    Al llegar a casa pasadas las ocho de la noche se encerró en su habitación, era sábado, Elvin se había ido a casa y Vaughn no llegaría, era su momento de soledad, su día de acurrucarse en la cama mientras veía una película romántica comiendo helado de fresa.


    
      
    


    Bajó las escaleras descalza, usando solo una vieja camiseta de la universidad que había robado del armario de Ángelo, y como todos los sábados, seleccionaba su tazón favorito de The Walking Dead, lo llenaba de helado y bañaba su fría cena con jarabe de cereza; cuando escuchó la puerta abrirse, dejó silenciosamente el tazón en el mesón de granito y tomó un cuchillo como protección.


    
      
    


    Su corazón latía como el aletear de un colibrí, rápido y sin pausa con la adrenalina recorriéndole de pies a cabeza a medida que apretaba con más fuerza el puño alrededor del mango del cuchillo; de pronto las luces se apagaron y soltó un grito ahogado.


    
      
    


    —¿Quién anda allí? —preguntó intentando sonar dura, pero la voz le tembló.


    
      
    


    —Soy yo —el corazón por poco se le sale del pecho cuando lo escuchó detrás suyo.


    
      
    


    —Vaughn —murmuró, tirando el cuchillo en el mesón, volteándose a abrazarlo—, por pocos me has matado del susto o que te lastime.


    
      
    


    —¿Qué pensabas hacer? —la rodeó con los brazos.


    
      
    


    —Nada —mintió—. ¿Qué haces aquí?


    
      
    


    —Son pasadas las ocho, debía venir —negó sin despegar el rostro de su pecho musculoso.


    
      
    


    —No debías venir hoy, nadie debía estar aquí hoy —le escuchó tomar una respiración profunda, percibiendo el olor de la piel de su cuello.


    
      
    


    —Nunca hablamos de eso —él le puso las manos en los hombros, separándola—. Hueles a hombre —le escuchó farfullar—. ¿Quién está aquí? —por un segundo le escuchó celoso, por un segundo su corazón saltó contento, pero se obligó a recordar el contrato, que él trabajaba para ella.


    
      
    


    —No hay nadie, planeaba subir con mi helado y ver televisión.


    
      
    


    —¿Entonces por qué hueles a hombre? —quizá solo se trataba de su mente haciéndole una mala jugada, pero le escuchaba enojado, como si en realidad le importase, y la mujer en su mente le miraba negándose a creerlo— ¿Acaso ya se ha ido?


    
      
    


    —Dallas, me abrazó en la tarde —respondió alejándose, sintiéndose tonta al responderle.


    
      
    


    —¿Quién es Dallas? —sin encontrarle lógica a esa conversación, tomó su copa de helado y caminó en la oscuridad, conociendo la casa como la palma de su mano, siéndole casi imposible chocar.


    
      
    


    —Es mi abogado y mejor amigo —farfulló antes de subir por las escaleras de la cocina.


    
      
    


    Llegó a la habitación, apagó las luces y el televisor antes de colocar su tazón de helado derritiéndose sobre el buró, sentándose en el centro de la cama con las piernas cruzadas como los indios.


    
      
    


    La puerta se abrió con un pequeñísimo chirrido y vio su sombra a través de las lejanas luces encendidas en el pasillo.


    
      
    


    —Te dije que no debías venir hoy, puedes ir a casa.


    
      
    


    —No quiero ir a casa —sintió hundirse la cama por su peso, de pronto ya estaba a su lado.


    
      
    


    —Ve a pasar el tiempo libre con Matt —sus manos le recorrieron la espina dorsal y su piel se erizó, provocándole un estremecimiento.


    
      
    


    —Recordaste el nombre de mi hijo —asintió aturdida.


    
      
    


    —Tengo buena memoria —él hizo a un lado su cabello suelto y depositó un beso detrás de su oreja.


    
      
    


    —¿Qué sucede, Danielle? —sus manos le recorrieron los brazos.


    
      
    


    —No estoy de humor para sexo —sucedió lo que menos esperaba, él rió a carcajadas.


    
      
    


    —¿Alguna vez has probado el frío sobre calor? —su corazón ya acelerado, pareció saltarse un latido antes de continuar con mayor fuerza.


    
      
    


    —No estoy de humor para nada —farfulló más como una súplica, rogándole que escuchara el trasfondo y se fuese o la abrazara con fuerza.


    
      
    


    —¿Estás segura?


    
      
    


    Vaughn en un movimiento rápido coló la mano entre sus bragas, tocando su sexo, sintiendo la humedad del deseo.


    
      
    


    —Tu cuerpo dice lo contrario.


    
      
    


    Iba a responder, pero lo olvidó en el instante que su boca tomó la suya, en un beso lento; sus labios se movían como si disfrutase de los suyos, uniendo sus lenguas en un baile erótico.


    
      
    


    En un minuto usaba la camiseta, y al siguiente estaba completamente desnuda y tendida en la cama.


    
      
    


    —No estoy de humor —repitió, pero ni ella misma creyó sus palabras.


    
      
    


    —Shhh… —la silenció colocándole un dedo en los labios— Sentir no te matará.


    
      
    


    El impacto del helado sobre sus pechos le hizo gemir, para luego sentir su lengua recorriéndole, saboreando el frío postre de su piel.


    
      
    


    Él la besó y lamió en cada parte de su cuerpo, mordisqueando en sus muslos y caderas, llevándola a la locura.


    
      
    


    Entre caricias y su boca mimándole, le persuadió para colocarse sobre sus rodillas y manos, con Vaughn tocándole entre los muslos, mimando aquel nudo de nervios, atrayéndola a la gloria en el momento que unió sus cuerpos desde atrás, con embistes lentos, sus dedos acariciándole, se corrió como las olas del mar, primero fueron caricias en vaivén, de pronto la ola arrasó en la orilla, haciéndole gemir, aferrarse con fuerza a las sábanas.


    
      
    


    Con el cuerpo pegajoso, se encaminaron al cuarto de baño con él tomándole la mano, golpeándose con la puerta cuando la abrió, haciéndole reír divertida mientras Vaughn se quejaba por la falta de luz. Intentando consolarlo besó su frente donde había recibido el golpe, escuchándolo ronronear con un gatito.


    
      
    


    Siendo más cuidadosa les llevó a la ducha y abrió el grifo sintiendo la lluvia tibia mojar sus cuerpos, riendo en la búsqueda del jabón y champú.


    
      
    


    —Espera, espera —chilló ella cuando él se inclinó a besarla, golpeando su mano en el acto, tirando el jabón resbaloso.


    
      
    


    —¿Qué? —Vaughn dijo colocándole las manos en las caderas.


    
      
    


    —Debes buscar el jabón, lo has tirado por calenturiento —Danielle le posó las manos en el pecho, manteniéndolo alejado.


    
      
    


    —¿Yo? Tú fuiste quien no lo sujetó bien.


    
      
    


    —No pienso agacharme —se quejó con la risa burbujeando en su garganta.


    
      
    


    —¿Por qué? —sintió un beso en el cuello.


    
      
    


    —¿Has visto las películas? Cuando se agachan lo toman como ventaja —le escuchó reír.


    
      
    


    —Vale, iré por el jabón, pero cuidado con lo que haces.


    
      
    


    Danielle solo rió a carcajadas.


    
      
    


    


    
      
    


    Luego de bañarse y estar envueltos en batas de baño, Danielle estaba sentada en el centro de la cama y él a sus espaldas, pasándole el cepillo en el cabello, mimándola.


    
      
    


    —¿Por qué dejaste la escuela de medicina? —se arriesgó a preguntar. Por un instante creyó que no obtendría respuesta, ni siquiera le sintió titubear, simplemente él continuó realizando su trabajo.


    
      
    


    —En realidad soy doctor, no me he especializado aún, pero ya podría trabajar como tal.


    
      
    


    —¿Por qué no te has especializado? —Danielle posó las manos en sus pantorrillas, sintiendo el vello de estas cosquilleándole en las palmas.


    
      
    


    —Brenda quedó embarazada, necesitábamos dinero, y no podía permanecer varios días fuera de casa porque ella podría hacer cualquier cosa por intentar abortar.


    
      
    


    En ese momento su corazón se detuvo y sintió lágrimas picar en los ojos. Él la rodeó con sus brazos y la atrajo contra su pecho como si lograse leerla.


    
      
    


    —Por eso está bien que seamos solo Matt y yo, ella nos hubiese destruido —ella hipó.


    
      
    


    —Lo lamento —pronunció con la voz quebrándose.


    
      
    


    —Está bien, hermosa —le besó la coronilla—, eso ya no importa. Ya no duele.


    
      
    


    

  


  
    


    Capítulo 7


    Se sentía como una adolescente, en sus labios casi siempre tenía dibujada una sonrisa; había pasado mes y medio desde que había conocido a Vaughn, sentía que todo aquello era perfecto, él le había contado sobre su familia, de su padre un poco cascarrabias, de su madre amorosa y a veces entrometida, de su hermana menor que quería ser periodista y por último, y más importante, de Matt, el niño que era su todo, sus sonrisas, su anhelo de continuar adelante y obtener la especialidad.


    
      
    


    —¿Dónde andas? —Ángelo chasqueó los dedos frente a su rostro, sacándola de su ensoñación donde veía la sonrisa de Vaughn.


    
      
    


    —Aquí —dejó de mirar a la nada y observó su helado derretido en la copa donde había estado removiendo el “refrigerio” luego de quemar calorías jugando tenis.


    
      
    


    —Estás muy extraña últimamente —negó y sonrió.


    
      
    


    —Tú estás extraño —se levantó de la mesa y cogió su raqueta para tomar el camino de adoquines al vestidor privado.


    
      
    


    —No, tú eres quien anda sonriente, quien está muy amable con el resto cuando antes alguien te hablaba y parecías querer arrancarle la garganta —ella rió y siguió caminando.


    
      
    


    —¿Cuál es el problema? —volteó a encontrarse con aquellos ojos marrones.


    
      
    


    —Me preocupas, Dani.


    
      
    


    —Estoy bien —murmuró dando la vuelta, mostrándole su pantalón deportivo y su buzo azul—, no es nada extraño.


    
      
    


    —La última vez que te vi así fue en la universidad, con aquel Johan —como una niña pequeña se cubrió las orejas y negó.


    
      
    


    —No me lo recuerdes, era tonta en esa época, pero ya soy una adulta —él le tomó la mano libre.


    
      
    


    —¿Es un hombre? —le acarició la mejilla con la mano libre—, si es así, puedes confiar en mí, puedo conocerlo y decirte si es bueno o no —asintió y se mordió la lengua, luchando por ocultar su secreto.


    
      
    


    —No hay nadie, Vaughn —se volvió a morder la lengua con más fuerza, lo había nombrado y Ángelo no se quedaría tranquilo, su mirada le mostraba que no lo había pasado por alto.


    
      
    


    —¿Quién? —ella rió nerviosamente.


    
      
    


    —¿Lo ves? Estás paranoico, una pequeña broma y lo crees —le dio un beso en la mejilla y tiró de su mano, soltándose—. No hay nadie, Ángelo, ¿Crees que alguien querría algo conmigo? —al pronunciar esas palabras sintió una punzada en su corazón, dolió recordarse a sí misma la verdad.


    
      
    


    —Eres hermosa, Danielle —él la apretó contra su cuerpo sudoroso y ella le empujó haciendo ruidos de asco.


    
      
    


    —Estás todo sudado y oloroso, abrázame cuando te hayas bañado —ella se lanzó a correr riendo cuando él intentó sujetarla una vez más para volver a abrazarla.


    
      
    


    Pero la diversión terminó pronto, luego de despedirse de Ángelo en el estacionamiento, ella subió a su coche y los recuerdos la aplastaron contra el asiento, turbándole los sentidos, haciéndole sujetar el volante con mayor fuerza.


    
      
    


    Danielle había caído rendida ante esos hermosos ojos azules zafiros, sonrisa de ángel y cuerpo escultural, pero no solo eso habían sido su hechizo de amor, también sus palabras, dulces como chocolates, tiernas como una rosa y él se veía real cuando cada silaba escapaba de sus labios.


    
      
    


    Estaba en su segundo año de universidad, la beca no corría peligro, sus notas eran las más altas y tenía al trío de tontos que la traían de regreso a la tierra cuando sus manos intentaban tocar las estrellas.


    
      
    


    Era la fiesta de la fraternidad de Johan, ella había ido sola con él, los chicos decidieron irse de parranda con sus novias en aquel momento. En aquella noche había bailado, reído y bebido dos cervezas, amando, casi idolatrando al joven de ojos azules; él era una joya, hermoso y anhelado por cualquier mujer, pero Danielle se sentía ligeramente superior; él le había mirado a ella.


    
      
    


    En el momento que el reloj marcó las dos de la madrugada, él le rodeó la cintura con su brazo y le susurró al oído.


    
      
    


    —Vamos a un lugar más privado —asintió.


    
      
    


    No le vio nada extraño a ello, era normal, lo había visto millones de veces en cada una de las fiestas, por lo que no le asombró que él le llevara a su habitación. Danielle estaba emocionada y ligeramente risueña por el alcohol en sus venas.


    
      
    


    Johan la besó con dulzura, llevándola a la cama, mordisqueándole los labios, enredándose con su buzo.


    
      
    


    —Siempre llevas mucha ropa —se quejó jugando con el zipper del buzo, bajándolo unos centímetros antes de volverlo a subir.


    
      
    


    —Mejor apaguemos las luces —dijo nerviosa, él quería acostarse con ella y ella también quería, pero su cuerpo era un mapa de cicatrices, no quería que él las viese.


    
      
    


    —Quiero mirar tu cuerpo caliente, quiero poder verme penetrándote —su corazón se aceleró más, no por excitación, sino por miedo.


    
      
    


    —¿No te importará lo que encuentres? —él rió divertido, pensando que se trataría de una broma.


    
      
    


    —Eres sexy, nada malo encontraré debajo de esta ropa.


    
      
    


    Tragó con dificultad y asintió, aceptando que él la desnudara, pero ello no calmó a su corazón.


    
      
    


    En el momento que bajó por completo el cierre y abrió el buzo, descubriéndola de un tirón, observó claramente como la excitación se convertía en repugnancia; Johan se levantó y corrió al baño a devolver el estómago.


    
      
    


    Asustadiza se volvió a poner el buzo y fue al baño donde él estaba arrodillado frente al retrete.


    
      
    


    —¿Estás bien? —dijo en un hilo de voz, él no volteó a mirarle, solo se aferraba con mayor fuerza al inodoro.


    
      
    


    —Sí. Será mejor que te vayas, la cerveza se me ha subido a la cabeza.


    
      
    


    Lágrimas picaron en sus ojos, ella tenía el presentimiento que no se debía a la cerveza, por lo que no le dijo que él la había llevado, que no tenía cómo regresar al pequeño apartamento que rentaba con los tres mosqueteros, así que caminó cuarenta y cinco minutos con las manos en los bolsillos, con el temor de ser asaltada rasgándole las entrañas y su corazón doliéndole por la reacción de Johan, quien le había dicho que le amaba un par de horas atrás.


    
      
    


    Al llegar al apartamento solo pudo meterse a la cama y sollozar tratando de convencerse de que se debía a la cerveza, que al siguiente día la llamaría y saldrían otra vez, que reirían de la escena.


    
      
    


    Sin embargo eso nunca pasó, él no volvió a llamarla, le huía cada vez que estaban cerca, hasta que una semana después lo vio besándose con una de las porristas del equipo de futbol americano donde él jugaba.


    
      
    


    A punto de comenzar a llorar se detuvo en su casa y presionó la contraseña en el pequeño teclado, permitiendo que las rejas se abrieran. Avanzó algunos metros antes de ver a Courtney salir de la nada y detenerse frente a su coche, obligándola a frenar bruscamente; ella usaba un uniforme de camarera, su maquillaje estaba corrido e hipaba sin cesar, en ese momento su corazón fue tocado por ella, lo que le llevó a salir del coche y detenerse frente a su hermana menor, quedándose con la mano estirada en el momento que quiso tocar a su hermanita y esta retrocedió.


    
      
    


    —Es tu culpa —su hermana chilló zapateando—, mírame —se cubrió el rostro y lloró—. Yo no merezco esto.


    
      
    


    —Es un trabajo, Courtney, no te quita nada, te brinda respaldo monetario.


    
      
    


    —Vivo en un basurero, visto como una vagabunda y no tengo para comer.


    
      
    


    —Puedes vender esos zapatos que usas; por unos Manolo Blahnik te darían unos mil dólares y no les importará que están usados.


    
      
    


    —No tienes dinero para darme por ese prostituto que viene todas las noches —cansada de la rabieta le dio la espalda y se dirigió nuevamente al coche—. Debes pagarle bastante bien para que se acueste contigo, porque eres un monstruo, Danielle, nadie te va a querer, das asco.


    
      
    


    Quiso hacerse de oídos sordos, pero cada palabra atizaba su corazón lleno de heridas punzantes; frustrada presionó la bocina por unos segundos, asustando a su hermana, logrando que saliera del camino y poder llegar a su casa a encerrarse en su inmundicia y morir con una sobredosis de azúcar.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Llegó a su trabajo bordeando las cuatro de la madrugada, había tenido una pesadilla donde volvía a vivir lo sucedido en aquella fiesta, pero esta vez era Vaughn quien se sentía asqueado, quien la miraba con repugnancia.


    
      
    


    Se sentía fría, la calidez que le había invadido las semanas anteriores había huido despavorida como un ñu frente a una leona; ahora era la misma, haciendo uso al nombre que sus empleados le habían dado; se comportaba como una perra.


    
      
    


    Pero no terminaba allí, todo se veía más irreal ante sus ojos, se sentía sola como nunca antes lo había sido, el que Vaughn pasara por su mente le hacía sentir más miserable, mirar la fotografía de él con su hijo le hacía querer llorar porque ella nunca tendría ello, nunca tendría un hombre que la amara y le sonriera a su hijo, que cuidara de él o ella.


    
      
    


    Se llevó la mano a su vientre vacío y la idea de que su hijo también la odiara le hizo querer detener el tiempo, querer desaparecer en un suspiro.


    
      
    


    Le costó una larga hora retomar el control de sus emociones, de volver a la capa de hielo; una vez que estuvo en su capa protectora levantó el teléfono y marcó a su casa.


    
      
    


    —Elvin —habló sin permitir que él pronunciara palabra alguna—, no iré temprano, dile a el señor Lauren que se vaya a casa.


    
      
    


    —Danielle —la voz paterna de Elvin le acarició el corazón dolorido al igual que una vendita sobre la herida.


    
      
    


    —Estoy bien —susurró—, solo trabajaré hasta tarde, cuando él se haya ido, ve a casa también. 


    
      
    


    Como había dicho, Danielle no regresó a casa hasta pasada la medianoche, donde sin cenar se metió a la cama y se hizo un ovillo, abrazando su almohada.


    
      
    


    —Eres hermosa —recordó las palabras de Vaughn y su dolorido corazón se contrajo con fuerza.


    
      
    


    —Quisiera que fuese verdad —susurró aferrándose más a su mullida acompañante—¸ quisiera poder serlo —suspiró—; podría ser el amor de alguien, podría ser tu amor —con las lágrimas amenazando con salir a la superficie, colocó la mano en su vientre—. Será mejor que no haya un bebé, merece una familia feliz.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Era la tercera vez que ella hacía lo mismo, dejaba el recado con Elvin, un simple “esta noche no podrá atenderle” y comenzaba a enojarse, pero esa noche hubo algo diferente, el hombre de traje le entregó un sobre azul, lo abrió y encontró el cheque con la exorbitante cantidad que era el pago total, lo que significaba que ella estaba embarazada, sin embargo no lo creía, existían cabos sueltos.


    
      
    


    —¿Dónde está? —exigió.


    
      
    


    —Aún no regresa del trabajo —Vaughn miró el reloj de su muñeca y asintió, eran las diez con quince minutos, ella tendría que llegar en algún momento.


    
      
    


    —¿Te quedas hasta que ella llega? —el mayordomo o lo que sea que fuese, negó.


    
      
    


    —Ha dado órdenes de que me retire una vez que le haya entregado el recado.


    
      
    


    —Esta noche la esperaré —dijo seguro de sus palabras, no se quedaría con la duda, si ella estaba esperando un hijo suyo, quería que se lo dijera a la cara.


    
      
    


    En ese momento comenzaba a tener dudas de poder alejarse de ella y su hijo, no creía poder respetar el contrato.


    
      
    


    —Es asunto de ustedes, iré a casa.


    
      
    


    Caminó hasta la puerta detrás de Elvin y lo vio subirse a un coche deportivo de lujo, haciéndole cuestionarse cuánto sería su salario, cuánto dinero tendría esta mujer misteriosa.


    
      
    


    Se dirigió a la cocina, tomó una lata de Coca Cola y regresó a la sala de estar, acomodándose en el sofá, apagó la luz mientras abría una de las aplicaciones de su celular y comenzaba a jugar.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    Con un par de cocteles encima, Danielle estacionó su auto y erró repetidas veces en la cerradura mientras esta bailaba, evitando que lograse ingresar por diez largos minutos, si embargo, al entrar lanzó un grito al ver una sombra iluminada ligeramente por la luz que se filtraba del exterior.


    
      
    


    —Soy yo —la sombra habló igual que Vaughn, haciéndole estremecerse.


    
      
    


    Su cuerpo estaba cansado, había bebido y llevaba un día completo sin comer y dos sin dormir, por lo que sucedió lo inevitable, su cuerpo y mente colapsaron, llevándola a desmayarse.


    
      
    


    Vaughn la sujetó antes de que se golpeara y la llevó al sofá, acostándola allí, viendo su rostro como algo borroso. Tenía la oportunidad de encender las luces y verle, incluso colocó la mano en el interruptor, pero no pudo hacerlo, por lo que solo le quitó los zapatos y la cubrió con una manta luego de revisar sus signos vitales.


    
      
    


    La conversación tendría que esperar.
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    El martilleo de la alarma le hizo estremecerse, la cabeza le dolía como el infierno, y tenía calor como si estuviese cubierta, y de pronto fue consciente de un peso sobre su brazo y pierna izquierda, de la pequeña caricia de una respiración en su cuello. Su cuerpo se tensó cuando la persona tras su espalda la apretó más contra el suyo.


    
      
    


    No recordaba exactamente qué había pasado, solo sabía que al salir del trabajo se había dirigido a un bar y sentado en la barra, bebiendo unos cocteles que para su gusto eran muy fuertes, pero no estaba de humor para una cerveza.


    
      
    


    Había estado rodeada de hombres que miraban su figura y sentían lujuria, pero ella era consciente de que una vez que descubrieran el monstruo que era, huirían como ratas en un barco hundiéndose, pero parecía que uno de ellos había tenido las bolas para enfrentar el horror por un polvo.


    
      
    


    Con el latir de su corazón acelerado, Danielle estiró la mano, encendiendo la pequeña lámpara del velador y volteó a mirar el “afortunado”, encontrando a Vaughn dormido a su lado, además ambos estaban completamente vestidos, permitiéndole respirar nuevamente con tranquilidad, pero ello no quitaba la inquietud del por qué él estaba allí.


    
      
    


    Apagó la luz antes de escapar de sus brazos y dirigirse al cuarto de baño donde se encerró y observó su malogrado maquillaje, con el rímel manchándole bajo los ojos, la sombra había pintado el dorso de su mano y sus sienes. Sin encontrarle arreglo, suspiró y desnudó para luego meterse a la tina y limpiar no solo su cuerpo, sino también su alma que se sentía magullada. Cuando estudiaba en la universidad muchos le preguntaron ¿Por qué sobrevivir con un peso tan grande? luego de que Johan había difundido lo asquerosas que eran sus marcas.


    
      
    


    Ahora se hacía la misma pregunta, qué sentido tenía si en realidad todos los que debían quererle parecían odiarle.


    
      
    


    Cansada de pensar, cansada de tener autocompasión se dejó resbalar por la tina y se hundió conteniendo la respiración hasta que los pulmones comenzaron a arderle, obligándose a salir de allí, del lugar donde nada importaba, donde no existía ningún sonido, solo paz que podría compararse con la muerte.


    
      
    


    Escuchó su respiración agitada al querer recobrar el aliento, luchando porque el aire ingresara a sus pulmones, sintiendo que las lágrimas contenidas la ahogaban; quizá se había acostumbrado a contener sus emociones que sentía que le aplastaban el pecho. De pronto lágrimas comenzaron a hacerse presente seguido de gimoteos, permitiéndole respirar entrecortadamente. Quizá no era tan malo lo que le pasaba, que los hombres y todos quienes le rodeaba le rechazaran, pero se sentía como el infierno, se sentía sola y quizá siempre estaría así.


    
      
    


    Escuchó un golpe de nudillos y levantó la cabeza que había cubierto con sus manos.


    
      
    


    —¿Danielle, te encuentras bien? —la voz somnolienta de Vaughn se filtró por las rendijas de la puerta.


    
      
    


    —Sí —susurró con voz temblorosa.


    
      
    


    —Vuelve a la cama —aquella frase se escuchaba tan cotidiana de una pareja, tan hermosa, pero a la vez tan hiriente al saber que era mentira.


    
      
    


    —No puedo —lloriqueó.


    
      
    


    —Voy a entrar —dijo él y ella tiritó en el agua fría.


    
      
    


    —No lo hagas, por favor —murmuró mirando sus muñecas que tenían una gran línea que ascendía hacia sus hombros.


    
      
    


    —Entonces sal, no estás bien.


    
      
    


    —Necesito estar sola —se abrazó las costillas. Él movió la perilla, pero esta estaba asegurada.


    
      
    


    —Puedo tirar abajo la puerta si es necesario, Danielle, no me obligues a hacerlo.


    
      
    


    —¡¿Cuál es tu problema?! —gritó— Ya te he pagado por el esfuerzo, te he liberado de este tormento, ¿Por qué sigues aquí? —lloró.


    
      
    


    —Danielle, hablemos, okay, pero sal de allí.


    
      
    


    —Simplemente soy un monstruo, ¿Por qué no puedes verlo igual que el resto?


    
      
    


    —Porque en realidad eres hermosa. Ahora sal, quiero hablar.


    
      
    


    Negándose a seguir creyendo esa mentira, salió del agua, se puso la bata de baño encima y apagó las luces, saliendo a la habitación que creyó encontrarla iluminada, pero esta estaba tan oscura como boca de lobo.


    
      
    


    Caminó con cautela hacia la cama y se sentó al borde, cerca de la lámpara.


    
      
    


    —¿Por qué sigues aquí? —preguntó con un poco más de confianza, enterrándose en el hielo que usaba para trabajar.


    
      
    


    —Porque necesito hablar contigo.


    
      
    


    —¿Quieres más dinero?, ¿Cuánto? —le escuchó suspirar.


    
      
    


    —No es por el dinero, he roto ese pedazo de papel porque simplemente has huido de mí.


    
      
    


    —¿Cuánto quieres? —él la sujetó de los brazos con fuerza.


    
      
    


    —¿Por qué huyes, Danielle? —sus palmas le recorrieron los brazos hasta detenerse en sus muñecas en una caricia— quiero una explicación.


    
      
    


    —Si lo que necesitas para irte es ver con qué monstruo has estado acostándote, bien —su corazón se agitó dolorosamente. Intentó liberarse para encender la lámpara y terminar con todo, pero él le sujetó con fuerza.


    
      
    


    —Sí, quiero verte, pero no en esta circunstancia, no cuando te ves obligada. Solo quiero saber por qué huyes de mi, Danielle —le liberó una muñeca y le acarició la mejilla con los nudillos.


    
      
    


    —Solo vete al igual que el resto —lloró. Vaughn la levantó y sentó en su regazo, abrazándola, acariciándole la espalda tiernamente.


    
      
    


    —Aquí estoy, Danielle, aquí estoy.


    
      
    


    Él le depositó un beso en la frente y les acostó, apretándola contra su pecho, permitiéndole escuchar el latir de su corazón, fuerte y acompasado, llevándola a perderse en un mundo donde nada de eso existía, donde solo podía soñar con cosas buenas, donde Vaughn apareció acompañado de su hijo, quien le miró sonriente y le tomó de la mano.


    
      
    


    —¿Tú eres mi mamá? —el niño preguntó y ella fue despertada por Dallas, quien le hincó las costillas cubiertas por la manta.


    
      
    


    —Hoy no fuiste a trabajar —él abrió las cortinas, mostrándole el crepúsculo cayendo—. Creí que estabas enferma, llamé a Elvin y él solo pudo decirme que dormías —Adam cruzó la puerta y se acercó a ella, acariciándole debajo los ojos.


    
      
    


    —¿Has estado llorando? —negó, en ese momento la cabeza le dio vueltas.


    
      
    


    —Vamos, vístete, las chicas han decidido que debemos salir a cenar y han pedido que te invitemos.


    
      
    


    —No me siento bien.


    
      
    


    —Elvin nos ha contado tus andanzas de no cenar, así que, levántate, despierta bien y vamos a cenar —Adam salió luego de sus palabras mandonas, mientras que Dallas se sentó a su lado.


    
      
    


    —¿Qué ha pasado, Dani?, ¿Te lastimó? —negó.


    
      
    


    —Solo tuve un mal día, eso es todo —asintió y le sonrió, ahuecando una mano en su mejilla.


    
      
    


    —Si él llega a hacer algo malo, sabes que cuentas con nosotros —asintió mirando las sábanas arrugadas, sin tener valor de mirarlo a los ojos.


    
      
    


    —Lo sé como que mañana es viernes.


    
      
    


    —Ahora, arréglate, iré a intentar que no vacíen tu refrigerador.


    
      
    


    —Querrás decir que irás a ayudarles —él le guiñó un ojo. Danielle quiso reír, pero simplemente no pudo hacerlo.


    
      
    


    


    
      
    


    Vestida con pantalones de mezclilla y una sudadera, Danielle acompañó a los tres matrimonios a cenar, riendo cuando debía hacerlo, viendo el círculo incompleto, ella rompía el molde.


    
      
    


    Al llegar a casa solo pudo quitarse los zapatos y meterse nuevamente en la cama, aún sentía un vacío, no igual a la noche anterior, pero seguía estando allí una sombra de aquel dolor de la psique de una niña y mujer rechazadas.


    
      
    


    Mirando el cielo cerrado, se sobresaltó en el instante que la cama se hundió a sus espaldas, haciéndole soltar un grito ahogado cuando unos brazos la rodearon.


    
      
    


    —Soy yo —su voz le aceleró el ritmo cardiaco.


    
      
    


    —Yo no… Esta noche no —susurró.


    
      
    


    —No todo es sobre sexo, Danielle —le acarició el cabello y depositó pequeños besos en su cuello y mejilla—, muchas veces es solo estar allí, mirando a la nada, sintiendo el calor del otro.


    
      
    


    —Tu quemas —él soltó una ricilla y ella volteó quedando frente a frente en la oscuridad.


    
      
    


    —Lo sé, estoy caliente —le hizo reír.


    
      
    


    —No en ese sentido, aunque también, pero no me refería a eso. Tu piel es caliente —él rió.


    
      
    


    —Tus manos son más frías —Danielle le dio una palmadita en el pecho.


    
      
    


    —No.


    
      
    


    —Vengo de afuera, estaba usando la chaqueta, por eso la diferencia de temperaturas —él la besó lentamente, robándole el aliento.


    
      
    


    —¿Por qué rompiste el cheque? —él la volvió a besar.


    
      
    


    —Porque aún no es tiempo de separarnos —le dio un beso rápido—, eso puede esperar.


    
      
    


    —¿Qué pasará cuando quede embarazada? —preguntó sin querer realmente saber la respuesta.


    
      
    


    —El tiempo lo dirá.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Vaughn se quedó con ella el resto de la noche, abrazándola, contándole cosas sin sentido, haciéndola reír, disfrutando de ese sonido. Ella también había hablado, le había contado sobre la bancarrota de sus padres y el odio de su hermana hacia ella, pero nunca le dijo por qué todos ellos la señalaban, aunque al menos había compartido algo personal con él.


    
      
    


    Comenzaba a aclarar cuando cruzó las puertas de su casa, encontrándose con su madre sentada en la mesa, esperándolo como cuando él era un adolescente y rompía el toque de queda.


    
      
    


    —¿Dónde estabas, Vaughn? —suspiró y se quitó la chaqueta.


    
      
    


    —Se hace tarde, debo llegar a tiempo al trabajo.


    
      
    


    —No te irás a ningún lado hasta que me digas dónde estabas —los ojos verdes de su madre le taladraban como esmeraldas arañando el vidrio.


    
      
    


    —Estaba por allí, con una amiga.


    
      
    


    —Tú piensas que estás soltero —su madre se puso de pie frente a él, llegándole a la barbilla—, pero no lo estás, Vaughn Lauren, tienes a un niño pequeño. Quizá no tienes una mujer, pero tienes una responsabilidad; él despertó a mitad de la noche buscando a la única imagen de sus padres, pero no lo encontró. Matt lloró hasta quedarse dormido.


    
      
    


     >>Si andas allí afuera revolcándote con cualquier mujer, hazlo en otro tiempo. Y si no tienes tiempo, usa tu estúpida mano, pero no harás sufrir a mi nieto, eso no lo permitiré.


    
      
    


    —Estaba ayudando a alguien, mamá, no estaba follándome a cualquiera que use falda.


    
      
    


    —No me importa si estabas ayudando al presidente, tu hijo está por sobre todas las cosas.


    
      
    


    —Piensas que soy una mierda, bien, quizá lo sea, pero nunca dejaría a mi hijo de lado, sé lo que estoy haciendo.


    
      
    


    Pasó a su lado y se encerró en su habitación, encontrando al pequeño niño acurrucado en el centro de la cama. Ocupando los pocos minutos que usaba para desayunar, se acostó en la cama y abrazó al niño que abrió los ojos y le sonrió.


    
      
    


    —Buenos días, campeón.


    
      
    


    —Hola —él colocó ambas manos a los lados de su cara y apretó, siguiéndole el juego, hizo una cara graciosa. Matt comenzó a reír.


    
      
    


    —Debo ir a trabajar, Matt, te quedarás con la abuela hasta que regrese —el niño hizo un mohín—. Cuando regrese te traeré un chocolate, ¿quieres chocolate?


    
      
    


    —Jugo —asintió.


    
      
    


    —También te traeré jugo.


    
      
    


    Matt se bajó de la cama resbalándose con el abdomen, enrollando la camiseta del pijama.


    
      
    


    —Abre, lita —el niño se paró en la puerta pidiendo que le abriera para ir donde la abuela.


    
      
    


    Sería un día largo y agotador.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Al regresar a casa en su motocicleta, estuvo a punto de caer al ver a la mujer morena que le había hecho vivir un infierno durante largos nueve meses, de pie frente a su casa, a punto de tocar el timbre.


    
      
    


    —¿Qué haces aquí? —se cruzó de brazos y vio las manos de ella temblando.


    
      
    


    —Quería verte, quiero ver a mi hijo —él negó automáticamente.


    
      
    


    —No es tu hijo, Brenda, lo dejaste cuando recién nació, además intentaste matarlo. No es tu hijo —ella le miró fijamente antes de que lágrimas inundaran su ojos seguido de un muy falso lloriqueo.


    
      
    


    —Lo sé, lo sé, me arrepiento de eso —Brenda se mordió el labio inferior acallando el temblor de sus labios que intentaba pasar por llanto, pero él sabía que se debía a la abstinencia.


    
      
    


    —¿Cuanto más quieres, Brenda? Ya me quitaste la casa que compré para mi familia, para mi hijo, te llevaste todo lo de valor antes de desaparecer.


    
      
    


    —Era tan joven —Brenda negó posando la mano en su corazón intentando mostrar arrepentimiento, sin embargo Vaughn no le creyó.


    
      
    


    —Son solo excusas, no tienes nada que hacer aquí, mejor regresa al lugar del cual viniste —ella se pasó las manos temblorosas por el cabello.


    
      
    


    —Ya cambié, no soy la misma —suplicó.


    
      
    


    —Sigues drogándote, no soy estúpido, quieres entrar a mi casa para tomar algo de valor. Ya lo has hecho repetidas veces.


    
      
    


    —¡No soy una ladrona! —gritó.


    
      
    


    —¿Dónde trabajas? —ella le mostró los dientes sucios.


    
      
    


    —No estoy trabajando —farfulló fulminándolo con la mirada.


    
      
    


    —¿Cómo consigues dinero para tus drogas? ¿Tus amigos te regalan una línea? —Vaughn hizo un mohín mientras negaba— No lo creo. Robas para tus vicios, Brenda, tienes que ser consciente al menos de eso.


    
      
    


    —¡Quiero ver a mi hijo! —gritó cerrando las manos con fuerza en su cabello, tirando de él, arrancando algunos mechones.


    
      
    


    —Ven cuando hayas buscado ayuda, cuando estés limpia y sobria.


    
      
    


    —¡Es mi hijo! —se golpeó el pecho luciendo desequilibrada mentalmente.


    
      
    


    —¿Cuál es su nombre? —la vio enmudecer y mordisquearse las uñas sucias.


    
      
    


    —No es tu problema —escupió con rapidez.


    
      
    


    —¿Quieres que llame a la policía, que ponga una orden de restricción, que gane su custodia completa? Haré cualquier cosa por salvarlo de tus manos, él no necesita ver quién eres. Si hubiese sabido que te drogabas cuando estábamos juntos —la señaló—, me hubiese alejado de ti.


    
      
    


    —Eres una mierda, Vaughn, nunca te quise, solo tenías una bonita casa y eras bueno en la cama, hasta que llegó ese bastardo.


    
      
    


    —¡Lárgate, Brenda! —señaló la calle.


    
      
    


    Ella escupió en el suelo y se fue como si fuese lo mejor del mundo, con alto estatus social, pero en realidad estaba en un estado deplorable, ropa sucia, el cabello enmarañado, flacucha y con el cuerpo tembloroso por la intoxicación.


    
      
    


    Respirando profundo, calmándose, entró a la casa y fue recibido por unos pequeños brazos rodeándole las piernas, dándole aliento a olvidar toda la mierda.


    
      
    


    —Ya estoy en casa, campeón, como lo prometí —sacó de su mochila el jugo y los chocolates en forma de animalitos.


    
      
    


    Danielle no era la única que tenía demonios, Vaughn también los tenía, pero él era más fuerte como para detener los de ambos.


    

  


  
    


    Capítulo 9


    Ella se había encariñado con Vaughn, no quería aceptarlo, pero cada noche su corazón se aceleraba cuando él estaba cerca, sonreía cuando le hablaba, adorando todo de él, cómo le hacía reír con cualquier ocurrencia, cómo la abrazaba, cómo la acariciaba y depositaba un beso en los labios cuando sus cuerpos habían sido saciados de placer.


    
      
    


    No quería admitirlo porque la ilusión se arraigaría a su alma, y cuando el contrato terminara Danielle quedaría con el corazón roto, por lo que al amanecer se levantó y se miró al espejo mostrando las cicatrices, un nudo se le formó en la garganta; pensó que se debían al ligero dolor que azotaba su pecho ante la idea de perder a Vaughn, pero en realidad no se trataba de eso, comenzó a tener arcadas; intentando no hacer un desastre, corrió al cuarto de baño y mojó su rostro antes de sentarse en la tapa del retrete respirando lentamente, intentando que estas desaparecieran.


    
      
    


    —Danielle —Elvin tocó la puerta de la habitación.


    
      
    


    —Ya estoy arriba —respondió cerrando los ojos ante su mundo dando vueltas que le llevó a sujetarse del lavabo para no caer.


    
      
    


    Cuando el mareo le abandonó, las nauseas también lo hicieron, haciéndole tener dudas, no quería creerlo, no aún, quería un poquito más de tiempo con Vaughn, un poquito más de felicidad, más de aquella fantasía.


    
      
    


    Se puso de pie y quitó la blusa del pijama. Había investigado mucho sobre el embarazo, los bebés y los cambios en la madre, por lo que al mirarse en el espejo creyó notar sus pechos ligeramente más grandes, pero quizá solo se debía a su imaginación.


    
      
    


    Decidiendo no pensar en ello, siguió su rutina de las mañanas y se metió a la ducha; tenía que ir a la oficina.


    
      
    


    Vestida con un traje sastre, se sentó en la mesa donde estaban sus tres amigos desayunando.


    
      
    


    —¿No tienen esposas que les preparen el desayuno? —ellos le sonrieron.


    
      
    


    —No queremos que desayunes sola —Dallas habló con la boca llena de lo que quizá era tocino, haciendo que el deseo por comer desapareciera.


    
      
    


    —Además, la mujer que cocina aquí lo hace excelente —le apoyó Adam.


    
      
    


    —Mejor no continúen hablando —pinchó un trozo de manzana con el tenedor y se lo llevó a la boca con lentitud, teniendo precaución de que su cuerpo no rechazara la fruta.


    
      
    


    No tuvo problema con comer su desayuno de frutas con yogurt, incluso esta tenía un mejor sabor, más apetecible, y eso hizo que la idea de estar embarazada se volviera a implantar en su mente.


    
      
    


    Tendría que ir al médico.


    
      
    


    


    
      
    


    —Estás muy pensativa —le susurró Dallas en el lado del conductor, llevándolos a la oficina.


    
      
    


    —Yo solo —se encogió de hombros—, me he sentido un poco enferma, eso es todo.


    
      
    


    —¿Estás bien? —una de sus manos soltó el volante y le tocó la frente y mejilla— No tienes fiebre, eso es bueno.


    
      
    


    —Dallas —él le miró de reojo—, creo que… —tomó una profunda respiración— quizá…


    
      
    


    —Danielle —Dallas estacionó a un lado de la vía y volteó a mirarla, tomándole de la mano.


    
      
    


    —No quiero que Vaughn se vaya todavía —susurró y él le acunó el rostro.


    
      
    


    —Todavía tienen dos meses, pero si estás comenzando a encariñarte con él, será mejor que termines todo esto, Dani, no quiero que salgas herida.


    
      
    


    —Es probable que no tenga dos meses —se mordió el labio inferior—, quizá estoy embarazada —él la miró a los ojos y le sonrió.


    
      
    


    —Eso era lo que querías, nena —se cubrió la cara con las manos y negó.


    
      
    


    —Lo quería, pero nunca pensé en las consecuencias de compartir con alguien más, creí que solo sería sexo y él se marcharía una vez terminado su trabajo, pero Vaughn se queda conmigo, me habla de su familia, de él, se interesa en lo que yo quiero, en lo que me gusta. Ahora no quiero que se aleje —su labio inferior comenzó a temblar—, pero cuando le diga que estoy embarazada se irá.


    
      
    


    —¿Te hiciste una prueba? —negó.


    
      
    


    —No es necesario, lo siento —posó las manos en su vientre.


    
      
    


    —Pueden ser las hormonas alborotadas, no siempre es un embarazo —ella negó.


    
      
    


    —Estás tratando de convencerme de que no estoy embarazada —rió tontamente—, cuando eso es lo que realmente quiero, pero también quiero algo más.


    
      
    


    —Si en realidad lo estás, ¿Qué piensas hacer?


    
      
    


    —Quisiera ocultárselo por un tiempo, quizá hasta completar el contrato, porque sabré que él se irá.


    
      
    


    —¿Crees que él no notará que tu cuerpo está cambiando? Sé eso de las luces fuera, pero, Danielle, no creo que él sea estúpido. Cuando Brianna quedó embarazada, al tercer mes ya se notaba un poco.


    
      
    


    —No quiero que se vaya —susurró.


    
      
    


    —¿Te has detenido a pensar que quizá él se quede? —miró por su ventana y negó.


    
      
    


    —Él no se quedará, Probablemente diga que sí ahora porque no me ha visto, pero cuando lo haga, se irá.


    
      
    


    —No te ves a ti misma cómo eres en realidad, crees ser un monstruo, pero no lo eres, Danielle, eres hermosa.


    
      
    


    —Detente en una farmacia, debo comprar la prueba casera y salir de dudas.


    
      
    


    Una hora más tarde, Danielle estaba sentada en su silla mirando la prueba, debía esperar cinco minutos y de eso ya había pasado siete, solo miraba la parte posterior de la prueba negándose a voltearla y mirar las dos rayitas que estarían allí.


    
      
    


    —Danielle —Dallas irrumpió en la oficina y la miró a los ojos preguntando el resultado. Ella negó.


    
      
    


    —Aún no sé, no he tenido el valor de mirar —él le sonrió con dulzura.


    
      
    


    —Lo veré por ti.


    
      
    


    Dallas se acercó con paso exageradamente extravagante y tomó la prueba, mirándola, sonriéndole.


    
      
    


    —Felicitaciones, señora mamá —liberó el aire que no sabía estar conteniendo.


    
      
    


    —Seré mamá —sonrió, pero sintiendo un peso en el corazón.


    
      
    


    —Ahora debes ir al médico para que comience el control prenatal —Dallas le guiñó un ojo.


    
      
    


    —Señor sabelotodo —le sacó la lengua y él rió.


    
      
    


    —Por algo tengo mellizos —ella gimió ante la idea de tener mellizos. No se veía con más de un bebé.


    
      
    


    —Llamaré a Steve para que la cita sea mañana —levantó el auricular del teléfono.


    
      
    


    —¿Cuándo se lo dirás a los chicos? —se congeló allí y su corazón rompió en un latir acelerado.


    
      
    


    —Supongo que mañana haré una cena —suspiró— y les contaré de mi embarazo.


    
      
    


    —Ellos preguntarán de cómo pasó —asintió.


    
      
    


    —Lo sé, pero solo les diré que fue algo de una noche, no necesitan saber de Vaughn.


    
      
    


    —No morderán la carnada, Danielle, ellos saben que no eres alguien que busca un polvo —tomó una profunda respiración.


    
      
    


    —Simplemente no necesitan saber de él, si se enteraran, sería peor de que si se tratase de un polvo. Lo contraté, Dallas, es como si pagara por sexo, o eso hice, y se cabrearán contigo porque me apoyaste.


    
      
    


    —Está bien, es tu decisión, pero sabes que tarde o temprano se enterarán —asintió y lanzó una bola de papel.


    
      
    


    —No me estreses, Dallas, o no serás el padrino —él le sonrió abiertamente y la dejó a solas.


    
      
    


    


    
      
    


    Danielle pasó el resto del día tratando de no pensar en esa noche, en decirle adiós a Vaughn, porque le dolería verle irse, le dolería saber que la rechazaba porque esa noche ella se mostraría ante él, le dejaría sentir repulsión.


    
      
    


    Con el corazón al borde de las lágrimas, preparó la cena y le pidió a Elvin que le dejara hacerlo, quería hacer que los recuerdos de esa noche fuesen bonitos antes del golpe final.


    
      
    


    Se vistió con unas braguitas de encaje al igual que el brazier, sobre ello simplemente uso pantalones de mezclilla y un buzo con el nombre de su universidad.


    
      
    


    Llevaba tres meses con él, por decirlo de alguna forma, y por primera vez sintió miedo de lo que pasaría a continuación.


    
      
    


    Se sentó en la sala de estar en completa oscuridad y espero a escuchar el ronroneo de su motocicleta; cuando este llegó a sus oídos, su cuerpo se tensó haciendo que nerviosamente se pasara la mano por el cabello, alisando sus ondas.


    
      
    


    Cuando la puerta se abrió ella solo pudo respirar con lentitud, tratando de no hiperventilar.


    
      
    


    —¿Danielle? —preguntó Vaughn.


    
      
    


    —¿Cómo sabías que estaba aquí? —le escuchó reír.


    
      
    


    —No lo sabía a ciencia cierta.


    
      
    


    —Quiero cenar contigo —susurró—, yo la preparé —dudó de su decisión, sin embargo, al instante retomó las fuerzas—, pero quiero verte.


    
      
    


    —También quiero verte.


    
      
    


    —Me verás —pronunció titubeante.


    
      
    


    —¿No bromeas?


    
      
    


    Tomando una bocanada de aire, estiró la mano y encendió la lamparita al lado del sofá, iluminándola. Él la miró unos segundos, ella no usaba maquillaje, por lo que las cicatrices en su rostro serían visibles, dándole un indicio de lo que encontraría, pero él actuó contrario a la reacción que ella esperaba. Vaughn le sonrió.


    
      
    


    Él se acercó y tendió la mano hacia ella, ofreciéndole ayuda a levantarse, y no se resistió en tomarla mientras su corazón latía desbocado mientras la esperanza le susurraba a la mujer de su mente.


    
      
    


    Cuando estuvo de pie frente a él, que le miraba con esos hermosos e intensos ojos verdes, estuvo a punto de salir corriendo; quizá sus pensamientos eran muy translucidos, porque él le rodeó con los brazos y le sonrió.


    
      
    


    —Eres hermosa —bajó la mirada, sintiéndose intimidada. Vaughn colocó un dedo bajo su barbilla y le hizo mirarle—, eres hermosa —repitió antes de tomar sus labios en un beso suave y tierno, llegándole hasta lo más profundo del alma.


    
      
    


    —Vamos a cenar —susurró con voz temblorosa. Vaughn le sonrió y asintió antes de tomarle la mano y guiarla al comedor.


    
      
    


    Él le abrió la silla lateral y ella se sentó queriendo no ilusionarse, debía recordar que él no la había visto por completo, las cicatrices en su rostro eran casi invisibles.


    
      
    


    Vaughn se sentó en la cabecera de la mesa y le tomó la mano sobre la mesa antes de levantarla y depositar un beso sobre ella.


    
      
    


    —Preparé una ensalada sencilla, espero que te guste —él rió.


    
      
    


    —Vivo con dos mujeres, debe agradarme la ensalada.


    
      
    


    Le soltó la mano y quitó la tapa, Vaughn le miró y sonrió.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿A qué se debe todo esto? —él preguntó mientras comían el solomillo de ternera con puré de papas.


    
      
    


    —Te lo diré luego —le sonrió sintiéndose nerviosa.


    
      
    


    —¿Malas noticias? —negó.


    
      
    


    —Son buenas noticias.


    
      
    


    La cena continuó sin contratiempos, disfrutaron del helado en una conversación amena y rieron mientras él le contaba las travesuras de Mathew.


    
      
    


    No supo en qué momento todo se había transformado de risas a besos casi desesperados, en necesidad de quitarse la ropa y sentir sus caricia, pero al menos habían llegado a la habitación sin tener algún accidente con las escaleras cuando que él la hubo tomado en sus brazos y subido los escalones de dos en dos.


    
      
    


    Era tiempo de la verdad, tiempo de verle huyendo o quedándose con ella.


    
      
    


    Contuvo el aire en el instante que comenzó a quitarle el buzo, a descubrir la piel de su abdomen.


    
      
    


    —Eres hermosa —murmuró Vaughn depositando besos sobre sus cicatrices, haciendo que algunas lágrimas se derramaran.


    
      
    


    Vaughn la besó y ella se aferró a él, teniendo la pequeña esperanza de que quizá sí se quedaría con ella, porque no había corrido, no había sentido repulsión por ella, estaba allí, besándola, acariciándola.


    
      
    


    Le quitó la chaqueta y camisa, permitiéndole ver el tatuaje en su brazo, era un lobo gris que parecía estar caminando con pose de caza.


    
      
    


    —Es hermoso —acarició el tatuaje y él se estremeció.


    
      
    


    La desnudó completamente tirando la ropa a alguna parte de la habitación, él solo la miraba a ella con dulzura, derritiéndole el corazón, haciéndole aceptar que estaba comenzando a enamorarse de él.


    
      
    


    Le besó todo el cuerpo, acarició sus pechos y dirigió su mano entre sus piernas, mimando el pequeño capullo de nervios, llevándola a cerrar los ojos y disfrutar de la sensación de hormigueo que le recorrió el cuerpo, a estremecerse mientras su boca le tocaba el cuello, pasaba la lengua por sus pezones o simplemente la miraba morderse los labios ahogando los gemidos.


    
      
    


    Llegó a la cúspide, se sentía en la gloria y él solo continuaba acariciándola, observándola mientras curvaba la columna y un grito ahogado escapaba de sus labios a medida que se aferraba de las sábanas.


    
      
    


    En el momento que los temblores de su matriz comenzaron a detenerse, Vaughn le besaba todo el cuerpo, sobre sus cicatrices, deteniéndose entre sus piernas, donde su lengua le tocó su intimidad, le hizo suplicar que se detuviera y a la vez que no parara.


    
      
    


    —¿Te quedarás conmigo? —preguntó en un jadeo en el instante que unió sus cuerpos.


    
      
    


    Él no respondió, solo continuó acariciándola, besándola y embistiendo en su interior; Danielle se aferró a él mientras el placer llegaba a ella, pero su corazón se rompía más y más en cada segundo.


    
      
    


    


    
      
    


    Con el cuerpo saciado luego de llegar al orgasmo, él se acostó a su lado y le acarició la mejilla con los nudillos.


    
      
    


    —Dijiste que tenías algo que decirme, ¿Qué es? —Vaughn preguntó y ella se fundió en el hielo mientras su corazón latía dolorosamente.


    
      
    


    —Tú trabajo está hecho —dijo duramente, no queriendo romperse y llorar frente a él. Lloraría por él, pero no quería que lo supiera.


    
      
    


    —¿Así que estás embarazada? —asintió.


    
      
    


    Vaughn se levantó de la cama y comenzó a vestirse antes de irse con rapidez.


    
      
    


    Danielle sabía que él no regresaría, sabía que el dolor que sentía en el pecho desaparecería con el pasar de las semanas, que solo tendría a aquel niño que crecía en su interior para amarla, o al menos no podría huir de ella hasta que cumpliese la mayoría de edad.


    
      
    


    Apagó las luces y se hizo un ovillo abrazando la almohada, llorando su corazón roto, llorando su tonta ilusión por un hombre contratado para mentirle.


    
      
    


    Lloraba porque nunca tendría un hombre que fuese dulce con ella, nunca tendría a Vaughn, o la mentira que quizá él había creado para ella.


    
      
    


    

  


  
    


    Capítulo 10


    No fue a trabajar al siguiente día, se sentía tristemente devastada; en el momento que apareció el sol dejó de llorar y se levantó usando un pantalón largo de pijama y la camisa que Vaughn había dejado en su afán de huir; se mojó la cara y cepilló sus dientes antes de bajar a la sala de estar con los ojos hinchados por llorar, se acurrucó en el sofá cubriéndose con una manta mientras veían un programa de televisión y se dormía por cortos periodos de tiempo.


    
      
    


    —¿Te sientes bien? —Elvin se acuclilló frente a ella en el momento que llegó y la encontró allí. Danielle asintió enjugando una lágrima que recorría su sien— ¿Quieres que llame a Rachael? —Danielle negó e hipó. Elvin colocó una mano en su frente— Tienes fiebre, mi niña.


    
      
    


    —Estaré bien, solo quiero descansar —se cubrió más con la manta, ocultando la camisa que usaba.


    
      
    


    —¿Es ese muchacho? —negó y nuevas lágrimas aparecieron.


    
      
    


    —No hay muchacho —le tembló el labio inferior—, Vaughn no volverá a aparecer en esta casa —susurró.


    
      
    


    —¿Estás tomando la decisión correcta, Danielle? —él le quitó el cabello del rostro— Ese joven parecía realmente interesado.


    
      
    


    —No fue mi decisión —susurró.


    
      
    


    Las comisuras de sus labios se curvaron hacia abajo y negó; ella también lo había creído por ligeros segundos, pero la verdad le golpeaba en la cara como un boxeador en el cuadrilátero.


    
      
    


    —Esta noche viene el trío de agitadores con sus esposas, que Julia deje preparada la cena.


    
      
    


    —¿Qué quieres que prepare? —se encogió de hombros y él divisó la camisa, pero no pronunció palabra alguna.


    
      
    


    —Cualquier cosa; cuando todo esté listo, que ella se vaya a casa y tú también, ve con Rachael y cuida de ella.


    
      
    


    —Danielle —negó y se sentó, dejando al descubierto la sobria camisa celeste.


    
      
    


    —Estoy bien —tomó una bocanada de aire y se levantó—, el bebé y yo estaremos bien.


    
      
    


    Creyó que él le reprocharía la forma en que estaba decidiendo su futuro, pero Elvin solo se puso de pie y la abrazó.


    
      
    


    —Felicitaciones —le besó la mejilla y ella simplemente se rompió.


    
      
    


    Las lágrimas comenzaron a humedecer la camisa de Elvin y este la abrazó con más fuerza; Danielle no lloraba porque criaría a su bebé sola, lloraba porque muy arraigado en su alma, había creía que él se quedaría con ella.


    
      
    


    Media hora después, más calmada, se sentó en la mesa con Elvin y desayunaron juntos antes de que él la enviara a la cama a descansar.


    
      
    


    —Sé que no has dormido, y ahora la nueva mamá tendrá que cuidarse más, así que debes dormir más —había dicho.


    
      
    


    Acurrucada en la cama, Elvin la cubrió con la manta y le depositó un beso en la frente.


    
      
    


    —Descansa, mi niña —cerró las cortinas y apagó las luces.


    
      
    


    No pasaron más de diez minutos y ella se rindió ante el cansancio, sintiéndose triste en sus sueños, pero la idea de un bebé de grandes ojos verdes le hacía sonreír en ellos.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    Lo jodió, sabía que cometió un error gigantesco, pero había salido de aquella casa completamente cabreado; por primera vez en todos esos meses Danielle lo había tratado como un gigoló, habían hecho el amor y ella prácticamente le gritó en la cara que ya no lo necesitaba porque había obtenido lo que quería de él.


    
      
    


    Cansado por todos los problemas, por no haber podido dormir y por Matt invadiendo su cama, Vaughn apoyó los codos en las rodillas y cubrió el rostro calmando el ardor de sus ojos, repitiéndose mentalmente que en una hora podría ir a casa y dormir un poco.


    
      
    


    —Chico sexy —la jefa colocó en el granito el borrador del pizarrón de cirugías con más fuerza de la necesaria, espantándolo.


    
      
    


    —Estoy despierto, estoy despierto —murmuró estirándose.


    
      
    


    —¿Desde qué hora estás aquí? —se encogió de hombros.


    
      
    


    —Creo que cuatro de la mañana —bostezó.


    
      
    


    —¿No tienes casa? —se encogió de hombros.


    
      
    


    —No podía dormir, así que preferí venir a ayudar a las del turno nocturno —se puso de pie y se estiró.


    
      
    


    —Ve a casa, te ves espantoso, asustarás a los bebés —bostezó y asintió.


    
      
    


    Una hora después se tendió en la cama de su hermana con Matt a su lado, hablando sin parar mientras sus ojos se cerraban automáticamente.


    
      
    


    Despertó bordeando las siete de la tarde, Matt estaba a su lado comiendo lo que parecía ser sandía, ensuciándose, manchando la sábana y él tenía un gran círculo rojo sobre su pecho, donde había colocado el plato de bebé.


    
      
    


    —¿Quién te está alimentando así? —le preguntó a su hijo que volteó a mirarlo y le sonrió, metiéndole en la boca un trozo de fruta, comprando su silencio.


    
      
    


    —Shhh… —Matt se llevó el dedo a la boca— Lita.


    
      
    


    Riendo él tomó al niño en sus brazos y recogió el plato, llevándolo a la cocina, encontrándose con Ekaterina, quien miró el plato y frunció el ceño.


    
      
    


    —Eso era mío —Matt rió y se cubrió la boca.


    
      
    


    Viéndolo con manchas hasta en el cabello, lo bañó antes de que él tomara una ducha y se vistiera para ir a aclarar todo con Danielle.


    
      
    


    Mientras conducía se repetía una y otra vez lo que planeaba decirle, pedirle disculpas por su reacción de la noche anterior, quería decirle que quería quedarse con ella siempre que ella quisiera tenerlo a su lado, porque era hermosa, no solo físicamente, sino también su corazón.


    
      
    


    Estacionó frente a la gran casa y desde las rejas pudo divisar el porche, donde Danielle era abrazada por otro hombre; ese fue el detonante que arrastró toda idea de hablar con ella; enojado arrancó la moto y condujo a SoMa donde ingresó a uno de los bares y se acomodó en una mesa apartada; minutos después una mujer voluptuosa se acercó prácticamente restregándole los pechos en la cara.


    
      
    


    —Una Heineken bien fría y un par de shots de tequila.


    
      
    


    Sacó su celular de los bolsillos y marcó a quien nunca creyó que marcaría para poder emborracharse tranquilo.


    
      
    


    —Roy.


    
      
    


    —Hermano, a los años que te comunicas conmigo —asintió y bebió de la botella que la mujer le trajo.


    
      
    


    —Sí —golpeteó mesa con los nudillos—. Estoy en SoMa por unos tragos, te llamaba para recordar viejos tiempos —escuchó reír al hombre que le había presentado a Brenda.


    
      
    


    —Envíame un texto en el lugar exacto, voy saliendo.


    
      
    


    En ese preciso instante comenzaba a arrepentirse, pero decidió pasarlo por alto y le envió la dirección; estaba enojado, quería evitar dejarse llevar por ella e ir a casa de Danielle y decirle que él no pensaba dejar las cosas así de fáciles, que él quería hacerse responsable por su hijo y mandar al infierno ese contrato, que la quería.


    
      
    


    Estaba cansado de ser el responsable, sabía que tenía un hijo al cual cuidar, pero quería un respiro, y no había nada mejor que emborracharse hasta perder el conocimiento. 


    
      
    


    


    
      
    


    Con el alcohol nublándole la cabeza, condujo la moto a toda velocidad hasta que chocó contra un faro y cayó al suelo siendo aplastado por el vehículo; en ese momento no sintió la sangre manando del corte en su ceja o el dolor de los golpes en todo su cuerpo, solo pudo comenzar a reír a carcajadas.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    Danielle estaba sentada en la cabecera de la mesa, todos la miraban expectante de la razón de la cena, ella había logrado esquivar la bala por varias ocasiones, pero en ese momento Adam había sacado a colación la pregunta una vez más.


    
      
    


    —Tengo una excelente noticia —se puso de pie—, estoy embarazada —Ángelo que bebía vino se atragantó y las mujeres comenzaron a reír.


    
      
    


    —Buena broma, Dani —Adam rió.


    
      
    


    —No es broma, estoy embarazada, posiblemente de cinco semanas.


    
      
    


    Las risas se apagaron y todos la miraron como si la acusaran de robarse el postre.


    
      
    


    —¿Quién puede ser el padre, Danielle? No te hemos visto salir con alguien hace una eternidad.


    
      
    


    —Un donante —se encogió de hombros—, algo de una noche, eso es todo.


    
      
    


    —No eres alguien de una noche, y lo sabes —enojada tiró la servilleta de tela en la mesa.


    
      
    


    —Felicitaciones, Danielle. Eso es lo que quiero escuchar, no estúpidos reclamos.


    
      
    


    Dallas se levantó y la abrazó al igual que lo había hecho al llegar, él sabía lo que había de trasfondo, era el único que podía juzgarla, sin embargo, no lo hacía.


    
      
    


    Poco a poco los otros la felicitaron y abrazaron, pero ella se sintió fría, algo faltaba; y estando sola en su habitación comprendió que faltaba el abrazo de Vaughn celebrando su embarazo.


    
      
    


    

  


  
    


    Capítulo 11


    Poco a poco los días comenzaron a normalizarse, Danielle dejó de llorar por Vaughn en las noches, dejó de pensar en el cuento de hadas que tontamente había dibujado en su mente ella sola; él nunca le había prometido nada, él no fue en su rescate, simplemente había llegado a ella porque le había buscado con un propósito.


    
      
    


    En un abrir y cerrar de ojos pasaron cinco semanas desde la última vez que lo había visto, cinco semanas desde que se había enterado que esperaba un bebé.


    
      
    


    Se sentía feliz con su embarazo a pesar de los malestares como las náuseas matutinas, los pequeños mareos y las incontables visitas al baño por su necesidad frecuente por orinar; a pesar de todo ello, en general estaba bien, su médico le había dado toda la información necesaria y estaba rodeada de personas que se preocupaban por ella, quienes le permitían trabajar las ocho horas reglamentarias y la mandaban a casa, un hombre que se tomaba la molestia de quedarse con ella a cenar y hacerle compañía por un par de horas, pero a pesar de eso, continuaba sola en una gran casa.


    
      
    


    Como todas las madrugadas, exactamente a las tres en punto, despertaba con deseos de comer alguna cosa en especial y como cada noche, nunca había lo que quería.


    
      
    


    —Bebé —susurró posando la mano en su vientre—, mamá tiene sueño —bostezó— y trabajará temprano.


    
      
    


    Consciente de que esa ansiedad por un brownie de chocolate no desaparecería, se levantó y vistió jeans, una sudadera y tenis antes de ir a buscar calma a su antojo.


    
      
    


    


    
      
    


    Caminar a las tres de la madrugada por las calles de Chinatown no parecía tan malo, pero era molestoso hacerlo seguido por unos extraños deseos de comer algunos dulces que casi nunca eran los mismos y el frío calándole los huesos.


    
      
    


    Metiendo las manos en la sudadera, entró en uno de los pocos minimarket abierto a esa hora, obviando el auto deportivo estacionado al frente.


    
      
    


    Tomando unos brownies, cupcakes y un paquete de chocolates, estaba listo para pagar sus golosinas, pero se quedó congelado al verla allí, de perfil a él frente a la caja, sonriéndole al hombre que empacaba sus compras.


    
      
    


    Ella era hermosa, siempre lo había sabido, y quería acercarse a hablar, preguntarle cómo estaba, cómo iba el bebé, pero tuvo que recordarse que lo había “despedido” porque en realidad no debía interesarle verlo o hablar con él, mucho menos compartir información sobre su embarazo.


    
      
    


    Se mantuvo allí en silencio y sin moverse hasta que la vio desaparecer en el interior de su automóvil.


    
      
    


    —¿Señor? —el hombre en la caja habló, quitando su atención de la ventana.


    
      
    


    Desparramó los dulces en el mostrador tendiendo aún la imagen de Danielle en la retina, incluso podría decir que percibía su esencia en el aire. Tomó una profunda respiración y blasfemó en su mente por pensar en ella, por permitir que verla le removiera lo que sea que habían comenzado a tener, era probable que se encontraran en la calle en algún momento del día y a ella no le importaría, quizá ni siquiera lo recordaría.


    
      
    


    Frustrado regresó a su casa, se sentó en la mesa y comenzó a comer, queriendo olvidar a Danielle y centrarse en el libro de enfermedades pediátricas; había retomado la residencia de entrenamiento para obtener su especialidad, ahora tenían el dinero para sobrevivir por largas temporadas.


    
      
    


    Sí, él no había querido el cheque que le llegó a la mañana siguiente que botó, pero había estado enojado por lo que había visto en la noche y porque había cometido un error al aceptar ese “trabajo”; en un acto impulsivo fue al banco y lo depositó en su cuenta.


    
      
    


    —Te ves cansado, hijo —su madre le posó la mano en el hombro—. ¿Te has detenido a dormir un segundo? —Vaughn tomó una profunda respiración y mordió el brownie mientras su madre se sentaba frente a él.


    
      
    


    —No tengo tiempo, debo estudiar y en la mañana tengo que ir al hospital —bostezó.


    
      
    


    —¿Es esa chica? —dejó de escribir al escuchar su pregunta.


    
      
    


    —¿Qué chica? —colocó el bolígrafo en el centro del libro y lo cerró para enfrentarse a Ekaterina Lauren.


    
      
    


    —Tengo mis años, Vaughn, sé cuándo hay una chica en tu mente y tengo el presentimiento que es aquella mujer que vino en ese auto lujoso hace algunos meses.


    
      
    


    —No hay mujer en mi mente, no tengo tiempo para perderlo en algo inútil. Debo centrarme en Matt y ustedes, Charlize quiere ir a París a estudiar.


    
      
    


    —No te esfuerces por nosotras —ella le ahuecó una mano en la mejilla—. Lo único que debe preocuparte es tu hijo y tú. Charlize tiene muchas oportunidades y opciones, ella se esforzará si lo quiere, y yo estoy bien.


    
      
    


    —No debe ser así —negó cerrando las manos en puños.


    
      
    


    —Invítala a salir o reconcíliate con ella —su madre le sonrió—. Sé que desaparecías en las noches para encontrarte con alguien.


    
      
    


    —Es imposible —se levantó—, ella tiene a otro tipo.


    
      
    


    —Quizá eso es lo que crees.


    
      
    


    —No voy a hablar de mujeres contigo, mamá —sonrió y negó.


    
      
    


    —Vamos, soy la más indicada para decirte quién sí y quién no —ella se señaló y le sonrió abiertamente.


    
      
    


    —Iré a dormir.


    
      
    


    —Huye, al igual que tu padre solía hacerlo.


    
      
    


    Ambos rieron y él se dirigió a su habitación, donde se tumbó cansado por sus cuarenta y ocho horas sin dormir.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Semana 12 de embarazo, semana 7 sin Vaughn.


    
      
    


    Danielle escribió en un cuaderno donde hablaba consigo misma, donde dejaba que afloraran sus emociones siguiendo la instrucción del médico, quien le había recomendado no contener las malas emociones, que aquello provocaría daños tanto a ella como al bebé; pero eso no le hacía sentir menos como una adicta en recuperación, era su séptima semana de lo que podría llamarse su adicción.


    
      
    


    Siete semanas era mucho tiempo extrañándolo, sintiendo la necesidad de levantar el teléfono y marcar su número para al menos escucharle. Ya no lloraba, pero eso no significaba que no quisiera buscarlo y hablar, sin embargo sabía cuál sería su reacción. Se alejaría una vez más.


    
      
    


    —Señora Kent —su asistente asomó la cabeza por la puerta—, tiene una reunión con Marcus Johnson en media hora.


    
      
    


    —Gracias —el chico desapareció y le dio tiempo a sonreír. Él era dulce y más atento ahora que estaba embarazada.


    
      
    


    Se levantó y miró su blusa que solo se ajustaba en sus pechos y caía suelta sobre su vientre ahora ligeramente abultado.


    
      
    


    —Estaremos bien, bebé —susurró dándose ánimos.


    
      
    


    —Danielle, tu carruaje espera —Dallas entró y le sonrió.


    
      
    


    —Iremos caminando —tomó su bolso y el portafolios.


    
      
    


    —Permítame, señora embarazada —él le quitó ambas cosas y se las colgó cruzadas.


    
      
    


    —Te ves extraño llevando un bolso Chanel —Dallas pestañeó rápidamente y le lanzó un beso.


    
      
    


    —Todo por las amigas —ella rió y se dejó guiar a la salida donde muchos hombres vestidos de traje le esperaban, haciendo que su sonrisa se desvaneciera—. Señores, caminaremos a la reunión, necesitan ejercicio y las oficinas están a cinco cuadras.


    
      
    


    Los hombres de negro bajaron primero en el ascensor y Dallas la abrazó.


    
      
    


    —Vamos a divertirnos viéndolos sudar la gota gorda, los tienes muy mal alimentados, Danielle.


    
      
    


    


    
      
    


    Dallas caminaba a su lado, ella ocultaba su sonrisa al ver a los ejecutivos deteniéndose a tomar largas respiraciones hasta que el llanto de un pequeño niño le hizo detenerse y retroceder un par de paso, quedando frente a él.


    
      
    


    El pequeño que no tenía más de dos años, miraba a todos lados lloriqueando, murmurando “papá” mientras se metía los dedos a la boca. Tocada por el llorar melancólico del niño, se acuclilló y lo miró a los ojos, conteniendo el aire al reconocerlo; al tener una mirada similar a la de Vaughn frente a ella estuvo a punto de caerse sobre su trasero.


    
      
    


    —¿Matt? —preguntó y él niño centró la atención en Danielle.


    
      
    


    —¿Dani, qué haces? —pregunto Dallas acuclillándose a su lado.


    
      
    


    


    
      
    


    —Solo un momento —tomó la manito libre de Matt y él abrió más aquellos hermosos ojos verdes—. Soy amiga de tu papá, Vaughn —el pequeño hipó y nuevas lágrimas aparecieron—. ¿Quieres ver algo? —le hizo señas a Dallas para que le entregara la cartera.


    
      
    


    Teniéndola en sus manos, rebuscó en el interior la billetera y sacó la fotografía que Vaughn le había entregado.


    
      
    


    —Conozco a tu papi —le mostró la fotografía y señaló al hombre—. Vaughn —señaló al niño —Matt.


    
      
    


    —Papi —susurró el pequeño tocando la imagen de Vaughn.


    
      
    


    —Ya no llores, amor —le secó las lágrimas con los pulgares.


    
      
    


    Tomando todo el valor disponible en su cuerpo, sacó el teléfono celular del bolso y marcó; este repiqueteó un par de veces.


    
      
    


    —¿Hola? —farfulló desesperado.


    
      
    


    —Vaughn —susurró y se mordió el labio inferior esperando respuesta.


    
      
    


    —¿Qué, Danielle? ¿Fue falsa alarma? —habló enojado y eso se sintió como un golpe en el pecho— No tengo tiempo ahora.


    
      
    


    —Encontré a Matt —soltó con rapidez antes de que cortara la comunicación.


    
      
    


    —¿Dónde? —alivio marcó su voz.


    
      
    


    —Estoy en FiDi, frente a Wells Fargo. Él estaba llorando, solo me acerqué y lo vi.


    
      
    


    —Voy para allá —la llamada terminó y ella se llevó una mano al pecho.


    
      
    


    Su corazón se aceleró con rapidez. Lo vería, luego de siete semanas de abstinencia lo vería una vez más.


    
      
    


    Un automóvil pasó con rapidez en la vía y Matt se aferró a su cuello, asustado.


    
      
    


    —Está bien, pequeño amor —lo rodeó con los brazos y se puso de pie, escondiéndole el rostro contra su cuello, frotándole la espalda, calmándolo.


    
      
    


    —¿Qué estás haciendo, Dani? —Dallas le miró arrugando el entrecejo, cruzándose de brazos— ¿Quién es él? —señaló al niño.


    
      
    


    —Es el hijo de Vaughn —susurró, sintiendo calidez al pronunciar su nombre—. Lo reconocí por una fotografía.


    
      
    


    Su corazón latió con mayor fuerza al verlo trotando hacia ellos, vestía uniforme celeste y de su hombro colgaba una mochila; su cabello estaba desordenado y su rostro mostraba completa preocupación.


    
      
    


    Él estuvo a punto de pasarlos, pero volteó a mirarla por segunda vez y se detuvo jadeante.


    
      
    


    —Aquí está tu papá —le frotó la espalda a Matt y este levantó la cabeza.


    
      
    


    —Papi, papi —Matt se abalanzó hacia Vaughn que lo tomó en sus brazos y lo abrazó con fuerza.


    
      
    


    —Gracias —él la miró y en realidad creyó que él estaba agradecido.


    
      
    


    —No hay problema —se acomodó la cartera en el hombro lista para ocultar el nudo de lágrimas que se amontonaron en su garganta.


    
      
    


    —¿Qué clase de hombre pierde a su hijo? —Dallas interrumpió aquel momento incómodo.


    
      
    


    —Solo... No sé cómo pasó, un instante estaba a mi lado y le solté la mano para sacar mi celular y de pronto había desaparecido.


    
      
    


    —¿Así que más importante es un celular? —Vaughn tomó una profunda respiración.


    
      
    


    —Tengo un pequeño bebé a mi cargo, tiene problemas respiratorios, nació a las veintiocho semanas, me comunican su evolución y debo estar al pendiente.


    
      
    


    —Es muy pequeño —susurró imaginando a su bebé naciendo a esa etapa.


    
      
    


    —Él está bien, pero debo ir al hospital. ¿Vamos donde la abuela? —le dijo al niño que la miraba con una sonrisa.


    
      
    


    —No, mami —Matt estiró las manos en su dirección. Su corazón se detuvo un milisegundo antes de saltar en un rápido correr.


    
      
    


    —Dani —le corrigió y Matt sonrió.


    
      
    


    —Mami —sintió sus mejillas calientes.


    
      
    


    —Danielle.


    
      
    


    —Mami —él volvió a levantar los brazos en su dirección.


    
      
    


    —¿Puedo? —preguntó a Vaughn que le miraba divertido, asintió. Tomó a Matt en los brazos—. Dani —repitió y Matt rió.


    
      
    


    —Mami, vamos.


    
      
    


    —¿Quieres ir conmigo? —preguntó sintiendo que todo debía ser un sueño, una broma de su subconsciente.


    
      
    


    —Vamos —volvió a repetir aferrándosele del cuello.


    
      
    


    —¿Quieres ir con ella? —Vaughn preguntó y Matt asintió— ¿Puedes tenerlo el resto de la tarde? —Vaughn se rascó la nuca apenado— Si lo llevo a casa llorará —se excusó.


    
      
    


    —Puedo tenerlo, pero ¿Y si empieza a llorar?


    
      
    


    —Me llamas y yo me comunico con mi hermana para que pase por él.


    
      
    


    —Ya sabes donde vivo —pronunció y al instante sus mejillas se calentaron con vergüenza. Vaughn asintió y sonrió.


    
      
    


    —¿Estás seguro, Matt? —el niño se aferró con fuerza a ella— Está bien —se acercó a Matt y depositó un beso en su frente y como si se tratase de un acto involuntario, se inclinó hacia ella y depositó un beso en sus labios antes de irse.


    
      
    


    —En serio, Dani ¿Qué estás haciendo? —se encogió de hombros y suspiró.


    
      
    


    —Encárgate de la reunión, me voy a casa.


    
      
    


    —No puedes dejarnos así —ella se encogió de hombros.


    
      
    


    —Eres el vicepresidente, sabes todo lo que iba a hablar e incluso más.


    
      
    


    Dejó un beso en la mejilla de su mejor amigo y puso sobre sus pies a Matt.


    
      
    


    —¿Quieres caminar? —él le asintió.


    
      
    


    Le tomó la mano al pequeño y se dirigió a la oficina en busca del auto de Adam donde había un asiento de niños.


    
      
    


    —Tu papá no dejó ropa para ti —lo miró por el espejo retrovisor mientras Matt jugaba con un auto de juguete de uno de sus sobrinos adoptivos—. ¿Quieres ir de compras?


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    Un par de horas después, con mucha ropa y juguetes para Matt, Danielle se sentó exhausta con el pequeño niño adormilado en sus brazos. Él era tan dulce y hermoso que no podía dejar de tenerlo cerca, de mirarlo y hacerlo feliz; de alguna forma le hacía pensar que su hijo sería como él.


    
      
    


    Estaba acostándolo en el sofá cuando de pronto abrió esos hermosos ojos verdes y le mostró una dulce sonrisa.


    
      
    


    —Hola, pequeño hombrecito —repartió besos en sus mejillas haciéndolo reír—. ¿Tienes hambre? ¿Quieres comida?


    
      
    


    —Memer —pronunció él frotándose la barriguita.


    
      
    


    Danielle se levantó y él le siguió a la cocina sin siquiera pedírselo.


    
      
    


    —Veamos —abrió el refrigerador y él se metió en el espacio entre ella y la puerta para quedar frente al contenido frío— ¿Quieres yogurt? —sacó un pequeño envase y se lo ofreció, pero él lo devolvió— ¿Uvas? —le dio una, él se la llevó a la boca, la mordió y se la devolvió haciendo un dulce mohín— ¿manzana?


    
      
    


    Matt asintió repetidas veces y ella cerró la puerta, se giró, tomó un cuchillo para quitarle la piel y cortarla en cuadritos.


    
      
    


    Ambos regresaron a la sala de estar, Danielle se sentó recostada al brazo del sofá, separando las piernas, donde Matt se sentó y comenzó a comer mientras veían caricaturas.


    
      
    


    Las horas comenzaron a pasar lentamente, por primera vez en mucho tiempo estuvo temprano en casa divirtiéndose, y todo se debía al pequeño niño que la tenía acostada en el suelo jugando con pequeños autos de juguete, armando grandes castillos con legos y jugando a la granja con los animalitos de peluche.


    
      
    


    —¿Quieres ir a la piscina?


    
      
    


    Le preguntó al niño cómo sí él realmente pudiese tomar aquella decisión, por lo que se puso de pie y lo llevó a su habitación y se vistió con un traje de baño pequeño, dejando a la vista su pequeño vientre comenzando a redondearse. Se cubrió con un sobrio sarong negro y salió tomando a Matt de la mano con un par de toallas en la otra.


    
      
    


    —¿Te gusta el agua? —ambos se sentaron en la orilla de la piscina, metiendo los pies en el agua, viéndolo vestir un pequeño pantalón bañador y una camiseta sin mangas.


    
      
    


    —Oye —él le dijo.


    
      
    


    —Dani —le corrigió.


    
      
    


    —Mami —dándose por vencida, Danielle negó—, vamos agua.


    
      
    


    —¿Sí? —le sonrió a la pequeña imagen de Vaughn— Quédate allí —le señaló con el dedo antes de girar y comenzar a bajar la escalera.


    
      
    


    Cuando estuvo dentro, estiró las manos a él y Matt se lanzó, riendo en el acto, salpicándole el rostro.


    
      
    


    —Olvidamos los patitos —le susurró haciendo un mohín.


    
      
    


    —Patito Cua cua —se quejó Matt cruzándose de brazos.


    
      
    


    —¿Y si tú eres el patito? Cua cua —le hizo cosquillas—. Cua cua.


    
      
    


    —¿Qué está sucediendo aquí? —al escuchar su voz se detuvo y contuvo el aire.


    
      
    


    —Papi —chilló feliz Matt alzándose de sus brazos, pidiendo los de él.


    
      
    


    Danielle no pudo pronunciar palabra alguna, solo dejó que él se lo llevara de sus brazos, envolviéndolo con una mullida toalla.


    
      
    


    Pensó que él desaparecería con rapidez, que al estar desocupado se iría, no existía razón por la que continuar allí. Había cuidado al pequeño niño y quizá eso era todo lo que él había querido.


    
      
    


    —¿No piensas salir? —levantó el rostro y lo encontró mirándola con Matt en los brazos.


    
      
    


    —Matt puede resfriarse —susurró mirando a otro lado, hundiéndose en el frío silencio.


    
      
    


    Escuchó sus pasos alejarse y volteó a mirar en su dirección, caminando al interior de la casa, haciendo su corazón latir dolorosamente. Ella nunca tendría eso, un padre para su bebé.


    
      
    


    Queriendo ahogar cualquier indicio de lágrimas, se hundió en el agua y se mantuvo allí hasta que los pulmones comenzaron a arderle.


    
      
    


    “Eres fuerte” se susurraba mentalmente, “eres fuerte”.


    
      
    


    Salió del agua, se secó el cuerpo con lentitud intentando quemar todo el tiempo posible, sabía que al cruzar esas puertas encontraría vacío, él ya se habría ido y llevado al pequeño niño.


    
      
    


    Anudó el sarong al frente y suspiró al tener que enfrentarse con la realidad de una casa vacía.


    
      
    


    Cruzó las puertas dobles y se sorprendió al verles cómodos en su sofá, Matt dormía en los brazos de Vaughn mientras este veía algo en el televisor.


    
      
    


    —Creí que ya te habrías ido —susurró aferrando más la toalla sobre su pecho. Él volteó a mirarla diciéndole algo con sus hermosos ojos, pero no quería creer en lo que percibía, luchaba con su mente y su corazón que gritaba para aferrarse a lo que sea que veía en sus ojos verdes.


    
      
    


    —¿Quieres que me vaya? —Vaughn preguntó aferrando más a Matt con intensiones de ponerse de pie, a lo que Danielle negó sin tener la voz de pedirle que se quedara con ella. Ya lo había hecho una vez y él simplemente había desaparecido por siete semanas.


    
      
    


    —¿Quieres algo de beber? —pronunció en un hilo de voz.


    
      
    


    —Danielle —él pronunció y su piel se erizó, quería atribuírselo a su piel humedecida, pero sería mentirse a sí misma. Dejó de mirar a Matt y se obligó a mirarlo, encontrándolo sonriéndole—, no soy un desconocido, solo soy yo —asintió y se sentó en el sillón a un costado.


    
      
    


    —¿Cómo estás? —se atrevió a preguntar.


    
      
    


    —Bien, en realidad, muy bien —él volvió a sonreírle y su corazón se aceleró—. He vuelto a ser un interno en pediatría.


    
      
    


    —Esa es una buena noticia —susurró.


    
      
    


    —¿Cómo estás? —Danielle suspiró.


    
      
    


    —Se siente incomodo esto, es como hablar del clima —ambos rieron y ella se cubrió el rostro sonrojado.


    
      
    


    —Las cosas terminaron mal —se encogió de hombros levantando el rostro.


    
      
    


    —No quiero hablar de ello, ya pasó.


    
      
    


    —Gracias por cuidar de él.


    
      
    


    —Es un niño hermoso, no causó problema alguno —Vaughn acarició la mejilla del niño dormido en su regazo.


    
      
    


    —Compraste una juguetería completa —Danielle rió y se encogió de hombros.


    
      
    


    —No pude detenerme, solo fue impulsivo.


    
      
    


    —Al menos te servirá cuando tú bebé nazca —en el instante que las palabras “tú bebé” le tocaron, su corazón se estremeció dolorido.


    
      
    


    —No —negó y él la miró arrugando el entrecejo.


    
      
    


    —¿No estás embarazada? —asintió.


    
      
    


    —Me refiero a que lo compré para Matt. Aún no sé qué será, quizá sea una niña o también puede ser un niño.


    
      
    


    —¿Aún no has ido al médico?


    
      
    


    —Él o ella es tímido —sonrió.


    
      
    


    —¿Cómo terminamos así? —se puso de pie queriendo evitar aquella pregunta, porque diría que era por su culpa, él había huido.


    
      
    


    —Puedes acostar a Matt en la habitación.


    
      
    


    —Vale —él se puso de pie y la siguió escaleras arriba.


    
      
    


    Acostó al pequeño en el centro de la cama y silenciosamente ambos salieron, era extraño estar con él en la misma habitación y mucho más que él pudiera verla, notar las cicatrices surcando sus brazos.


    
      
    


    —Vaughn —susurró queriendo pedirle que se quedara con ella, pero no tuvo tiempo, él la arrinconó contra la puerta de la habitación de al lado y la besó robándole el aliento, acelerándole el corazón y calentándole la sangre.


    
      
    


    —Te extraño —habló repartiendo besos a en sus mejillas y labios.


    
      
    


    Iba a pronunciar que también lo había extrañado como nunca había extrañado nada, pero su mente ya no confiaba al cien por ciento en él. Se había ido, nada afirmaba que no volvería a hacerlo.


    
      
    


    Él besó la cicatriz que había debajo de su ceja, la de su hombro desnudo, besó las de sus antebrazos, depositando pequeños besos sobre sus brazos hasta tomarle las manos y besar cada uno de sus dedos.


    
      
    


    De un momento a otro no fue consciente de nada más, solo de él y sus caricias; incluso no tenía idea de en qué momento habían entrado en la habitación.


    
      
    


    Vaughn la desnudó, quitándole la ropa húmeda, acariciando por donde la tela comenzaba a descubrir. Contuvo el aliento en el momento que quedaron descubiertas las cicatrices de su abdomen, pero él hizo lo mismo que con las anteriores, depositó pequeños besos antes de posar la mano en su vientre.


    
      
    


    La cubrió con la frazada, colocándose a su lado, con el codo en el colchón, levantándose para mirarla y robarle uno que otro beso.


    
      
    


    No hablaron, solo permanecieron allí, mirándose, besándose, acurrucándose contra él mientras su cuerpo la cubría en un abrazo, tocándole la espalda en una caricia suave y cálida, llena de cariño.


    
      
    


    


    
      
    


    Abrió los ojos y se encontró sola en la habitación oscura, el sarong en el suelo al igual que el traje de baño; se cubrió con la sábana y salió de allí entrando en la suya, descubriendo que esta estaba vacía.


    
      
    


    Resguardando las pocas esperanzas, se vistió y dirigió al piso inferior, donde la oscuridad reinaba.


    
      
    


    Él se había ido una vez más.


    
      
    


    Los dos días que le siguieron esperó que le llamara; observaba su celular casi obsesivamente, pero él nunca llamó, terminando de destruir las esperanzas.
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    Simplemente no pudo continuar esperando, había transcurrido una semana y él no aparecería; así que guardó los juguetes y ropa en tres cajas, sellándolas.


    
      
    


    —Necesito que entregues esto —señaló las cajas— en Chinatown. Si no aparece Vaughn, entrégaselo a quien te atienda.


    
      
    


    —¿Qué digo si preguntan? —se encogió de hombros.


    
      
    


    —Diles que es de una amiga de Matt. Si preguntan mi nombre, no lo digas, solo te vas.


    
      
    


    —Entendido —el hombre mayor asintió y le dedicó una sonrisa—. Ese niño —Danielle negó, no quería hablar de nada referente a Vaughn.


    
      
    


    —Solo quiero paz.


    
      
    


    —Danielle, todo esto es un embrollo —asintió.


    
      
    


    —Solo estoy cortando los lazos —sonrió—. Haciendo lo que pensé hacer en un principio, estar con mi bebé, cuidarlo. Seremos solo los dos, nadie más, y creo que está bien, no necesitamos de nadie más.


    
      
    


    —Tú decisión.


    
      
    


    Luego de que Elvin desapareció por la puerta de rejas, Danielle se sentó en las escaleras del porche y miró a la nada, estaba cerrando un círculo para comenzar otro.


    
      
    


    


    
      
    


    Vaughn sentía la cabeza explotar, llevaba más de cinco horas leyendo un libro de pediatría, el pequeño neonato había nacido a las treinta y cuatro semanas y comenzaba a tener problemas circulatorios.


    
      
    


    —Vaughn —su madre le dijo al sonar el timbre de la puerta.


    
      
    


    —Estoy ocupado.


    
      
    


    Su madre apareció refunfuñando con Matt en brazos envuelto en una toalla. Dejó de lado aquello y continuó leyendo, subrayando lo que le parecía lógico.


    
      
    


    —Vaughn, es para ti —respirando profundo se levantó y se dirigió a la entrada donde encontró un rostro conocido.


    
      
    


    —Elvin —pronunció viendo la caja que cargaba.


    
      
    


    —Ella envió esto para el pequeño.


    
      
    


    —¿Y mami? —Matt le preguntó a Elvin y él le sonrió.


    
      
    


    —Está en casa —Elvin respondió acariciándole la cabecita mojada.


    
      
    


    —¿Vaughn? —Ekaterina lo miró con los ojos abiertos como platos— ¿Qué significa todo esto? —tomó otra profunda respiración y negó.


    
      
    


    —No es nada; llévalo a vestirse, debo hablar con él.


    
      
    


    Su madre le lanzó aquella mirada que le daba de niño cuando se portaba mal, aquella que susurraba “cuando todo termine, tú y yo hablaremos seriamente”.


    
      
    


    Esperó a que Ekaterina se hubiese ido antes de enfrentarse al hombre vestido de traje.


    
      
    


    —¿Qué es lo que ella quiere? —farfulló— ¿Volverme loco? —Elvin apretó con fuerza la mandíbula y arrugó el entrecejo.


    
      
    


    —¿Estás escuchando tus propias palabras? —Elvin empujó la caja contra su pecho con fuerza, obligándolo a tomarla— ¿Quién en todos sus cabales le entrega a su hijo para que cuide de él y luego desaparece completamente?


    
      
    


    —Ella lo aceptó.


    
      
    


    —Estás actuando como un niño. Tú la quieres, pero estás aquí hablando y hablando, corriendo y corriendo, apareciendo y desapareciendo de su vida como una luz intermitente. Danielle necesita estabilidad, más aún que espera un bebé. Si vas a quedarte con ella, aparece, si no, mantente alejado.


    
      
    


    Elvin terminó de descargar el auto y se fue con rapidez.


    
      
    


    —¿Y mami? —apareció Matt mirándolo, abrazándole las rodillas.


    
      
    


    —Vamos a ver la tele, pequeño niño preguntón —lo levantó en sus brazos y depositó en beso en su mejilla.


    
      
    


    —Piensas que podrás huir de esta conversación, Vaughn Lauren, pero no es así —sentenció su madre con los brazos como jarras.


    
      
    


    —Lo sé, sé que no podré esconderme de ti, pero quiero distraerlo primero.


    
      
    


    Encendió la televisión, en uno de sus dibujos favoritos y él se sentó a su lado, observándolo reír.


    
      
    


    Dejó pasar algunos minutos antes de levantarse e ir a la mesa a reiniciar su investigación, sin embargo allí estaba Ekaterina, esperándolo. Resignado a que debía hablar con ella, se sentó y cerró el libro.


    
      
    


    —Hace días Matt nombra a su mamá ¿Lo llevaste con ella? —negó y se frotó los ojos.


    
      
    


    —Él se refiere a una amiga mía, se llama Dani, pero él no pronuncia la d, así que la llama mami o algo así.


    
      
    


    —¿Cómo la conoció? —se encogió de hombros.


    
      
    


    —La vimos en la calle y rápidamente se encariñó con ella, eso es todo.


    
      
    


    —¿Así que ella decidió enviarle ropa y juguetes?


    
      
    


    —Mamá, es complicado —se frotó los ojos cansado—. No puedo contártelo todo, pero ella no volverá a aparecer en su vida o en la mía.


    
      
    


    —¿Es la chica? —suspiró.


    
      
    


    —Algo así, pero se terminó.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    Semana 16 de embarazo, semana 6 sin Vaughn


    
      
    


    “Se supone que cada día debe ser más fácil olvidar quién es el padre de mi bebé, pero es más difícil con el pasar del tiempo, sueño con él, pienso en él, tanto que a veces es tan tangible haciéndome temer no poder curar mi corazón roto”.


    
      
    


    Se acunó el vientre redondeado y sonrió, se sentía feliz a pesar de todo.


    
      
    


    Al llegar al consultorio del obstetra sintió inquietud, quería saber el sexo de su bebé, poder llamarle mi niña o mi niño.


    
      
    


    —Todo está normal, los bebés se desarrollan normalmente —habló el médico mirando la pantalla.


    
      
    


    —¿Bebés? —ella miró la pantalla y solo veía uno. El pensar en mellizos le hacía querer hiperventilar, pero de pronto el médico comenzó a reír.


    
      
    


    —No sé por qué las personas reaccionan así a mi broma —respiró con normalidad.


    
      
    


    —Porque no es gracioso —él volvió a reír.


    
      
    


    —Lo es, el rostro de los padres es para reír.


    
      
    


    —¿Está bien mi bebé?


    
      
    


    —Perfectamente, es una niña juguetona que le gusta agarrarse los pies.


    
      
    


    Observó la imagen en movimiento en la ecografía y lágrimas de felicidad humedecieron sus sienes.


    
      
    


    —Es mi nena —susurró.


    
      
    


    —Bien, ahora vamos por los cuidados —dijo el médico entregándole papel para que se limpiara el gel.


    
      
    


    Media hora después se encontraba de camino a la oficina, conducía su auto mientras hablaba con Dallas a través del manos libres; escuchó el chirrido de neumáticos sobre el pavimento, dándole tiempo a aferrarse con fuerza al volante antes de sentir el impacto.


    
      
    


    Perdió el sentido por pocos minutos, los recobró al verse dentro de una ambulancia donde le había colocado una mascarilla de oxigeno y tenían un monitor fetal en su vientre.


    
      
    


    —¿Qué pasó? —preguntó aferrando el pantalón del hombre.


    
      
    


    —Un conductor se pasó la luz roja, le impactó del lado del acompañante.


    
      
    


    —¿Mi bebé está bien? —se acunó el vientre con la mano libre.


    
      
    


    —Está bien.


    
      
    


    No notó en qué momento volvió a perder el conocimiento, solo se dejó ir, estaba casi a salvo, los paramédicos sabrían cuidarlas hasta que llegaran al especialista.


    
      
    


    Una vez más abrió los ojos y se encontraba en un ambiente diferente, en una habitación impoluta con una máquina que monitoreaba a su bebé y tres hombres que cuidaban de ella.


    
      
    


    —Finalmente despiertas —Dallas le acarició el cabello.


    
      
    


    —¿Todo está bien? —se atrevió a preguntar temerosa.


    
      
    


    —El ritmo cardiaco del bebé desciende unos segundos.


    
      
    


    —Bebé —se acunó el vientre—, no estés asustada, mamá cuidará de ti siempre.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Vaughn revisaba los historiales de sus pacientes cuando abrió una carpeta donde estaba el nombre de Danielle Kent; leyó el historial y estuvo a punto de salir corriendo hacia el área de maternidad.


    
      
    


    Se obligó a permanecer en su piso hasta terminar su turno.
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    Al salir del elevador su corazón comenzó a latir como un tambor en pleno carnaval de Brasil; las puertas dobles que con grandes letras en lo alto rezaba “Área de maternidad” le parecían ser un dragón y él se sentía un simple campesino sin armadura ni espada y Danielle era aquel obstáculo para rescatarla a ella, la princesa.


    
      
    


    Usando su ahora ventaja al ser un interno, sonrió a la enfermera que le detenía.


    
      
    


    —La credencial, por favor —la mujer que bordeaba los cuarenta y tantos le miró desconfiada; con renitencia la mostró—. El área pediátrica es en el piso inferior —asintió.


    
      
    


    —He venido a hablar con la madre del infante sobre su periodo de gestación, quizá algo ha contribuido en el estado del neonato.


    
      
    


    La enfermera le miró con ligera desconfianza pero le permitió entrar, a lo que no dudó en seguir su camino hasta la habitación privada donde se encontraba Danielle; entró y como un adolescente en su primera cinta, sentía que las manos le sudaban mientras su corazón se estremecía.


    
      
    


    Tomó una profunda respiración en el momento que su mirada la encontró dormida plácidamente con una mano sobre su vientre redondeado y la otra al nivel de su cabeza, luciendo como un ángel con una pequeña cinta quirúrgica en su frente; se sentó en el borde de la cama, observándola de cerca, haciendo más real todo lo referente a ella y su hijo; con las manos picándole por sentir a su hijo posó la mano en su vientre con extrema suavidad y se inclinó hacia él.


    
      
    


    —Hola, bebé. Soy tu papá.


    
      
    


    


    
      
    


    Danielle estaba cansada de aquella cama de hospital, quería estar en su habitación, recostarse y poder dormir como se debía, no solo tener pequeñas siestas; estaba tratando de conciliar el sueño cuando alguien se sentó a su lado y colocó la mano sobre su vientre, lo que no le pareció extraño, los chicos solían hacerlo seguido al igual que sus esposas, les gustaba hablarle a la nena; sin embargo, en el momento que escuchó su voz abrió los ojos con rapidez y lo encontró allí, frente a ella al igual que un espejismo en el desierto.


    
      
    


    —¿Cómo estás? —él preguntó y ella simplemente sintió la boca seca seguido del acelerado latir de su corazón.


    
      
    


    —¿Qué haces aquí? —respondió en un susurró al no lograr encontrar su voz.


    
      
    


    —¿Qué sucedió?


    
      
    


    —¿Qué haces aquí? —repitió las únicas palabras que parecían existir en su vocabulario en ese instante; sintiéndose aturdida, negó y aclaró la garganta.


    
      
    


    —¿Qué pasó, Danielle? —se pasó la mano por el cabello y recordó tenerlo desordenado, por lo que sus mejillas se tiñeron de rojo.


    
      
    


    —Tuve un accidente en el coche, un auto se pasó la luz roja y golpeó el lado del acompañante, golpeé el vidrio con la cabeza —sonrió al escuchar lo tonto que debía resultar.


    
      
    


    —¿Se golpeó el bebé? —Danielle bajó la mirada a la mano de Vaughn que continuaba sobre su cuerpo.


    
      
    


    —No, sostuve el volante empujándome hacia atrás para evitar que la bolsa de aire me golpeara y que el cinturón de seguridad tirara de mí, tratando de protegerlo.


    
      
    


    —¿Cuándo pasó? —tomó una profunda respiración y suspiró.


    
      
    


    —Ayer cuando regresaba de la revisión mensual.


    
      
    


    —Debiste ser enviada a casa —lo observó levantarse y tomar su carpeta colocada a los pies de la cama.


    
      
    


    —Los latidos del bebé ascienden y descienden, están monitoreándolo.


    
      
    


    Al igual que cualquier doctor realizando su trabajo, leyó el historial por unos minutos, lo colocó en su lugar y se dirigió hacia el monitor que imprimía el ritmo cardiaco del bebé.


    
      
    


    —No parece haber nada malo, quizá solo se trate de que él está asustado —Vaughn dibujó con el dedo las líneas que representaban el latir del pequeño corazón.


    
      
    


    —Ella —le corrigió—. Es una niña —Vaughn dejó de mirar el monitor y se concentró en ella antes de sonreírle—. Mi doctor dice que se puede tratar de solo un susto, pero no quieren correr riesgos.


    
      
    


    —Ella estará bien —él asintió y se volvió a sentar a su lado, retomando la misma posición. Sintiéndose ligeramente extraña por la situación que estaban, se sentó y lo miró exigiendo respuestas.


    
      
    


    —¿Qué haces aquí, Vaughn? —estaba nervioso, lo notaba.


    
      
    


    —Me enteré que estabas aquí y me preocupé —le vio encogerse de hombros, quitándole importancia, sin embargo su lectura del ritmo cardiaco de la bebé, el análisis de su historial mostraban todo lo contrario.


    
      
    


    —¿Por qué te interesa?


    
      
    


    —Sé que las cosas no fueron bien entre nosotros —Vaughn pasó la mano por su cabello— pero eso no significa que no me importes —de pronto su ritmo cardiaco se aceleró mucho más y esperó que no se reflejara en el de la bebé.


    
      
    


    —Desapareciste, dos veces; saliste corriendo despavorido —Vaughn negó y le tomó la mano.


    
      
    


    —En realidad no fue así; quizá sí. No estoy completamente seguro de la segunda vez. Cuando me dijiste que estabas embarazada me sentí feliz, —Vaughn se pasó la mano en la nuca nerviosamente— me refiero a que estábamos teniendo algo, Danielle, éramos algo aunque nunca le pusimos nombre; sin embargo me enojé porque prácticamente me botaste, me hiciste sentir que en realidad había sido algo sin importancia y que simplemente no valía la pena esforzarme, por eso me fui.


    
      
    


    >>Luego de pensármelo bien, supe que tenía que intentar hablar contigo, hacerte entender que esto no era un trabajo para mí, pero aquella noche, al igual que lo hacía siempre, fui a tu casa a la misma hora y te vi abrazando a otro tipo, confirmando que te había importado un rábano, así que preferí regresar a casa y velar por el bienestar de Matt, ya que había alguien más haciéndose cargo de lo mío.


    
      
    


    Danielle iba a hablar, pero él le colocó un dedo en los labios silenciándola.


    
      
    


    —El día en que salvaste mi vida encontrando a Matt, fue diferente a cualquier cosa que pude haber imaginado; él se acercó a ti, te aceptó inmediatamente y luego los vi interactuar y simplemente fue como estar soñando.


    
      
    


    >>Luego de que te quedaste dormida a mi lado las imágenes del otro tipo aparecieron y no quise que Matt se ilusionara, no quería que Matt sufriera por mi culpa, porque mi vida no solo es sobre mí, también está él y debo pensar primero en lo mejor para mi hijo.


    
      
    


    —Debiste preguntarme sobre mi abrazo con aquel hombre —le sonrió—; tengo tres hombres rodeando mi vida, Vaughn, son mis tres mejores amigos, te lo dije.


    
      
    


    —Un hombre no abraza solo por amistad —le colocó un mechón de cabello tras la oreja, acariciando su mejilla en el acto—, raras veces abrazamos, ¿Qué querías que piense? Era la segunda vez que otro hombre te tocaba y parecías muy a gusto —ella soltó una pequeña risa.


    
      
    


    —Es Dallas, uno de mis mejores amigos y abogado personal; él es quien estaba a mi lado cuando fuiste a mi casa, te hablé sobre él.


    
      
    


    —De igual forma, un hombre no es tan “amigable” —dibujó las comillas en el aire— si no está buscando algo más que amigos.


    
      
    


    —Estoy segura que a su esposa no le gustaría saber eso. Él la ama, estarán celebrando su quinto aniversario el fin de semana.


    
      
    


    —¿Así que no hay otro? —Danielle le brindó la sonrisa más hermosa que alguna vez había visto.


    
      
    


    —Hay dos hombres más que son mis mejores amigos y están felizmente casados. Por lo tanto no hay más —sonrió.


    
      
    


    —Bien, no me gustaría disgustarme con ninguno de ellos.


    
      
    


    —¿Qué significa eso? —se inclinó y depositó un beso sobre sus labios.


    
      
    


    —Te amo, Danielle —tomó una profunda respiración dándose valor a sí mismo, para él era difícil confiar; y si se hubiese tratado de otra mujer, en aquel instante probablemente ya hubiese terminado la relación por proteger a su hijo—. Te extrañé mucho.


    
      
    


    —¿Lo dices en serio? —asintió.


    
      
    


    —Nunca he hablado más en serio; te metiste bajo mi piel, mujer —él rió—, y es probable que también lo hiciste en la piel de Matt. Él no deja de preguntar por ti.


    
      
    


    —Matt es un hermoso niño —ella le dedicó una sonrisa llena de cariño para con su hijo.


    
      
    


    —Lo es —sonrió orgulloso—. Así que ¿Vamos a intentarlo? —la duda asomó por un instante en en rostro de Danielle; le vio meditarlo mientras se pasaba la mano por el vientre.


    
      
    


    —Esto no es un juego; no solo se trata de mí, también se trata de mi bebé.


    
      
    


    —Se trata de nuestra bebé —posó la mano sobre la suya—, Matt y nosotros. Soy bueno, Danielle, nunca haría algo para lastimar a ninguno de nosotros.


    
      
    


    >>Si es por tu dinero, puedo firmar otro contrato; no quiero tu fortuna, te quiero a ti.


    
      
    


    —Me volverás loca —Danielle cerró los ojos y respiró profundo antes de mirarlo con aquellos hermosos y grandes ojos oscuros—. No podrás huir más, tendrás que hablar conmigo cuando sientas que algo no está bien.


    
      
    


    —No volveré a escapar —ambos rieron y por primera vez en lo que le resultaba una eternidad, realmente la besó.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Su mente le había pedido no hacerlo, dándole a entender que podrían estar las dos solas, que no lo necesitaban, pero su corazón se había agitado ante la idea de no solo tener a Vaughn a su lado, sino también a Matt, porque no solo se había enamorado del hombre, sino también de su hijo; sin embargo lo que le había hecho tomar la decisión fue sentir por primera vez el movimiento de su pequeña nena.


    
      
    


    Ahora ella estaba casi dormida, su cabeza descansaba sobre el hombro de Vaughn quien la abrazaba y le acariciaba el cabello con la otra mano.


    
      
    


    —Hola… —le escuchó hablar, por lo que abrió un ojo y le encontró hablando por celular— sí, estoy en el área de maternidad… pregunta por Danielle Kent… sí, aquí los esperaré.


    
      
    


    Al escuchar su nombre abrió los ojos y se sentó con cuidado para voltear a mirarle.


    
      
    


    —¿Quién viene? —él se encogió de hombros y negó.


    
      
    


    —Alguien que me pidió verte —entrando en pánico, trató de alisar su cabello intentando arreglar la imagen deplorable que quizá tenía.


    
      
    


    —¿Qué es esto? —preguntó trenzando su cabello.


    
      
    


    Vaughn iba a responderle pero la puerta se abrió interrumpiéndole, permitiéndole ver al pequeño niño de hermosos ojos como los de su padre tirando de la mano de una rubia con ojos verdes azulados.


    
      
    


    —¡Mami! —chilló Matt soltando la mano de la mujer y corrió hasta los pies de la cama, intentan doescalar, aferrándose a las sábanas, usándolas como su punto de impulso.


    
      
    


    —Ven aquí, pequeñito —trató de inclinarse para ayudarlo a subir, pero Vaughn se adelantó, levantándolo, subiéndolo a la cama.


    
      
    


    —No debes hacer esfuerzos —le regañó y no pudo pronunciar respuesta, Matt le hizo olvidar todo en un abrazo.


    
      
    


    —¿Cómo estás, mi dulce niño? —repartió besos en toda su carita y él comenzó a reír— ¿Estás jugando con el señor pato?


    
      
    


    —Cua, cua —le dijo él y los tres rieron mientras la joven les observaba.


    
      
    


    —Hola, soy Charlize —pronunció la rubia levantando la mano hacia ella—. La hermana del señor “trae a mi hijo al hospital” y tía de aquel huracán —señaló a Matt.


    
      
    


    —Mi nombre es Danielle, aunque está más que claro —ella asintió y miró sus brazos donde las cicatrices blanquecinas resaltaban un poco.


    
      
    


    —Charlize —la muchacha dejó su inspección para observar a su hermano.


    
      
    


    —Explícame, Vaughn. ¿Por qué Matt llama a Danielle mamá? ¿Por qué estás aquí?


    
      
    


    —Matt no puede decir… —Vaughn se quedó en silencio unos segundos antes de negar— simplemente comenzó a llamarla así; estoy aquí porque estoy con Danielle, ella es mi novia.


    
      
    


    —Así que… ella está embarazada —Vaughn asintió.


    
      
    


    —Serás tía por segunda vez —ella separó los labios para hablar, pero no pudo pronunciar palabra alguna.


    
      
    


    —Cielos, mamá enloquecerá —Charlize rió pasando la mano por el cabello, alborotando la larga melena.


    
      
    


    —Yo le contaré, eventualmente; así que mantén la boca cerrada.


    
      
    


    —¿Cuántos meses tienes? —le preguntó Charlize sentándose en el borde de la cama, extendiendo la mano, preguntándole silenciosamente si podía tocarla, a lo que Danielle asintió antes de que la joven colocara aquella mano sobre su vientre.


    
      
    


    —Cuatro meses.


    
      
    


    —Te lo tenías bien oculto —Charlize le dedicó una mirada picara.


    
      
    


    —Calla —Vaughn la regañó—, ahora ve a clases —la joven le sonrió.


    
      
    


    —¿Ya sabes qué es? —asintió divertida por la interacción de los hermanos.


    
      
    


    —Es una niña.


    
      
    


    —Felicitaciones, Danielle, estoy realmente feliz por los dos; Vaughn necesitaba encontrar a alguien —el hombre a su lado regañó a su hermana con la mirada.


    
      
    


    —Ve a estudiar, Charlize; desaparece —la joven rió, se puso de pie y se acercó a ella dándole un beso en la mejilla.


    
      
    


    —Bienvenida —le susurró al oído antes de irse.


    
      
    


    —Intenso —susurró antes de que Matt comenzara a reclamar su atención.


    
      
    


    

  


  
    


    Capítulo 14


    Se encontraba completamente entretenida con Matt que la tenía sujeta por el dedo pulgar mientras le hablaba un motón de cosas, algunas las comprendía y otras no, sin embargo estaba atenta a cada una de sus palabras y Vaughn usaba ese tiempo para dormitar, cubriéndose los ojos con uno de los brazos, soltando pequeños ronquidos; estaba tan concentrada en Matt que se sobresaltó en el instante que la puerta se abrió y Dallas con sus otros amigos y esposas entraron, quedándose boquiabiertos al verla con un niño en su regazo y un hombre dormido a su lado.


    
      
    


    —¿Qué es esto? —exclamó Adam cruzándose de brazos, mirando a Vaughn que se sentó con rapidez como si se tratase de una emergencia.


    
      
    


    —Cálmate —susurró Ane, su esposa.


    
      
    


    —Sí, Adam, cálmate —le hincó Ángelo.


    
      
    


    —Bueno, bueno —Danielle se atrevió a decir abrazando más a Matt, usándolo como escudo protector—. El hombre a mi lado se llama Vaughn y este pequeño bebé es Matt —acarició el cabello del niño—, el hijo de Vaughn.


    
      
    


    —¿Qué hacen Vaughn y Matt aquí? —volvió a exigir Adam cruzándose de brazos.


    
      
    


    —Vaughn es el padre de mi bebé —susurró sintiendo la mano de Vaughn sobre la suya.


    
      
    


    —¿Él es el tipo de una noche? —Ángelo cuadró los hombros como si intentara lucir más grande, listo para abalanzarse contra Vaughn y propinarle un par de golpes.


    
      
    


    —¿Qué les dijiste? —Vaughn le preguntó al oído y ella negó.


    
      
    


    —Como ustedes dijeron, no fue algo de una noche, Vaughn y yo salimos un par de meses… —sus dos amigos le miraron escépticos, lanzando una que otra mirada enojada al hombre a su lado.


    
      
    


    —Y se fue cuando quedaste embarazada —lo acusó Adam.


    
      
    


    —No —negó repetidas veces, Matt imitó su movimiento—, todo fue un mal entendido; ahora estamos bien.


    
      
    


    —¿Bien? —Adam frunció los labios.


    
      
    


    —Estamos juntos —respondió Vaughn mostrándose insultado.


    
      
    


    Adam y Ángelo miraron a Vaughn completamente enojados mostrando cómo sus mentes se imaginaban moliéndolo a golpes, sin embargo, Vaughn se puso de pie, cuadrando los hombros mostrándoles que era más alto y musculoso que ellos, lo que no pasó inadvertido para su público, quienes rieron bajo.


    
      
    


    —Buenas tardes —extendió la mano a los otros dos hombres y les dedicó una sonrisa amistosa, pero ambos le ignoraron; Vaughn decidió no molestarse y rió para luego voltear y quedar frente a Dallas—. Tú debes ser el abogado —tendió la mano hacia él y este la sujetó en un saludo.


    
      
    


    —Puedes llamarme Dallas, ella es mi esposa, Briana —señaló a una hermosa rubia de ojos oscuros— y la esposa de Adam, Ane —otra rubia platino.


    
      
    


    —Es bueno que hayas regresado —Briana abrazó a Vaughn—, Danielle te ha extrañado mucho aunque no lo diga.


    
      
    


    —Shhh… —Danielle la silenció y Matt le miró sonriendo.


    
      
    


    —Shhh… —le imitó el niño de ojos verdes, poniendo un dedo en sus labios.


    
      
    


    —Así que ahora tienes dos niños a tu cargo —Adam se acercó a ella y le depositó un beso en la frente.


    
      
    


    —No hagas un drama de esto —le susurró a su amigo abrazando más al pequeño niño en su regazo, sintiendo ternura por él.


    
      
    


    —Hola, hola —entró el médico a cargo de ella—; parece que no me han invitado a la fiesta.


    
      
    


    —Hola —ella sonrió a Steve, un hombre guapo de casi dos metros con unos impactantes ojos chocolate con largas pestañas, su piel era como el caramelo y tenía una sonrisa cálida y hermosa que iban a la perfección con sus rasgos duros.


    
      
    


    Como si se tratase de una escena de película, Vaughn se paró a su lado, le tomó la mano y depositó un beso en ella, llamando la atención de Steve que solo sonrió abiertamente.


    
      
    


    —¿Cómo te sientes, Danielle? —se acercó al monitor y miró la pantalla, contando mentalmente.


    
      
    


    —Estoy bien, sentí que se movió, por primera vez la sentí moverse —sonrió orgullosa de su hija.


    
      
    


    —Esas son excelentes noticias; ahora haremos una ecografía para estar completamente seguros de que todo va bien con esta pequeña nena —Steve le posó la mano en el vientre y Vaughn cerró con más fuerza la que unían, haciendo que se quejara; él movió los labios con un “lo siento” — y podrás ir a casa.


    
      
    


    —Finalmente —suspiró—, he extrañado mi cama las últimas veinticuatro horas.


    
      
    


    —Mientras más rápido salgamos de esto, más pronto estarás en casa —asintió en un suspiro.


    
      
    


    Steve levantó el auricular de un teléfono al lado de la cama y habló con la estación de enfermería.


    
      
    


    —Bueno, Dallas y las otras conquistas de esta hermosa mujer —él le tocó la mejilla y Vaughn se aclaró la garganta—, dejen la habitación.


    
      
    


    —Yo me quedaré —farfulló Vaughn, a lo que Dallas le posó una mano en el hombro.


    
      
    


    —No puede haber un niño aquí, así que debes salir con él. Y relájate, Steve es gay —Dallas le guiñó un ojo.


    
      
    


    Danielle volteó a verlos y Adam, Dallas y Ángelo reían de Vaughn que debería estar mortificado, sin embargo lucía serio, como si la nueva información sobre la inclinación de Steve no tuviese diferencia en su mente.


    
      
    


    —Estaré de regreso cuando él termine —se inclinó y dejó un beso sobre sus labios—. Ven, Mathew —tomó al niño de su regazo y este se aferró a su brazo.


    
      
    


    —No, mami —al escucharlo llamarla “mami”, todos en la habitación voltearon a mirarla y sintió sus mejillas calientes, sin embargo no les corrigió la idea que tendrían en mente. No le creerían.


    
      
    


    —Ve, bebé; en cinco minutos regresarás —le acarició la mejilla de Matt y le depositó un beso en la frente.


    
      
    


    Vaughn llevó al pequeño niño llorando, estirando los brazos hacia ella, haciéndole desear acurrucarlo contra su pecho y calmarlo.


    
      
    


    —¿Es su hijo? —Steve le preguntó mientras encendía la máquina. Tomó una profunda respiración, calmándose, dándose valor porque de alguna forma estaba reclamándolo como suyo.


    
      
    


    —Sí, acaba de cumplir dos años.


    
      
    


    —Se parece mucho a él —asintió y sonrió.


    
      
    


    —Ambos son hermosos.


    
      
    


    —No solo te has enamorado del padre —Steve le brindó una sonrisa cálida antes de colocarle gel sobre el vientre.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Finalmente se acostó en su cama suave y perfecta con Matt dormido a su lado, colocando una mano sobre su vientre.


    
      
    


    —Será difícil llevarlo a casa —Vaughn estaba sentado a los pies de la cama observándoles.


    
      
    


    —No me molestaría que se quede conmigo, me han vetado del trabajo hasta tres meses después de que nazca la bebé —tocó la naricilla de Matt y este soltó un suspiro antes de sonreír.


    
      
    


    —Ella necesita que estés relajada, a salvo en lugares pacíficos.


    
      
    


    —Aún así, Matt no sería ninguna molestia.


    
      
    


    —Eres muy buena con él, haces cosas por él que nadie más haría desinteresadamente.


    
      
    


    —Él solo necesita cariño —acarició los pequeños rizos de su cabecita.


    
      
    


    —Bueno, entonces ahora Matt y tú tendrán toda mi atención —arrugó el entrecejo a esa frase y se acomodó quedando sentada con la espalda contra el cabezal de la cama.


    
      
    


    —¿A qué te refieres?


    
      
    


    —Estarás en casa, necesitas alguien que cuide de ti, que te mantenga cómoda —frustrada negó repetidas veces.


    
      
    


    —¡Hey! —se quejó—; no me he roto una pierna como para necesitarte todo el día; así que ni lo pienses —negó moviendo el dedo de un lado a otro—, además, has retomado la carrera, no puedes simplemente dejarla.


    
      
    


    —Puedo retomarla luego —se enfurruñó y cruzó de brazos.


    
      
    


    —No, Vaughn —negó e intentó ponerse de pie, pero él le detuvo—; no harás eso. No dejaras la carrera por mi o por el bebé.


    
      
    


    —Pero…


    
      
    


    —Soy capaz de cuidar de los tres —interrumpió su perorata—, incluyendo a Matt, y no estoy sola, tengo muchas personas que me ayudarán cuando no estés.


    
      
    


    —Danielle, yo quiero hacer lo mejor para todos —ella ahuecó una mano en su mejilla, sintiendo la barba de dos días cosquillearle.


    
      
    


    —Quieres hacer lo mejor para todos, pero no piensas en ti —le señaló—. Si piensas dejar la carrera, será mejor que te marches y no regreses, no quiero ser la causante de que dejes todo una vez más.


    
      
    


    —Está bien —levantó las manos en rendición—, comprendí tu punto —Danielle se cruzó de brazos.


    
      
    


    —¿Cuál es tu decisión?


    
      
    


    —Continuaré, pero te aseguro que estaré aquí la mayor parte de mi tiempo libre —ella le sonrió.


    
      
    


    —Eso no me molestaría —Vaughn colocó una mano en su nuca y la besó, acercándola más a su boca.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Pasaron dos semanas frente a sus ojos; simplemente Danielle se sentía feliz y por primera vez en muchos años olvidó sus cicatrices, solo se concentró en adorar al pequeño niño que últimamente pasaba consigo la mayor parte de los días, incluso cuando Vaughn no estaba con ellos. Pero su felicidad no solo se debía a Matt, también estaba Vaughn que la mimaba, le hacía sentirse querida, deseada y no solo un mapa de cicatrices.


    
      
    


    Ella estaba de pie en la entrada de la casa tomando de la mano a Matt despidiendo a Vaughn, viéndolo irse en la camioneta de segunda mano que compró, cuando una mujer delgada que parecía no tener más que huesos con la piel de un color canela de aspecto enfermo se les acercó.


    
      
    


    —¿Quién te crees que eres? —chilló la mujer.


    
      
    


    —No sé quién eres, ni me interesa —aferró con más fuerza la mano de Matt que miraba a la mujer.


    
      
    


    —Vaughn era mío —farfulló la mujer. Captando quien era ella, presionó el botón en la puerta de rejas y estas se cerraron de golpe, dejando fuera a la mujer.


    
      
    


    —Señora —la voz de Elvin salió por el intercomunicador.


    
      
    


    —Necesito que lleves a Matt adentro y le des de desayunar, yo demoraré un poco.


    
      
    


    Segundos después apareció Elvin y estiró la mano hacia el niño, quien sonriente la tomó antes de voltear a mirarla.


    
      
    


    —Vamos, mami.


    
      
    


    —En un momento voy, corazón. Ve a comer y jugar con el patito —él sonrió abiertamente y le lanzó un beso a lo que ella le lanzó uno de vuelta.


    
      
    


    —¿Crees que por estar embarazada él se quedará contigo? —dijo la morena.


    
      
    


    —En realidad, no es tu problema —se acunó el vientre redondeado.


    
      
    


    —Él me dejó luego de quitarme a mi hijo —lloró la mujer.


    
      
    


    —Cada acción tiene su reacción, si él prefirió mantenerte alejada de mi niño será por algo.


    
      
    


    —Me lo arrebató de las manos —lloriqueó.


    
      
    


    —Legalmente, él no tiene madre y creo que es lo mejor.


    
      
    


    Dio media vuelta y se dirigió al interior de la casa sintiéndose fuerte, más fuerte de lo que nunca había sido; su alma comenzaba a sanar.


    

  


  
    


    Capítulo 15


    Estaba en su semana veintitrés y era más consciente de los movimientos de su pequeña nena, incluso sabía cuando ella tenía hipo. Había regresado a trabajar, muchos inversionistas pedían por ella y no podía dejar todo tirado, su presencia era necesaria para mantener el trabajo de cientos de personas.


    
      
    


    —Recuerde que hoy tiene cita con el obstetra —le recordó Scott asomando la cabeza por la puerta—. Su esposo dijo que la encontraría en el hospital —se mordió el labio cuando él pronunció “esposo”; debía corregirle, decirle que no era su esposo, pero él tampoco lo había hecho en el momento que con renitencia le había permitido ir a trabajar solo si él le acompañaba hasta la oficina y Scott había dicho “es un gusto conocer a su esposo”.


    
      
    


    —Lo tengo en mente —respondió levantando el teléfono y llevándoselo a la oreja—. Tú, engreído —habló a Adam.


    
      
    


    —¿Sí, princesa?


    
      
    


    —No me alivianarás; enviaste a decoradores a mi casa cuando nunca te lo pedí —lo escuchó tomar una profunda respiración.


    
      
    


    —Es un regalo para Briggette —farfulló algo inentendible.


    
      
    


    —Te dije que no la llamaría así; además yo planeo decorar la habitación de mi bebé, así que mandé de regreso a tus decoradores.


    
      
    


    —No puedes hacer mayor esfuerzo —bufó y entornó los ojos cansada de esa frase.


    
      
    


    —Lo recuerdo, no eres el único que está atormentándome con eso; y si hay algo que no pueda hacer, Vaughn lo hará.


    
      
    


    —El pobre hombre casi no tiene tiempo para dormir y ¿planeas ponerlo a decorar una habitación? —enfurruñada blasfemó.


    
      
    


    —Si no puedo hacerlo, llamaré a tu trasero por ayuda.


    
      
    


    —Sabes que no solo yo iría —él rió—; por cierto, faltan cinco minutos para que sea mediodía; ya tienes que ir a casa —suspiró.


    
      
    


    —No iré a casa aún, tengo que ir a otro lugar, necesito que me lleves al hospital.


    
      
    


    —¿Estás bien? —lo escuchó sobresaltado y no pudo no reír.


    
      
    


    —Sí, tengo cita médica, exagerado.


    
      
    


    Media hora después Vaughn le esperaba en el estacionamiento con los brazos cruzados.


    
      
    


    —Tortolito, tortolito —le llamó Adam abriéndole la puerta mientras Vaughn se acercaba a ellos.


    
      
    


    —Calla —sonrió saliendo del auto.


    
      
    


    —Las traje sanas y salvas —Adam saludó a Vaughn con una apretón de manos.


    
      
    


    —Gracias —Vaughn la rodeó con los brazos, dejando un beso rápido en sus labios.


    
      
    


    —¿Ustedes no pueden mantener una conversación más vacía? —se quejó depositando un beso en la mejilla de su mejor amigo.


    
      
    


    —Lo intento —bromeó Adam dirigiéndose al asiento del conductor, haciéndole señas con la mano—. Nos vemos en la noche, Danielle.


    
      
    


    —No le caigo bien —Vaughn la abrazó y le dio un beso lleno de amor y dulzura, acunándole el rostro mientras el coche se alejaba.


    
      
    


    —Aún no te conoce bien, cree que me dejaste al enterarte que estaba embarazada —unió sus frentes y él cerró los ojos.


    
      
    


    —Porque eso es lo que les dijiste —le tomó de la mano y le guió al interior del hospital.


    
      
    


    —No es cierto, les dije que había sido algo de una noche —él volteó a mirarla con aquellos penetrantes ojos verdes.


    
      
    


    —Eso suena mucho peor —ella rió.


    
      
    


    —Es eso, o que piensen que eres un gigoló —él se estremeció.


    
      
    


    —Creo que no hay solución, mi reputación ha sido dañada irreparablemente —se quejó.


    
      
    


    Ella rió entrando al consultorio de Steve.


    
      
    


    Luego de las revisiones y preguntas rutinarias, los guió hasta un apartado donde le hizo acostar y colocó aquel gel frío sobre su abdomen; segundos después observó la pantalla y la imagen de su hija apareció.


    
      
    


    —Esta es su naricita —le indicó Steve señalando con el puntero—; será una niña hermosa.


    
      
    


    —Como su mamá —pronunció Vaughn tomándole la mano, dedicándole una sonrisa.


    
      
    


    —Tiene las medidas de una nena sana, sus órganos funcionan bien —Steve tecleó algunas cosas y las imágenes de su bebé fueron impresas.


    
      
    


    —Ella es lo más increíble al igual que tú —la besó con ternura haciendo que su corazón latiera con rapidez, inundando su pecho de dulzura.


    
      
    


    —Eres un romántico sin remedio —pronunció sonriente.


    
      
    


    —No lo digas —él le cubrió los labios con los suyos en un beso fugaz—, luego ya no es secreto.


    
      
    


    ***


    
      
    


    —No estés nerviosa —le dijo Elvin mientras ella estaba sentada a su lado con la cabeza sobre su hombro.


    
      
    


    —Vendrá la madre de Vaughn, claro que debo estar nerviosa —se acunó el vientre, sintiendo una pequeña patada.


    
      
    


    —Era tiempo que se conocieran —Elvin le acarició el cabello—; además te ganaste el cariño del más importante, y no hablo de Vaughn.


    
      
    


    —Matt es hermoso —se derretía en tan solo pensar en el pequeño terremoto.


    
      
    


    —Con que adores al niño y que él te adore, te has ganado a la suegra; incluso ya le tienes una habitación a Matt, no sé por qué el temor —Elvin se encogió de hombros como si su temor fuese infundado.


    
      
    


    —Lo haces ver tan fácil, pero ella no sabe que estoy embarazada —suspiró estremeciéndose, imaginando su rostro al mirarla.


    
      
    


    —Con más razón te adorará.


    
      
    


    Quería ponerse a llorar, y no solo se debía a las hormonas; había hecho todo lo posible por tener la casa completamente perfecta, pero la habitación de la bebé aún no estaba terminada, recién habían pintado las paredes entre Elvin y Vaughn, los muebles no los entregaban todavía, la cuna no había sido elegida y solo tenía un par de ropas de bebé. No sabía qué le mostraría a la madre de Vaughn cuando esta pidiese verla.


    
      
    


    Se levantó de sofá y dirigió escaleras arriba a la habitación de Matt que había sido completamente decorada a su gusto con las paredes pintadas con una sabana con jirafas, leones y otros animales.


    
      
    


    —Despierta —depositó muchos besos en sus mejillas. Matt lloriqueó—. Matt.


    
      
    


    Él hizo una carita triste sin abrir los ojos y ella no pudo resistirse, se acostó a su lado y lo observó hasta que sucumbió al cansancio y se durmió.


    
      
    


    


    
      
    


    —Danielle, despierta —escuchó la voz de Vaughn lejanamente.


    
      
    


    —Shhh… —se quejó.


    
      
    


    —Mi mamá y Charlize ya están abajo —al escuchar aquello abrió los ojos con rapidez y vio a Matt completamente despierto y vestido.


    
      
    


    —No me despertaste a tiempo —se quejó sentándose, pasándose la mano por el rostro—. Por lo que veo te has tomado el tiempo de bañarlo y cambiarlo, pero no pudiste despertarme —él le sonrió.


    
      
    


    —Lucías como si necesitaras dormir, Elvin me dijo que has estado nerviosa —se cubrió el rostro con las manos y suspiró sintiéndose agotada sin importar la siesta.


    
      
    


    —No digas nada —se levantó y se dirigió a la habitación que compartía con él.


    
      
    


    —Vamos, Matt, mamá necesita tiempo para cambiarse de ropa.


    
      
    


    Se quedó congelada frente al closet, su corazón aleteaba con rapidez mientras sus ojos se llenaban de lágrimas; evitando perder el equilibrio se sentó al filo de la cama y se cubrió el rostro mientras lloraba.


    
      
    


    —¿Estás bien, hermosa? —Vaughn le colocó la mano en la espalda, acariciándole de arriba abajo. Asintió e hipó— ¿Por qué lloras? —se descubrió el rostro y miró al frente, sin poder darle la cara, temía que él lo hubiese hecho por error.


    
      
    


    —Dijiste que era la mamá de Matt —él soltó un suspiro.


    
      
    


    —Lo hice, porque es la verdad —se atrevió a mirarlo y él le sonreía—. Le has dado tanto amor a Matt del que nunca ha tenido, él te quiere demasiado y sé que también lo quieres, ¿Por qué negar lo que está allí? Eres su mamá, Danielle y nada ni nadie podrá negarlo o romperlo —más lágrimas escaparon de la comisura de sus ojos—. No llores, hermosa —la abrazó y ella se aferró a él—. Me haces pensar que lo que dije está mal —soltó un sollozo y levantó el rostro mirándolo a los ojos.


    
      
    


    —Tienes que entender, soy un cúmulo de hormonas. Solo estoy feliz.


    
      
    


    


    
      
    


    Quince minutos después estaba lista para conocer a la madre de Vaughn, ser oficialmente algo, porque conocía a la mujer, pero la vez que se habían visto no había sido mucha la interacción y prácticamente había huido lloriqueando. Bajó las escaleras usando un vestido maternal color marrón y unos zapatos bajos del mismo tono.


    
      
    


    —Estás hermosa —le susurró Vaughn al oído mientras tomaba su mano y le ayudaba a terminar de bajar las escaleras.


    
      
    


    —La hice esperar mucho —hizo un mohín y él negó.


    
      
    


    —Ha estado entretenida con Matt.


    
      
    


    Caminó con Vaughn de la mano, que depositaba pequeños besos sobre el dorso de sus manos unidas.


    
      
    


    —Así que tú eres la mujer que está robándome a mi hijo y nieto —escuchó su voz y simplemente se sintió temblar cuando ella vio su vientre abultado y abrió los ojos como platos.


    
      
    


    —¿Recuerdas que te dije que te tenía una sorpresa? —Vaughn le soltó la mano y se acercó a su madre.


    
      
    


    —Cielos, Vaughn —suspiró Ekaterina.


    
      
    


    —Las presento. Mamá, ella es Danielle —Vaughn la señaló—; Danielle, ella es Ekaterina, mi mamá.


    
      
    


    —No creí que fuese esta sorpresa, Vaughn, quizá un anillo de compromiso, pero no un bebé —el rostro de Ekaterina palideció y el temor inundó más su mente.


    
      
    


    Sintiendo que su corazón se hundía con esas palabras, Danielle se acunó el vientre y se sentó lo más alejada que podía, las cosas no estaban yendo bien y quizá no se recuperarían.


    
      
    


    Al sonar el timbre se levantó ignorando la petición de Vaughn de que él iría y se dirigió a abrir la puerta con la mirada de la joven pendiente de ella; al abrirla, todos sus amigos entraron con sus esposas, abrazándola, depositándoles besos en las mejillas, acariciando su vientre, inclinándose a saludar al bebé.


    
      
    


    —¿Estás bien, Dani? —le preguntó Dallas y ella solo pudo asentir.


    
      
    


    En el momento que regresó a la sala de estar se encontró con la mirada de la Ekaterina pero ahora no tenía bordes duros, solo era dulzura y comprensión; tomándola por sorpresa ella la abrazó.


    
      
    


    —Felicitaciones, Danielle —congelada no pudo reaccionar y devolverle el abrazo.


    
      
    


    —Gracias —pudo tartamudear.


    
      
    


    —Mami, mami —Matt pidió su atención sacándola del abrazo de Ekaterina—, mira —él le mostró una caja que parecía ser de la mitad de su cuerpo.


    
      
    


    —Vamos a ver qué es —se sentó en el sofá y Matt se sentó a su lado mirando emocionado el paquete que Ángelo había traído. Rompió el papel y un auto deportivo apareció.


    
      
    


    —Es un brumm —dijo Matt imitando el sonido del motor.


    
      
    


    —Carro —le corrigió señalando el auto color borgoña.


    
      
    


    —Caro —repitió él quitándoselo de las manos, poniéndolo en el suelo y comenzándolo a rodar.


    
      
    


    —Ellos quieren a mi nieto —escuchó a Ekaterina susurrarle a su hija.


    
      
    


    —Relájate, ella no es Brenda y las personas a su alrededor no son los amigos de Brenda —Charlize respondió y la madre de Vaughn suspiró más calmada.


    
      
    


    La mujer de ojos como los de su hijo le miró y le sonrió.


    
      
    


    La cena pasó como un rayo frente a ella, todo resultó serenarse a medida que la madre de Vaughn les miraba interactuar con Matt y él.


    
      
    


    —Vas a ser una buena mamá para mis nietos —le dijo en un abrazo de despedida, colocando una mano sobre su vientre, en aquel momento la bebé se movió y dio una pequeña patada ganando una sonrisa de su abuela.


    
      
    


    

  


  
    


    Capítulo 16


    Ella estaba en el cielo, su vida era un cuento encantado, todo parecía ser un sueño y no quería despertar por nada del mundo.


    
      
    


    Tenía una familia, por mucho que le costara aceptarlo, tenía una familia propia, dos hijos y un hombre que la quería, haciendo todo un poco más irreal, más Alicia en el país de las maravillas.


    
      
    


    —¿Estás segura? —Vaughn le preguntó por enésima vez, sabía que estaba nervioso, las contracciones habían comenzado hace tres horas, pero estas no eran muy fuertes y eran dos por cada hora.


    
      
    


    —Aún hay tiempo antes de que realmente deba ir al hospital —se acunó el vientre de treinta y nueve semanas.


    
      
    


    —No quiero dejarte sola —él la rodeó con los brazos desde la espalda, posando las manos en su vientre abultado.


    
      
    


    —No estaré sola, Elvin me llevará al hospital si es necesario —siseó mientras una contracción le tocó levemente.


    
      
    


    —Soy yo quien debe llevarte al hospital —ella le sonrió y giró entre sus brazos quedando frente a frente.


    
      
    


    —No te alejaré —le susurró posando la cabeza en su pecho, escuchando su corazón apresurado—, dejaré que tomes mi mano —Vaughn le sonrió.


    
      
    


    —Solo quiero que sepas que no te dejaré sola —tomó una profunda respiración y asintió.


    
      
    


    —Lo sé.


    
      
    


    Después de quince minutos de convencerlo que tenía responsabilidades en el hospital, Danielle se acostó en el sofá mientras su bebé hipaba.


    
      
    


    —Relájate, corazoncito —susurró a su nena.


    
      
    


    —¿Cómo vas? —Elvin le levantó los pies y se sentó colocándolos sobre su regazo.


    
      
    


    —Nadie dijo que dolería así —rió por un instante antes de que esta fuese cortada por una contracción.


    
      
    


    —Y falta mucho más dolor —ella gimoteó ante la risa de su padre adoptivo.


    
      
    


    —Si Vaughn no puede estar durante el parto, ¿Te quedarás conmigo? —él negó.


    
      
    


    —Tu madre no me lo permitiría, diría que ella es quien debe estar allí, además no tengo las agallas para algo tan primitivo —rió divertida.


    
      
    


    Danielle cerró los ojos y comenzó a respirar lentamente tratando de no pensar, de no estresarse para no causarle estrés a Selene. Comenzaba a relajarse cuando el timbre de la puerta fue presionado.


    
      
    


    —Danielle —abrió los ojos ante la mención de su nombre por Elvin, encontrándolo acompañado de dos hombres vestidos de traje.


    
      
    


    —Buenos días —dijo sentándose con ligera dificultad.


    
      
    


    —No se levante, por favor.


    
      
    


    —Tomen asiento —pidió señalando el sofá frente a ella—. Díganme, ¿En qué puedo ayudarles?


    
      
    


    —Somos del departamento de servicios infantiles —de pronto el corazón comenzó a latirle con rapidez—. Yo soy John Adams y mi compañero es Bryan McCartney.


    
      
    


    —¿Sí? —sintió una dura patada de Selene.


    
      
    


    —Nos comunicaron que en esta casa mantienen a un niño en contra de la voluntad de sus familiares.


    
      
    


    Con necesidad de salir corriendo, se puso de pie y comenzó a caminar lentamente.


    
      
    


    —Sería preferible que se siente, señora —un hombre de piel morena le señaló el sofá y ella se obligó a sentarse.


    
      
    


    —¿Quién pudo decir eso? —tomó una profunda respiración— Mathew es mi hijo, lo quiero y cuido como tal.


    
      
    


    —¿Dónde está el niño? —negó con los ojos llenos de lágrimas.


    
      
    


    —Mathew está con su abuela, Vaughn no quiere dejarme a solas con él porque estoy en los últimos días y no podría cargar con él si tuviese que ir al hospital.


    
      
    


    —¿Dónde está el padre?


    
      
    


    —Está trabajando —se cubrió el rostro cuando una contracción le atravesó y de la nada la idea de que quisieran quitarle a Matt le resultaba tan real—. ¿Por qué están aquí? ¿Quieren arrebatarme a mi niño? No sé lo que está sucediendo, pero Matt está perfectamente aquí, viviendo con su padre y conmigo. No tenemos problemas con nadie.


    
      
    


    —Señora…


    
      
    


    —Debo salir un momento —susurró sintiendo otra contracción.


    
      
    


    No esperó respuesta, subió las escaleras encerrándose en el cuarto de baño de la habitación y se miró al espejo, notando que quizá lucía como una loca que se había robado un niño; cuando giró para salir y regresar a la sala de estar una contracción le golpeó duro y su pantalón dejó de estar seco.


    
      
    


    —No, bebé, aún no —susurró.


    
      
    


    Sabiendo que debía dirigirse al hospital se cambió de ropa por un vestido suelto y bajó las escaleras encontrando a los dos hombres hablando con Elvin.


    
      
    


    —Lamento mi reacción —dijo a los dos hombres—. Matt es el hijo de mi pareja, lo quiero como mi hijo, les mostraría su habitación y todo lo referente a él, pero ahora debo ir al hospital, se me acaba de romper la fuente —enmudeció en el instante que tuvo otra sesión de dolor.


    
      
    


    —Te llevaré al hospital —habló Elvin mientras los hombres la miraban y luego se miraban entre sí.


    
      
    


    —Debemos llamar a Vaughn y al doctor.


    
      
    


    —Debemos irnos, estaremos llamándola, señora Kent.


    
      
    


    Los hombres se fueron y Elvin regresó con la pequeña maleta donde había una muda de ropa para ella y ropa para Selene.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    Dallas le había llamado, Danielle había entrado en labor de parto y él estaba siendo acosado por un par de hombres vestidos como los hombres de negro.


    
      
    


    —¿Usted conoce a Brenda Knight? —asintió.


    
      
    


    —Ella es la madre biológica de Mathew, mi hijo —el hombre moreno anotó algo en una libreta mirándolo de reojo.


    
      
    


    —¿Hace cuánto tiempo no la ve? —resopló y se removió en su silla.


    
      
    


    —Aproximadamente diez meses —miró su reloj, habían pasado veinte minutos desde que Danielle había llegado al hospital, veinte minutos en los que había roto su promesa de permanecer con ella.


    
      
    


    —¿Quién cuida al niño? —le apuntó uno de los hombres con un bolígrafo.


    
      
    


    —Mi prometida —volvió a mirar el reloj—. ¿Por qué tantas preguntas? —dijo desesperado.


    
      
    


    —Brenda Knight fue encontrada muerta en el patio de una institución educativa donde dice que su hijo asiste; al lado de ella se encontraron dos cartas, una dirigida a la policía donde indicaba que tenían retenido a su hijo, que usted es un alcohólico y que su pareja abusa del niño.


    
      
    


    —¿Brenda murió? —el oficial Bryan asintió haciendo que mechones de su cabello marrón cayera sobre sus ojos.


    
      
    


    —El forense especula que se trató de un suicidio dado que las cartas fueron escritas antes de la sobredosis que la mató.


    
      
    


    —¿Cuál es la otra carta? —exigió mirando el reloj por enésima vez.


    
      
    


    —Va dirigida su hijo, no tiene escrito ningún nombre. Puede retirar la carta y las pertenencias de la señora Knight una vez que se haya cumplido lo de ley.


    
      
    


    —No voy a retirar nada de ella, pueden quemar todo, esa mujer no es nada para mí o mi hijo, mucho menos permitiré que algo así perturbe la mente de mi mujer y mis hijos. Ahora debo irme, mi hija está por nacer —el hombre moreno metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y sacó una carta.


    
      
    


    —Debería quemarla usted mismo.


    
      
    


    Vaughn tomó el sobre sucio y asintió dándole la mano a cada oficial, se dirigió a sus casilleros donde la tiró y se dirigió al piso de maternidad.


    
      
    


    —¿Dónde está ella? —preguntó Elvin cuando hubo cruzado las puertas.


    
      
    


    —En la habitación veinticuatro.


    
      
    


    Caminó a paso rápido y tocó la puerta con los nudillos, fue atendido por una joven y pelirroja enfermera.


    
      
    


    —¿Sí?


    
      
    


    —Soy el papá —dijo casi sin aliento.


    
      
    


    —Llegó a tiempo —ella le dedicó una sonrisa y le permitió entrar encontrando a Danielle sudorosa, sosteniendo la mano de la mujer que había conocido como su madre.


    
      
    


    —Creí que no llegarías a tiempo —Danielle pronunció en voz baja mientras su rostro se contraía en un mohín de dolor.


    
      
    


    —Estoy aquí, hermosa —Rachael se alejó dándole espacio para tomar la mano de su novia.


    
      
    


    —¿Lista, Danielle? —Steve, a quien había dejado de mirar con recelo, pronunció.


    
      
    


    —No puedo esperar —susurró ella.


    
      
    


    —Cuando sientas una contracción apoya el mentón en el pecho y puja con fuerza.


    
      
    


    La vio tomar una respiración profunda antes de apretarle con fuerza la mano y verla seguir las indicaciones con pequeñas lágrimas escapando de la comisura de sus ojos.


    
      
    


    —Una vez más, Danielle, ya casi está aquí —Steve levantó el rostro mirándolos.


    
      
    


    —Vamos, hermosa, tú puedes —ella asintió.


    
      
    


    En el tercer intento el llanto de un bebé llenó la habitación y Danielle se recostó en la cama exhausta mientras lágrimas de felicidad desbordaban de sus ojos.


    
      
    


    —Es una hermosa y sana niña —Steve pronunció entregándosela a la enfermera para que la limpiara.


    
      
    


    —Gracias, hermosa —Vaughn besó el dorso de su mano—, me has brindado el regalo más grande que puede existir.


    
      
    


    Le colocaron a la bebé sobre el pecho dentro de la bata y Selene se acurrucó contra ella.


    
      
    


    —Eres hermosa, Selene, igual que la diosa Luna —ella lloró depositando un beso en el pequeño gorrito que cubría el cabello oscuro.


    
      
    


    —Bienvenida, mi niña —él susurró tomando la pequeña manito de su hija sintiendo un nudo en la garganta.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Dos días después, Danielle cruzaba la puerta de su casa con Selene en brazos cuando un grito de “Bienvenidas” le hizo dar un respingo.


    
      
    


    —Por poco me da un infarto —se quejó.


    
      
    


    —Mami, mami —el llamado de su hijo le distrajo de sus amigos.


    
      
    


    —Hola, mi niño —caminó hasta el sofá y se sentó acompañada de él que estudió a la bebé. Matt le miró como si preguntase quién era ella—. Saluda a tu hermanita, ella es Selene.


    
      
    


    —Lin —él pronunció inclinándose más hasta que depositó un pequeño beso en la frente de Selene.


    
      
    


    —Te amo, mi amor —le dijo a Matt acariciándole el cabello y él le sonrió.


    
      
    


    En aquel momento todos respiraron como si hubiesen dejado de hacerlo por mucho tiempo a la espera de la reacción de Matt.


    
      
    


    —Ahora eres el hermano mayor —Vaughn lo tomó en brazos—, serás quien protegerá a tu hermanita —Matt asintió y sonrió tomando la mano enguantada de Selene.


    
      
    


    —Ella es una bolita rosada con grandes ojos verdes —Dallas se inclinó en el respaldo del sofá y los miró luego de observar a la bebé—. Se parece mucho a los dos.


    
      
    


    Lloró feliz por tener una familia en la que el ADN no era importante, Dallas, Adam, Ángelo, Elvin y Rachael le había adoptado, además había encontrado el hombre que no miraba sus cicatrices, la veía a ella llena de sonrisas, y le había regalado dos hermosas joyas, dos niños que habían terminado de sanar su corazón.


    
      
    


    

  


  
    Carta


    Selene tenía dos años y Mathew estaba cumpliendo los cuatro, él corría de un lado a otro con su nuevo muñeco de Buzz Lightyear, tirándolo de un lado a otro mientras este volaba, riendo cuando el juguete se chocaba contra la cama de almohadas que era el fuerte.


    
      
    


    Estaba arreglando uno de los tantos libros que Vaughn había dejado regados en la mesa mientras investigaba, cuando levantó uno y de este cayó una carta sucia dirigida “el niño, Mark” arrugó el entrecejo y la tomó, mirando de reojo a sus dos hijos haciéndose caras graciosas; volvió a poner el libro en la mesa y leyó.


    
      
    


    Ahora que vives en una casa grande y colmada de juguetes y todos tus caprichos. Creerás que eres mejor que todo el mundo, pero en realidad no eres nadie, me arrepiento de haberte tenido, de igual forma que tu padre lo hace.


    
      
    


    Aquella mujer con la que vives, a la que llamas mamá, no te quiere, te tolera porque está robándote a tu padre, da todo su amor a ese hermano que tienes, incluso tu padre lo ama más que a ti.


    
      
    


    Solo eres un desperdicio de recursos, nadie te quiere, intenté matarte y la vieja de tu abuela te protegió. Pero sé que tomarás la decisión correcta y terminarás con tu decrépita vida. No eres más que un estorbo.


    
      
    


    Con amor tu mamá, Brenda


    
      
    


    Contuvo el aire y dio la espalda a los niños, no quería que la vieran llorando y se preocuparan, se sentía como las palabras que sus padres le habían dedicado en una carta que recibió luego de su muerte.


    
      
    


    En el momento que Vaughn la rodeó con los brazos, ella giró, escondió el rostro en su pecho y comenzó a gimotear.


    
      
    


    —¿Qué sucedió? —ella le entregó la carta y se secó las lágrimas.


    
      
    


    —¿Cómo puedes guardar esto? —al verla, él hizo un mohín y la arrugó en su mano en una bola de papel.


    
      
    


    —No tiene importancia, ella era una perra, no merecía a nuestro hijo —él la besó y le pasó el dorso de la mano sobre su mejilla húmeda—. Voy a quemar esta mierda, esto es pasado, ya no importa.


    
      
    


    Lo siguió a la cocina y él tomó el encendedor, lo activó y prendió fuego al papel, lanzándolo al fregadero, la rodeó con los brazos y ambos miraron cómo el papel se consumía.


    
      
    


    —Lo único que importa e importará son nuestros hijos y nosotros —le acunó el rostro y la besó—. Te amo, hermosa.


    
      
    


    —También te amo.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Segundo libro de la Serie Nosotros


    
      
    


    Solo una Noche


    
      
    


    Sascha siempre obedeció a sus padres, obteniendo recompensas por su buen comportamiento, hasta que una mentira cambiará su mundo dejándola sin opciones.


    
      
    


    Una fiesta, despertar sola y desnuda en un cuarto de hotel, una prueba de embarazo positiva.


    
      
    


    Willem ha apoyado a sus estudiantes cuando lo necesitan.


    
      
    


    Cuando ve a una joven rubia en la acera con su equipaje y una muy notoria sudadera de la universidad no duda en permitirle vivir en su casa temporalmente, sin ser consciente de los problemas que obtendría.


    
      
    


    Un beso puede ser suficiente incentivo para perder la cordura.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    http://facebook.com/arianaared.escritora


    
      
    


    http://arianaared.blogspot.com


    

  


  
    


    
      
    


    


    
      
    

  

  


  [1] FiDi: Distrito Financiero
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